




ai lector 

''Sandino vive'' En febrero de 1934 los actuales dirigentes 
de Nicaragua todavía no habían nacido. 
Enfrentar el poderío militar de Estados 
Unidos era considerado en la época, un 
sueiio imposible. Pero un campesino 
decidi6 intentar lo impensable. Además 
de organizar un ejército guerrillero, que 
después de las primeras victorias recibió el 
apodo de "loco", el audaz nicaragüense 
consigiô derrotar a los marines y a la 
fuerza aérea norteamericana. Lo único 
que Augusto C. Sandino no lográ fue 
sobrevivir ai propio triunfo. 
En la madrugada dei 21 de febrero de 
1934 fue fusilado después de firmar un 
tratado de paz y deponer las armas. 
Sin embargo, la idea de la lucha ~ontra la 
dominaci6n extranjera siguió vigente y ya 
no es más imposible. La aventura 
sandinista influyó en Fidel Castro, 
contagiá a revolucionarias en el 
continente y triunfó en 1979, en la tierra 
de Sandino. Medio siglo después los 
nicaragüenses anuncian en muros, carteles 
y pancartas que ''Sandino vive". La 
originalidad dei "pequeno ejército loco" 
dio origen a una revoluci6n original. T an 
original que defiende el pluralismo 
econômico y político, el no alineamiento 
diplomático y va a permitir que el 
próximo 4 de noviembre el pueblo escoja 
en las urnas ai presidente y ai vice, y a un 
parlamento de 90 miembros. La herencia 
de Sandino es el tema central de esta 
edición de cuadernos dei tercer mundo, 
donde a través de testimonios recogidos 
por nuestros enviados especiales surge el 
retrato de un proceso revolucionaria, 
que, por encima de todo, trata de no 
imitar modelos. 
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Uruguay: 
La liberación de Líber Seregni 

D EI lento proceso de rede­
mocratización en el Uru­

guay vivió un día histórico el 
pasado 19 de marzo, cuando 
fue liberado el general Uber 
Seregni, presidente dei Frente 
Amplio. Considerado el preso 
de conciencia más importante 
de América Latina, Seregni ga­
nó proyección internacional 
por la coherencia y dignidad 
con que se condujo en casi diez 
af'los de prisión -con algunos 
pocos meses de libertad entre 
1975 y 1976- y por el abe­
rrante proceso penal a que fue 
sometido, denunciado por emi­
nentes juristas de todo el mun­
do como una pieza antológica 
por lo grotesco de las acusacio­
nes y la arbitrariedad de los 
procedimientos. 

A pesar de su condición de 
general y de haber ocupado los 
más destacados cargos castren­
ses (incluso la comandancia de 
la Región NC? 1, con sede en 
Montevideo, la más importan­
te dei país), Seregní recibió el 
trato común de todos los pre­
sos políticos, fue sometído ave­
jámenes, y te fue quitada su 
condición militar por sus com­
pafleros de armas. 

"La pacificación dei Uru­
guay exige una amnistía amplia 
y el total levantamiento de las 
proscripciones de hombres y de 
partidos". Estas fueron algunas 
de las palabras improvisadas 
por el general Seregni desde el 
balcón de su casa, en el Boule­
var Artigas, en Montevideo, po-
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cos minutos después de haber 
recuperado la libertad. Miles de 
compatriotas se hicieron pre­
sentes en los alrededores de la 
residencia. 

"Que este sea el día en que 
comiencen a ser liberados to­
dos los presos políticos", conti· 
nuó Seregni, en un discurso 
que -sorprendentemente- fue 
transmitido en directo por las 
radios y las emisoras de televi­
sión dei país. 

La liberación de Seregni era 
una de las demandas más n íti­
das de la oposición uruguaya 
para reiniciar las negociaciones 
con los militares sobre la reins­
titucionalización dei país. Pero 
aún queda un largo camino por 
recorrer: el régimen militar 
mantiene la prohibición dei 
ejercicio de las actividades polí­
ticas, no se ha manifestado so­
bre la situación de los partidos 
proscriptos, más de diez mil 
ciudadanos continúan con sus 
derechos políticos suspendidos 
-como el propio Seregni, que 
recién los recuperará en 1986 y 
el máximo dirigente dei Partido 
Nacional, Ferreira Aldunate- y 
nada se ha avanzado en rela­
ción a las · modificaciones que 
los militares quieren introducir 
en la Constitución, perpetuando 
la injerencia castrense en la vida 
política dei país. EI impasse en 
este sentido se mantiene desde 
julio de 1983, fecha en que por 
causa de ese punto, los políti· 
cos rompieron el diálogo con 
las Fuerzas Armadas. 

Sin embargo la liberación 
dei general Seregni, así como la 
dei dirigente comunista José 
Luís Massera, indican que los 
militares están acusando seõa­
les dei desgaste interno e inter­
nacional a que están sometidos 
por su política económica y sus 
violaciones a las libertades indi­
viduales y a los derechos huma­
nos. Un ejemplo claro de ese 
aislamiento fue el frio recibi­
miento dei general Gregorio Al­
varez. jefe dei Ejecutivo urugua­
yo, en su reciente visita ai Bra-

sil. Alvarez hizo todo lo posi­
ble por obtener de su homóler 
go João Figueiredo muestras de 
apoyo a su proyecto contínuis­
ta o incluso de reconocimiento 
por supuestos avances demer 
cráticos. Sin embargo tanto a 
nivel dei Palacio dei Planalto 
como de ltamarati la recepción 
fue fría y en los límites de lo 
estrictamente protocolar, como 
la prensa brasileõa bien registrá 
durante los días de la presencia 
de Alvarez en Brasilia. 

tercer mundo · 7 



lndia: Equipos soviéticos 

D la Unión Soviética acordó 
proveer urgentemente a ln­

dia de equipos militares sofisti­
cados, según informaron fuen­
tes oficiales de Nueva Delhi. 

EI material incluirá equipos 
con mayor poder de ataque 
para las tres ramas de los servi­
cios índios de defensa asf como 
un sistema aéreo que cubrirá 
necesidades actuales y futuras. 
la decisión fue resultado de 
conversaciones realizadas en la 
capital de la lndia entre una de­
legación soviética de alto nivel 
conducida por el ministro de 
Defensa de ese pais, mariscai 
Dimitiri Ustinov, y la primera 
ministra lndira Gandhi. 

"EI pertrechamiento militar 
de Pakistán por Estados Uni­
dos. la posibilidad de instala­
ción de nuevas bases navales 
norteamericanas cerca de lndia 
y la construcción de nuevas ba­
ses aéreas chinas en Pakistán 
agudizaron la necesidad de ln­
dia de estar preparada para 
cualquier emergencia, indicó el 
ministro de Defensa de lndia, 
R. Venkataraman. 

los barcos de guerra indios 
actualmente en construcción 

Chile: Valdés asume 
presidencia de la opositora 
Alianza Democrâtica 

EI presidente dei Partido 
Demócrata Cristiano chileno 
(PDC), Gabriel Valdés, asumió 
la presidencia de la Alianza De­
mocrática (ADI, una coahción 
que reúne partidos opositores 
ai gob1erno militar. Valdés fue 
el pri mer presidente que tuvo 
la AD cuando se const1tuyó el 
6 de agosto dei ano pasado, en 
base ai PDC, a la Derecha Re­
publfcana, ai Partido Radical, a 
la Soc1aldemocracia y un sector 
socialista. Permanecerá en el 
cargo durante dos meses. se-
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serán equipados con los más re­
cientes sistemas de radar sovié­
ticos con el propósito de incre­
mentar su capacidad de vigilan­
cia, detección y visual, indica­
ron las fuentes hindúes. 

los participantes en las de­
liberaciones decidieron. igual­
mente, desarrollar en I ndia, por 
la vía de la cooperación con la 
Uniõn Soviética, la capacidad 
electrónica necesaria para ha­
cer frente y controlar lo que las 
fuentes calificaron de amenazas 
crecientes en el 0céano Indico. 

La Uniõn Soviética ·indicó 
que reconoce la necesidad de 
que este país asiático produzca 
sus propios equipos de defensa 
y sistemas de evaluación, tan 
pronto como sea posible, como 
medio de reducir su dependen­
cia, manifestaron los informan­
tes. La Unión Soviética ofreció 
cooperar en ase sentido en el 
mayor grado posible. la capa­
cidad de defensa de las tres ar­
mas de lndia "ha crecido en el 
transcurso de los anos median­
te el apoyo soviético que valo­
ramos", manifestó, por su par­
te, Venkataraman. ( Venugopa­
/a Rao) 

gún el sistema rotativo estable­
cído por el conglomerado pol Í· 
tíco. EI dirigente fue canciller 
durante todo el periodo presi­
dencial dei demócratacristiano 
Eduardo Frei (1964-1970). 

"Pensamos que la Alianza 
Democrática debe acentuar su 
voluntad de ser la alternativa 
a este régimen", subrayó Val­
dés en una entrevista en Santia· 
go de Olile. 

Agregó que la coaHción es 
un conjunto de partidos que 
cuando haya elecciones en Chi­
le demostrará que "tiene a la 
tnmensa mayoría dei país de­
trás de ellos". 

1, 

Africa: Causa 
alarma tasa 

de crecimiento 

D La tasa africana de creci­
miento poblacional, de 3% 

anual, es la más alta dei mun­
do. De continuar este ritmo, la 
poblaciôn dei continente, 
actualmente de 530 millones 
de habitantes, se incrementará 
a casi 870 millones hacia fines 
de este siglo. 

la tasa mundial de creci­
miento de población es de 
1,7%. la cifra desciende a 0,7% 
en los países desarrollados y as­
ciende a 2% en las naciones en 
vías de desarrollo. EI director 
ejecutivo dei Fondo de Naclo­
nes Unidas para Actividades en 
Meteria de Población (Fnuap), 
Rafael Salas, presentó estas ci­
fras a 200 delegados de 30 paí­
ses en la Segunda Conferencia 
Africana de Poblaclón, recien­
temente clausurada en Arusha, 
Tanzania. 

Desde la Primera Conferen­
cia Africana 6obre Población, 
realizada en Accra, Ghana, en 
1971, se ha verificado una me­
jor comprensión de los factores 
demográficos y de su i nciden­
cia sobre el desarrollo, díjo 
Salas. "Se ha producido una 
adquisición de datos básicos a 
través de los censos nacionales 
en la mayoría de los países en 
los últimos dos anos." 

Durante las deliberaciones, 
la 0rganización para la Unidad 
Africana (0UA) se pronunció 
abiertamente a favor dei dere­
cho de las mujeres "a decidir 
libre y responsablemente el nú­
mero y frecuencia de su mater­
n idad y que seles brinde infor­
mación y educación que lasca­
paciten para tomar -estas deci­
siones". (John Worra/1) 

1 



Líder opositor brasi lelio 
condena planes dei FMI 

D "América Latina será bo­
rrada de1 mapa como re­

gión" si persiste en aceptar los 
programas de ajuste dei Fondo 
Monetario Internacional (FMI), 
advirtió en Caracas el presiden­
te dei Partido dei Movimiento 
Democrático Brasileno (PMDB), 
Ulysses Guimarã'es, en una alo­
cusión ai Congreso venezolano. 
Guimarã'es, virtual candidato 
presidencial dei PMDB, prime­
ra fuerza de oposición brasíle­
íia formuló enérgicas críticas ai 
FMI y propuso la "renegocia­
ción soberana de la deuda ex­
terna", bajo nuevas condicio­
nes compatibles con el desarro­
llo económico. 

EI dirigente brasileíio, quien 
realizó una visita de 48 horas a 
Caracas, invitado por el parti· 
do gobernante socialdemócrata 
Acción Democrática (AD), ha­
bló ante el Congreso en una se­
sión especial de la Câmara de 
Diputados. EI se refirió a la gra­
ve crisis económica que afron­
ta América Latina y a la nece­
sidad de fortalecer la integra­
ción regional a través de la 

Chile-Sudêf rica: 
cotaboracibn militar 
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constitución de un mercado co­
mún latinoamericano y la 
unión latinoamericana de pa· 
gos, ai margen de hegemonias. 
Sin embargo, advirtió que la in­
tegración latinoamericana no 
será posible "mientras dependa 
de gobi"rnos oligárquicos e ile­
gítimos, alejados de los impera­
tivos de justicia social", por lo 
que exhortó a profundizar la 
democracia en el continente. 

"los seiíores de las finanzas 
mundiales parecen imaginar 
que nuestro continente puede 
vivir bajo continua recesión 
hasta fines de la década, exten· 
diendo el desempleo hasta fina­
les de sigla", enfatizó. 

Guimarães exhortó a recha­
zar los "términos infames dei 
FMI" y emprender nuevas ne­
gociaciones, siguiendo el ejem· 
pio de los gobiernos democrá­
ticos de Argentina y Venezuela 
que procuran "condiciones de 
pago compatibles con la preser· 
vación de la economía". 

Durante su estada en Cara· 
cas, Guimarães se entrevistó 
con el mandataria Jaime Lusin-

chi y el ministro de la Presiden­
cia, Simón Alberto Consalvi, 
quienes le expresaron su apoyo 
ai pleno restablecimiento de ta 
democracia en Brasil. Guima­
rães se reunió también con el 
secretario permanente dei Sis­
tema Económico Latinoameri­
cano (Sela), Sebastián Alegrett, 
acompaiíado dei ex-presidente 
de Venezuela Carlos Andrés Pé­
rez. 
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Reunión EUA-México debate caso 
de 8.000 niõos Intoxicados 

D La intoxicación de ocho 
mil niíios mexicanos con las 

emanaciones químicas de una 
refinería estadounidense fron­
teriza fue debatida una vez más 
entre expertos gubernamenta­
les de México y Estados Uni­
dos. 

Los especialistas, reunidos 
en Tijuana, a 2. 700 kilômetros 
de la capital mexicana, integran 
una comisiõn mixta de coope­
raci6n creada en el marco dei 
convenio para la protección y 
mejoramiento dei medio am­
biente fronterizo, suscrito el 14 
de agosto dei aíio pasado por 
los presidentes Miguel de la 
Madrid y Ronald Reagan. 

La subsecretaria mexicana 
de Ecología, Alicia Barcenas, y 
el director de la Agencia Nor­
teamericana para la Protección 
dei Medi o Ambiente, F itzhugh 

SudAfrica: nuevo bantustàn 

EI gobiet no racista de Preto­
na privará otras 500 mil persa· 
nas en el país de su c1udadanía 
c:uando un quinto bantustán, 
Kwandebele, obtenga su falsa 
mdependencia a fines de 1984. 

EI rég1men sudafncano creó 
os bantustanes, que no son 
más que unidades administrati· 
vas constitu1das dentro dei te-

1torio dei país, en base a cri­
terios "étnicos", a partir de en­
tónces los negros pasaron a ser 
considerados ex tran1eros y emi· 
grantes. 

EI bantustán de Kwandebe-
e, que está integrado por asen­

tamientos en la parte norteiia 
dei país (Transvaal) seguirá los 
pasos de los bantustanes de 
Transkei, Bophuthatswana, 
Venda y Ciskei, informa la 
agencia independíente Press 
Trust de Sudáfrica. 
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Green, presidieron las respecti­
vas delegaciones. La funciona· 
ria mexicana explicó que el 
objetivo de la reuni6n de ex­
pertos era constatar los niveles 
que está alcanzando el deterio· 
ro dei medio ambiente a lo lar­
go de los 3.326 kilômetros de 
frontera común y en las aguas 
aledaiias, as( como actualizar 
propuestas y estrategias de SO· 
lución. 

Uno de los problemas más 
dramáticos se refiere a ocho 
mil ninos de uno a nueve anos, 
de Ciudad Juárez, en el estado 
mexicano de 01ihuahua, intoxi­
cados por las emanaciones de 
una refinería de la American 
Smelting and Refining Compa­
ny (Asarco), ubicada en la veci­
na ciudad norteamericana de EI 
Paso. EI estudio, elaborado en 
oficinas dei gobierno mexica-

La última medida dei go· 
bierno sudafncano significará 
que se ha privado a siete millo· 
nes de africanos de su c1udada· 
nía. tres m1llones en Transkei, 
dos millones en Bophuthatswa· 
na, 500 mil en Venda, 750 mil 
en C1skei y 600 mil en Kwan­
debele. 

EI gobierno sudafricano está 
tratando de acelerar la consoli­
dac1ón de partes dispersas de 
Kwandebele en una unídad {ini· 
ca para que este lista para la io­
dependencia ai estilo de Preto­
ria en diciernbre de 1984. 

Bolívia: plan cuatrienal de 
desarrollo requiere 2.400 
millones de dólares 

EI plan cuatrienal de desa­
rrollo 1984-1987, que elaboran 
los organismos especializados 

no, corresponde a 1982 e indi· 
ca que esos ninos presentaban 
serias alteraciones hematol6gi­
cas y neurosicol6gicas. Citando 
fuentes estadounidenses. la in­
vestigación indic6 que la refine­
rfa de la Asarco, instalada hace 
un siglç, a pesar de contar con 
equipes anticontaminantes, es­
tá despidiendo anualmente 
1.116 toneladas de partículas 
de pio mo, 660 de zi nc, 12 de 
cadmio y media tonelada de ar­
sénico. 

Los expertos mexicanos 
atribuyen esas afecciones infan­
tiles principalmente ai plomo, 
metal cuya ingestiôn prolonga· 
da lesiona el cerebro, los riiio­
nes, el hfgado, el sistema ner· 
vioso central y los órganos de 
reproducción. 

A la contaminación ambien­
tal generada por la Asarco se 
agregan las emanaciones despe­
didas por la empresa privada 
mexicana Fluorex y de dos 
fábricas de cemento, situadas 
en la misma Ciudad Juárez. (Ma­
rio de Cautfn) 

dei gobierno boliviano, deman­
dará una inversl6n total de 
2.400 m1llones de dólares, con 
fluJos anuales de 600 m1llones 
a partir de la presente gestión. 

La informaci6n es dei minis· 
terio de Planiflcaci6n y Coordi· 
nación, que controla y dirige 
los trabajos de formulación dei 
plan. 

EI plan cuatrienal en actual 
procesamlento consta de 289 
provectos a ser ejecutados en 
diversos campos y que tienen 
en común el estar orientados a 
la diversificación de la econo­
mía nacional. EI propósito bá­
sico, de acuerdo a una informa­
ción oficial, consiste en conso-
1 idar el provecto poHtico que 
apunta a la construcci6n de 
una economía mixta en la que 
el Estado tenga el rol prepon­
derante y se reserve "funciones 
específicas" a los sectores pri­
vado v cooperativo. 
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Africa Austral: 
un paso hacia 
la paz 
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Después de casi ocho anos de guerra no declarada 
contra sus vecinos, Sudáfrica resolvió hablar de paz 
y coexistencia. EI cambio formalizado a finde ano 
causó ai comienzo escepticismo, después sorpresa, 
pasó por la duda y llegó a la fase de la expectativa. 
Fue una mudanza demasiado radical y 
excesivamente rápida para ser aceptada 
inmediatamente sin restricciones. Pero Angola y 
Mozambique resolvieron correr el riesgo, incluso 
después de una serie de reuniones previas con 
representantes de Sudãfrica sin resultados 
positivos. A partir de enero pasado y en pocas 
semanas se sucedieron contactos de alto nivel, 
visitas y acuerdos que por primera vez desde 1975 
apuntan hacia un deshielo de las tensiones 
militares en Africa Austral. 
Para el gobierno de Mozambique el inicio de las 
conversaciones provocó un alivio inmediato en la 
dramática lucha por la supervivencia ante las 
agresiones sudafricanas, los sabotajes promovidos 
por grupos terroristas subsidiados por el apartheid, 
los efectos dei bloqueo económico promovido por 
Pretoria, las consecuencias de la peor sequfa de 
esta década en el sur de Africa y la pesada herencia 
dejada por el colonialismo en la estructura 
económica dei país, que además de Portugal 
dependía y depende aún de Sudáfrica. Para Angola 
la détente regional representa la posibilidad de 
reducir el estado de guerra a lo largo de la frontera 
de Namíbia donde los bombardeos e invasiones 
sudafricanas sepultaron costosos proyectos socio­
económicos calculados en casi diez mil millones de 
dólares. además de obligar ai país a gastar casi 50% 
de sus recursos en una guerra provocada por un 
vecino agresivo. Angola podrá asimismo recuperar 
territorios ocupados por tropas afrikaaners. 
Sudáfrica .: su vez ya no puede ocultar más las 
evidencias dei desgaste provocado por las 
agresiones a los vecinos, ni los reveces sufridos por 
querer mantener el anacronismo de la existencia de 
razas superiores. Los afrikaaners, que se 
consideraban inmunes ai deterioro de las relaciones 
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sociales y capaces de mantener indefinidamente su 
posición de predominio, fueron obligados a 
admitir que su "paraíso" enfrenta la peor recesión 
económica de los últimos 50 anos. Una recesión 
que ya no tolera más la intransigencia total de las 
leyes dei apartheid y mucho menos una guerra 
expansionista en busca de fronteras seguras. 
Pero el dilema de la sociedad afrikaaner es más 
complejo aún. Se trata de saber cómo la República 
dejará de ser la última potencia colonial bianca en 
el continente negro. La cuestión de Namibia, 
ex-colonia alemana que Sudáfrica recibió de regalo 
después de la I Guerra Mundial y que no abandonó 
nunca más, es el problema clave en todo el nuevo 
contexto surgido en Africa Austral a partir de 
diciembre. Mientras el territorio que en el pasado 
se llamó Africa dei Sudoeste no sea independiente, 
la región seguirá conflagrada. Y no se trata de 
cualquier independencia, ni de soluciones híbridas 
de tipo Muzorewa, intentada sin éxito por los 
biancas en la antigua Rhodesia, hoy Zimbabwe. 
La única solución duradera para el problema de 
Namibia existe desde 1978 y fue dada por el 
Consejo de Seguridad de la ONU, a través de la 
resolución 435, que prevê en lo esencial el sistema 
de voto universal, en elecciones directas bajo 
supervisión internacional. La 435 sigue en pie pero 
es ignorada tanto por Sudáfrica como por Estados 
Unidos, con la complicidad de gobiernos europeos 
occidentales. Fue relegada ai olvido porque por 
ella la Swapo, el movimiento de liberac1ón de 
Namibia fundado hace 24 anos, llegaría el poder 
tranquilamente con más de 50% de los votos, 
después de ser reconocida incluso por la ONU como 
representante legítima dei pueblo de Namibia. 
Los blancos sudafricanos creían hasta ahora que 
serra posible derrotar a la Swapo y sep1Jltar el ideal 
de libertad e independencia de los estoicos 
namibios. A su vez las trasnacionales mineras 
instaladas en el territorio no se sentían obligadas a 
prestar cuentas ante los duei'ios legítimos de la 
ex-colonia alemana. Su objetivo era extraer el 
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máximo de uranio, cobalto, diamantes, hierro y 
níquel para abastecer reactores atómicos y altos 
hornos en Europa y en Estados Unidos. Hasta 
ahora los descendientes de colonos alemanes y los 
nuevos colonos de origen afrikaaner no tenían el 
mínimo escrúpulo de inventar las fórmulas más 
variadas, en general consagradas por Pretoria, a fin 
de crear en el territorio administraciones que 
pudieran ser una alternativa a la Swapo. La 
experiencia de la Alianza Democrática Turnhalle 
fracasó y terminó naufragrando por su propia falta 
de representatividad y por las discrepancias y 
personalismos entre dirigentes blancos y jefes 
!ribales corrompidos por la administración 
colonial. Desde ai ano pasado, Sudáfrica vlene 
estimulando la creación de un nuevo organismo, la 
Conferencia Multipartidaria que hasta ahora no 
logró ni siquiera establecer una unidad interna. 

EI máximo dirigente de la Swapo Sam Nujoma 
oropuso conversaciones di rectas con el gobierno de 
Pretoria sobre el futuro da Namibia, afirmando a la 
vez que un eventual acuerdo entre Sudáfrica y 
Angola no significaba automáticamente el finde la 
lucha de fiberación contra la ocupación colonial en 
su país. Por su parte el primer ministro P. W. 
Botha quiere que Angola, la Unita y la Conferencia 
Multipartidaria participen también en las 
negociaciones, propuesta que obviamente no 
cuenta con las simpatías ni de Luanda ni de la 
Swapo. Ante el impasse, hay informaciones de que 
Pretoria propondría la mediación de Estados 
Unidos, mientras la Swapo exigida la participación 
de las Naciones Unidas. De cualquier forma, el 
proceso de negociación sobre el futuro de Namíbia 
serã largo. Algunas fuentes hablan incluso de hasta 
siete meses, plazo que convendría ai presidente 
Ronald Reagan, con miras a las elecciones 
presidenciales de noviembre en Estados Unidos. 

La retirada de las tropas sudafricanas, el cese dei 
fuego a lo largo de la frontera con Namibia (si se 
concretan) y la creación de mecanismos bilaterales 
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para vigilar la tregua representan para Angola un 
avance considerable en la defensa de su soberanía 
y la reconstrucci6n nacional. Pero la paz definitiva 
solo será lograda después que Namíbia se 
indepenclice y cuente con un gobierno electo 
libremente por el pueblo. Todas las maniobras 
desestabilizadoras promovidas en los últimos ocho 
anos por Sudáfrica terminaron siendo infructíferas. 

Pretoría partia de la premisa de que la Swapo solo 
existía debido ai apoyo angoleno, y que 
debilitando ai gobierno dei MPLA mediante 
invasiones y sabotajes de la Unita, el problema de 
Namíbia sería más fácil de solucionar. Ahora P. W. 
Botha reconoce el fracaso de esa estrategia, porque 
a pesar de provocar serias dificultades a Angola, el 
gobierno dei MPLA no se rindió ni la Swapo 
sucumbió; los propios sudafricanos reconocen la 
imposibilidad de vencer militarmente a los 
angolenos. Se trata ahora de salvar lo que sea 
posible de la ocupación colonial. 

En el caso de Mozambique, los afrikaaners creían 
que el crecimiento en los últimos anos dei 
Congreso Nacional Africano (ANC), la mayor y 
más antigua organización anti-racista de Sudáfrica, 
se origínaba -principalmente- en el apoyo 
recibido por el gobierno de Maputo. La estrategia 
elegida en 1975 fue la de desestabilizar ai gobierno 
mozambicano creyendo que con ello disminuirían 
los problemas internos coo el ANC. Pero ai igual 
que en Angola, esa política agresiva con relación a 
Mozambique tampoco tuvo éxito. Aún con las 
enormes dificultadas causadas por los ataques 
directos y sabotajes de grupos títeres, el Frelimo 
(Frente de Liberación de Mozambique) se 
consolidó en el gobierno y el ANC continuó 
creciendo. En buena medida la estrategia 
sudafricana también fue anulada por el avance de 
la unidad regional en el plano polltico y 
económico, a través de la Organización de los 
Países de la Unea de Frente (Angola, 
Mozambique, Zimbabwe, Botswana, Zambia y 
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Tanzania) y de la Conferencia de Desarrollo de 
Africa Austral (SADCC -integrada por Angola, 
Zambia, Zimbabwe, Mozambique, Botswana, 
Lesotho y Malawi). Esas dos organizaciones 
lograron una coordinación de las acciones 
diplomáticas y de la lucha contra la depedencia 
económica de Sudáfrica, posibilitando una suma 
de esfuerzos capaz de superar las dificultades y 
perjuicios materiales causados por la estrategia de 
desestabilización oromovida por Pretoria. 

EI restablecimiento de los contactos de afto nivel 
entre los dos países y la posibilidad de que se 
normalicen las relaciones económicas son datos 
más concretos que en el caso angolefio. Pero aun 
así estarán condicionadas a posibles turbulencias 
futuras, e incluso a un eventual colapso si las 
tensiones raciales ai interior de Sudáfrica se 
agravan, lo que es previsible y casi inevitable. 

De esa forma, la distensión iniciadà ahora 
representa un innegable alivio para los sufridos 
gobiernos de Angola y Mozambique, con 
repercusiones también en Lesotho, Zambia y 
Zimbabwe. Incluso se podría hablar de victoria 
para esos gobiernos nacionalistas si no existieran 
además problemas como el de Namíbia y el propio 
apartheid de solución a más largo plazo. Solo 
después de ello estará asegurada la pacificación 
definitiva de Africa Austral, a través dei finde las 
hegemonías coloniales y las supremacías raciales. 

EI fracaso de la estrategia desestabilizadora reduce 
el margen de maniobra dei Partido Nacional, en el 
poder en Sudáfrica desde 1948. Ya no será más 
posible culpar a los países vecinos por la resistencia 
de los negros contra el racismo de los afrikaaners. 
La minorfa bianca tendrá que revisar su posición, 
encarando de frente el problema dei apartheid 
como un asunto exclusivamente doméstico. Será 
un proceso traumático y probablemente 
prolongado. Pero debe acabar con la misma lección 
aprendida por Hitler: la de que no existen razas 
superiores ni privilegios eternos. • 
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Nicaragua es un lugar donde técnicos 
soviéticos ensena, en un colegio salesiano; 
un agen1e de la CIA arrepentido ayuda en 
la cosecha de algodón y explica cuál podrá 
ser el próximo ataque norteamericano; 
los hijos ensenan a leer a los padres; 
un político dei Partido Conservador in1egra 
la Junta Revolucionaria ai lado de un 
comandan1e guerrillero que escribe poemas 
y de un famoso novelista que para luchar 
contra la dictadura de Somoza se volc6 de 
lleno a la política; 
varios sacerdotes ocupan altos cargos en un 
gobiemo revolucionario y uno de ellos 
explica que llegó ai marxismo por la vfa dei 
Evangelio; 
en una economia en vías de 
socialización 52% de la producción de un 
rubro principal como el azúcar está en 
manos de una empresa privada que recibe 
crédito dei Estado y cumple las metas 
fijadas por los planif icadores; 
se edita un diario privado que ataca ai 
gobierno porque dice que no hay libertad 
para atacar ai gobierno; 
la Reforma Agraria es u n proyecto 
productivo antes que redistributivo y la 
planificación una forma de hegemonizar la 
lucha de clases que no se suprime por 
decreto 
y un pueblo en armas para repelir una 
invasión nor1eamericana, arriesga las 
conquistas de 18 anos de guerra y cinco de 
revolución, en un proceso etectoral en el 
que la oposición burguesa podrá aspirar ai 
poder en las urnas. 
Este es el desconcertan1e modelo 
nicaragüense, que se explica en lastres 
consignas de pluralismo político, economía 
mixta y no alineamiento, cuya originalidad 
trataremos de exponer en las distintas notas 
de esta ediciôn especial. Su apego a la 
realidad de la Nación y dei Pueblo, su 
indiferencia por las fórmulas dogmâticas 
tiene potencialmente una gran influencia 
sobre futuras revoluciones. Oe ah! su 
enorme interés, y el esfuerzo 
estadounidense por reducirlo a la 
confrontación Este-Oeste, aislarlo y 
aplastarlo. 

Te;;.tos, fotos y entre11útt1s; Carlos Castilho 
y Horacio Verbitsk.y. enviados especu1le.t 

Nicaragua 

La revolució 



a a las umas 



Nicaragua 

Las elecciones 
y el rol de la burguesía 
EI sandinismo ofrece 
garantías y se compromete a 
respetar los resultados 

E n la tradición 
musulmana eJ 
vocablo dimmi 

define e! papel que tra­
dicionalmente se reser­
vaba a judios y cristia­
nos: el de minorías pro­
tegidas cuyos derechos 
elementales eran respe­
tados, pero que no po­
d ían aspirar a un pa peJ 
predominante sobre Jos 
seguidores del Corãn. 

,__ _______ __, El parecido de esta 

situación con la de la burguesia nicaragüense es 
inocultable. Como se detalla en el articulo dedica­
do ai pluralismo económico, la ori.ginalidad dei 
modelo que hoy florece eo el país centroamerica­
no abre un amplio espacio para la ubicación de esa 
clase en el aparato productivo, gracias a la priori­
dad asigoada por el sandinisrno ai desarrollo que 
permitirá mejorar las rudas condiciones de vida de 
la población. "No queremos que nuestra revolu­
ción se vuelva .gris, ortodoxa. El problema básico 
que tenemos que tratar es la extrema pobreza de 
Nicaragua", explica el miembro de la Junta de Go­
bierno Sergio Ramirez Mercado, vinculando en 
una oración dos temas capitales que no siempre se 
perciben como las caras de una sola moneda. 

Pero los dirigentes de Nicaragua también se 
preocupan por destacar que la coexistencia de di­
versas formas de propiedad y gestíón no implica 
que el sector privado goce de una zona franca para 
un sistema intocado y arcaico de explotación. La 
clave está en lo que los nicas llaman "la lógica dei 
sistema", que varió 180 grados coo el derrocamien­
to de Somoza en 1979. La lógica de las mayorías 
que reemplazó a la lógica de las ganancias, implica 
que el sistema está organizado ai servicio dei pue­
blo. 
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La burguesiaa dimmi produce, lucra y goza de 
sus ganancias, pero ya no dirige. La sociedad nica­
ragliense muestra así una insólita realización de un 
concepto teórico antiguo y prestigioso pero nunca 
puesto en práctica en forma tan clara: e! Frente 
Nacional hegemonizado por la clase trabajadora y 
su partido de vanguardia. 

Sergio Ramirez bautiz6 a la antigua clase domi­
nante en un Congreso de Ciencias Sociales como 
·'los sobrevivientes dei naufragio". Abogado, his­
toriador, novelista, Rarnírez afirma que la burgue­
sia debe entender que la base de su participación 
social reside en su particípaci6n en la producción. 
Y sin duda los sandinistas no han sido poco per­
suasivos. 

Las elecciones 

Pero el Frente Sandinista ha resuelto realizar 
comidos generaJes en los que se elegirá presidente 
y vice y una Asamblea Constituyente que también 
cum plirã funciones legislativas. Esto equivale a re­
conocer, como explicitamente lo ha hecho el go­
bierno en una ley, que los partidos burgueses pue­
den aspirar inclusive a1 poder, o sea a salir de su 
status dimmi y proponerse como fuerza hegemóni­
ca de la Naciõn. 

Esto es sin duda una contradicción, y los diri­
gentes de la revolución han demostrado a lo largo 
de cuatro aiios y medio que no les temen, que 
estãn acostumbrados a convivir con las contradio­
ciones, y que de su resoluci6n correcta saben ex­
traer fuerzas creativas. Esta gente actúa como si la 
realidad operara en forma dialéctica, y hasta ahora 
no les ha ido mal. 

Los chinos conservan a sus burgueses, y hasta a1 
último emperador, que constituyen atracciones ha­
bituales dei turismo político, pero son más bien 
piezas de museo, memoria del pasado. No tienen 
diario nacional, ni obispo conspirativo, ni radios, 
que defiendan sus intereses como en la dulce y 69-
pera Nicaragua. Aqui la lucha de clases está a la 
vista, es un proceso dinâmico que sucede a la luz 
dei dia, y el Frente Sandinista la ha hegemonizado 
hasta ahora mediante la movilización del pueblo 
que está en armas y acepta todos los desafios con­
fiando en la victoria en cualquier terreno. 

La derecha, por su parte, pasó aiios reclamando 



Carlos Nuiiez Telles (a la izquierda) y Sergio Ramirez (a la derecha), en pleno debate electoral 

elecciones, pero ahora duda si concurrir. "Les tie,. 
nen miedo", sintetizô Carlos Núnez Tellez, uno de 
los Nueve Comandantes de la Revolución y presi­
dente dei Consejo de Estado. 

De todos modos, es muy difícil que la burgue­
sia pueda eludir el desafío ya que abstenerse en la 
contienda electoral puede convertirse en una re­
nuncia definitiva a la existencia política futura, 
ante una revolución que se ha mostrado generosa 
pero no débil . 

"S1 el Frente Sandinista obtiene menos de 70% 
de los votos me pondría a llorar", dijo otro de los 
Nueve, el ministro dei Interior Tomás Borge. Esta 
confianza, compartida sin excepciones por todos 
los sandinistas, y por lo que vimos en Nicaragua só­
lidamente justificada en la reabdad, explica por 
qué estãn dispuestos a correr un riesgo que ni Le­
nin, ni Mao m Fidel consideraron en su momento 
conveniente ni necesario. Y el riesgo es real, por­
que como anunc1aron Daniel Ortega y Tomás Bor­
ge, no habrá censura de prensa, los partidos goza­
rán de todas las garantias y si el Frente Sandinista 
es derrotado, entregará el gobierno y las Fuerzas 
Armadas Sandirústas obedecerán sus ôrdenes. Esto 
enfurece al marxista-leninista Movimiento de 
Acción Popular, que se opone a la elección de una 
Asamblea Constituyente con participación de los 
partidos burgueses y propugna en cambio la insta­
laci6n de una Asamblea de Obreros, Campesinos y 
Soldados. 

La confianza sandinista se basa tanto en la for­
taleza de sus orgamzaaones de masas y el desper­
tar de la conc1encia dei pueblo, dei que éstas son 
causa y efecto, como en la debilidad de la burgue­
sia, que antes de ser dimmi de la revoluci6n fue 
dimm, de Somoza, ai que sólo se enfrentó des­
pués dei terremoto de 1972, cuando éste y los je-
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fes de su Guardia Nacional se apoderaron de todos 
los negocios lucrativos, obligándola a luchar para 
sobrevivir. 

Este no es el caso ahora, ya que el Frente San­
dinista considera que tanto para el desarrollo de las 
fuerzas productivas cuanto para preservar la unión 
nacional, la burguesía puede seguir existiendo 
como clase. Además para enfrentar a Somoza los 
burgueses podfan aliarse con la guerrilla que lo 
combatía, mientras que hoy carece de socios con 
poder de fuego dentro de Nicaragua. 

Los tienen, potencialmente, en e! exterior: Pas­
tora, Robelo, Calero Portocarrero, el coronel Ber­
múdez, Chamorro, los ex-guardias somocistas, el 
Ejército de Honduras, y detrás de ellos, coordinan­
do y financiando, el gobiemo de los Estados Uni­
dos, y sus varios miles de soldados en las fronteras 
de Nicaragua. 

La gran ctisyuntiva de la burguesia es entonces 
participar según las regias dei juego democrático 
que para su asombro el sandinismo le plantea, 
perder y servir como minoria legitimante de la re­
volución, o negarse y aceptar la alianza con quie­
nes desde las fronteras acechan armados hasta los 
dientes, apostando a ganar el poder total pero co­
mendo riesgos que por obvios no vale la pena des­
cribir. 

Una oportunidad histórica 

Sergio Ramírez recuerda que este dilema no es 
nuevo para los burgueses de su país, que junto coo 
los intrumentos fundamenteles de su poder perdie­
ron la confianza histórica, y como clase no se deci­
den todavia a aceptar la alianza que les ofrecen los 
trabajadores organizados. 

Un antecedente fundamental es la crisis de 
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mayo de 1980, cuando Robelo y Violeta Barríos 
renunciaron a la Junta de Gobiemo, las organiz.a­
ciones empresariales y los partidos tradicionales 
amenazaron con no integrarse al Consejo de Esta­
do y su lenguaje se tornb extremadamente agresi­
vo. En octubre del mismo ano, luego de la aven­
t ura armada del hacendado Jorge Salazar, que pe­
reciô en ella, la burguesia comprendlb que debia 
negociar un nuevo entendimiento como único ca­
mino de supervivencia, según explica Ramirez, y 
una vez más el Frente Sandinista les concediô el 
espacio politico que desde el primer dia les había 
asignado. No menos, pero tampoco más. 

En 1981, cuando Reagan desensill6 en la Casa 
Bianca, la cúpula gremial empresaria integrada por 

Panorama político 

DEI Frente SandiliMa de Liberad6n Nacional 
es la principal fucrza política de) gobicmo, 

Jiero no la única. Junto a sus aliados, d Partido 
Popular Sociàl Cristiano, cl Partido Socialista y eJ 
Partido Liberal lndependiente forma el Frente 
Patri6rico. 

A su dcrecha milita la Coordinadora Democri­
tica, nucleam.iento de la oposlción no armada 
contra la revoluci6n que agrupa a los partidos So­
clal Cristiano, Soclll1 Demócnta y Liberal Constj. 
tucionalista, y a una frncción dei Conservador 
Demócrata la Central de Trabajadores de Nicara• 
gua, la Central de Unificnción Smdicnl y e) Con-
5eJo Superior de la Empresa Prhada. Este Cosep, 
mtegz:ado por empresarios medianos llevn la voz 
cantante cn la Coor.diuadora y demanda cl regre­
so de dos de los jefes contrarrevolucionarios alz.a. 
dos m armas, c1 ex-gerente de la Coca-Cola de Ni­
caragua Adolfo Calero Portocarrero, y el ex-inte­
grante de la Junta de Gobiemo Alfonso Robelo. 
En camb10 niegan te.ner contactos con el último 

burgueses medios, que activan en política míentras 
la gran burguesia produce y no rompe el silencio, 
pensô que podría conquistar mayores tajadas de 
poder presentándose como mediadora de la revolu­
ción ante el big stick que comenzaba a proyectar 
su sombra sobre Nicaragua. Pero, dice Sergio Ra­
mirez, debieron aprender que "Ia flexibilidad no 
se consigue con amenazas sino en base a la cons­
trucci6n de un espacio polftico adecuado". Hoy 
Estados Unidos y la burguesia están repitiendo el 
mismo error. 

"Quizãs para una gurguesía menos atrasada, o 
menos primitiva, o digamos mejor, mãs moderna, 
hubiera sido mãs fácil entender cuá1es son las ro­
glas del juego en un país en que pese a la p6rdida 

miembro de la dinutfa depuesta en 1979, Anas· 
ta..qo Somcn:a Portocarrtto, El Chig,R1 

EI Partido Conservador Dem6crara está divi­
dido en tres fracciones. Una, conducida por IJI 
florista MirJam Argilello tiene una posici6n recaJ. 
citrante. Otra, cuyo líder es Clemento Guldo, 
está más al centro. La tercera responde a1 doctor 
Rafael Córdova Rh·as, miembro de ln Junta de 
Gobierno. Córdova Rivas. conocido popularmen­
te como Tina1ón, se declara antimperlalista y par­
tidado del cambio y Jajusticia socilll 

A Ja lzquierda del gobierno se encuentra cl 
Movimlento de Acci6n Popular, M"f y ru expre­
slón sindical, el Frente Obrero. qne no con1por­
ten la definici6n sandinlsta de plurali!!Dlo político 
y economfa mixta, y e1 Partido Comunista. 

La Ley de Partidos Políticos, sancionada por 
el CollS!jo de Estado en eJ segundo semestre de 
1983 y reglamentada en enero de 1984, recono• 
ce el derecho de los partidos a optar por el pQder 
poJhico y s6!o prohfbe a qulenes propugnen el 
resrcso dei somo~mo. Les permite re~liuu pro­
paganda en todo el pais, hacer criticas a1 gobier­
no, contratar espaclos en los medfos de comuni, 
cación, recaudar fondos en el pafs y recibir dona· 
cionesde] exterior. 

1 , 

CÀRIOS 11 RX VlV: Y 
TRANSFORlA~IMU CC 

<PSN, 

' 
El PSN (wciali5ta) a~ya al 

conse,rvador Córdova Rivas, cuyo 
partido (el PCD) rompió con la Junta 
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definitiva de sus armas, sin embargo existe y re­
cibe la garantia de una oportunidad histórica de 
participación en el proceso, como clase", conti­
núa Ramirez. 

Los cuartos bates 

Una de las cosas que més le cuesta admitir a la 
burguesia es la continuidad dei proyecto sandinis­
ta, que en agosto de 1980 prometió elecciones 
para 1985 y hoy se atiene a esa fecha. Su perpl~ 
jidad le impide advertir que la invitación a todas 
las fuerzas nacionaJes para que participen en el 
proceso tiene carácter estratégico y voluntario, y 
no coyuntural o impuesto. De ah{ suigen varios 
equívocos que se reflejan en el proceso electoral: 
la solicitud de amnistía para losjefes somocistas y 
los demás burgueses alzados en armits como·Robe­
lo o Calero implica no percibir loslímltes de lo to­
lerable. La incredulidad acerca de las intenciones y 
la pureza del comicio puede conducir a gestos de 
confrontación en el vacío. Y sobre todo, la forma 
en que se articula la agresión externa con el proc~ 
so político descoloca a la derecha: ellos creen que 
la presencia norteamericana los fortalece, cuando 
en realidad los pone en serio riesgo. 

La Prensa apeló a una metáfora dei juego dei 
beisbol para demandar el regreso y la participación 
de los contras, y dijo que la derecha no podia jugar 
sin sus cuartos bates, es decir sin sus mejores hom­
bres. Frente a esto, el comandante Núi\ez Tellez 
dijo a cuadernos dei tercer mundo que "la revolu­
ción puede ser generosa con los confundidos y con 
los guardias que se armaron para combatirla, pero 
no con los jefes.de las organizaciones que planean 
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El coordinador 
de la Junta 
Daniel O,l'tega, 
en un debate 
político 
transmitido ai 
vivo por 
televisión 

y ejecutan masac:res de comunidades para servir al 
imperialismo. Ademãs, aunque quisiéramos, no po­
dríamos darles garantías. Si Bermúdez, Calero, o 
El Suicida andan por la calle, no podemos garanti­
zar que la población no los linche". 

Ejército y Sociedad 

Para intervenir en las elecciones la Coordinado­
ra Democrática exige que éstas sean sometidas a 
supervisión internacional, que los militares no vo­
ten, que la Asamblea Constituyente designe a una 
Junta Provisional pluralista y que ésta a su vez. con­
voque a nuevas elecciones presidenciaJes. 

"Piden la supervisión de la OBA, que es un fan­
tasma. En la crisis de las Malvinas no jugó papel 
alguno, tampoco en la crisis centroamericana. Me 
pregunto por qué algunos cadáveres deben ecbarse 
a andar", nos dijo Carlos Núnez. Pero incluso den­
tro de la oposición no hay unanimidad ai respecto 
ya que es düícil olvidar aqui que los liberales so­
mocistas derrotaban a los conservadores chamer 
Tristas (las "paralelas históricas") en elecciones su­
pervisadas directamente por Estados Unidos o por 
comisiones internacionales. Hay bastante consenso 
acerca de que la supervisión no garantiza pureza y 
es una cesión inadmisible de soberania. Ademãs, 
el Frente Sandinista no se opone, y por el contra­
rio promueve la presencia de observadores de la 
ONU, dei Grupo Contadora, del Movimiento de 
Países No Alineados, de la Internacional Socialis­
ta, de la Internacional Democristiana, y coroo dijo 
Núiiez, "hasta de la Internacional de los liberales si 
consiguen organizarse". 

Mayor a(m es la división de los partidos burgue-
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EI Consejo de Estado 

Esta es la actual compos1cibn dei Consejo de 
Estado, órga.no legislativo de Nicaragua. 

Partidos Políticos Represe11tames 
Frente Sandinhta de 
Liberación Nacional . . . . • . • . • . • • . . • . . 6 
Partido Liberal lndependiente . . . • • . . . . • . l 
Partido Socialista . • • . . . . . . . . . . . . . • . • 1 
Partido Popular Social Cristi:mo . • • . . • . . • l 
Partido Con!icrvador Dcmóc.111ta • • • • • • • . • l 
Partido Social Cristiano . . • • . . • • . . . . • . . l 
Partido Liberal Constitucionnlista • . . . . • . . 1 
Partido Comunista • • . . • • • . . . • . . . . • • . l 
Parddo Social Demócrata • . . • . • • . . • . . . . l 
Total de partidos politicos • . . . . • • . • . • . . 9 
Total de representantes . . . . . • . . . . . • . . 14 

Orga11izaciones si11dicales y gremia/es 
Central Sandinista de Trabajadores. . . . • . . 3 
Asoclación de TrabajadOJes 
dei Campo • . . . . . . . . . . . . . • . • . . • • . . '2 
Confederacibn General de 
Trabajadores lndependientes. . . • . . . • • . . . 2 
Central de Trabajadores 
Nicaragüenses . . . . . . . . . . . . . . . • . . • . • l 
Central de Unificación Sindical . • . . . • • . . . l 
Central de Acción 
y Unidad Sindical . • . . • . • • . • • • • . • • . • 2 
Federacióu de Trabajadores 
de la Salud . . • • . • . • • . . . • • . . . • . . . . . 1 
Asociaciôn Nacional de 
Educadores Nicaragüenses . • • . . . . • . . • . • l 
Unión de Pedodístas de Nicaragua . . . . . . . . l 
Confederación Nacional de 
Asociaciones Profesionales . • . . . . • • . . . . • 1 
Unióo Nacional de 
Agricultores y Ganaderos . . . . . • • . . . . • . . 2 
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Organizaciones empresarlales prli·adas 
Cámarn de lndustrills de NJc.aragua ••....•. 
Confcdcradbn de 
Cámnras de Comercio •..••..•••.....• 
Cámnra Nicaragüeusc 
de la Construcción . • • . . . . • • . . • . • • . • . l 
Unión de Ptoductore:; 
Agropecua.nos de Nicaragua ..........•. 
Instituto Nicnragüense de 
Desanollo . • . . . • • • . . . • • . . • • . • . . . • . 1 
Total de organizaclunes 
empresariale~ • . . • . . . • • • . . • • • • . . • • • . S 

O,:ganizacioues sociales 
Comité de Dcfonsn Sandinista . . • • • . . . • . . 9 
Juventud Sandinista 19 de lulio . • • . . . . • . l 
Asociaclón de Mujeres Nicaragüenses 
Luisa Amandn Espinoza .... . .. , . . . • . . . 3 
Consejo Nacional de la 
:Educación Superior • . . . • . • . • • • • . . • • • • l 

Eje Ecuménico (MEC-Celndef) . . . . . . . • . . l 
Fuerzas Armadas Sandinistas . . . . • • . . • • l 
Total de organizaciones . . • . . . . . . . . . . . . 6 
Total de representantes . . . . . . . . . . . . . . 16 
Total de organizaciones 
integrantes dei Consejo . . • . • . • . • . • • . 31 
Total de representantes . • • • . . . . • . • • • . 52 

El economista Xabier Gorostiaga S. J., hizo un 
anâlisL~ muy inleresante de la composkión dei 
Consejo de Estado. Calculó que cl Frente Sandi­
nista y las organizaciones de masas identificadas 
con su polftica o.cupaban 49% de lns bancas, la 
dcrecha política y cmprcs:irial 21,6%, la izquier­
da política y sindical no sandinistn 13,7% y ia11 
independientes 1 S,8%, y sostuvo que a su juicio 
"la oposícibn militante de ln de.recha contra la 
Revoluclón no Uega a 21,6% y por Jo tanto esos 
sectores están excesivamente represcntndo.Ji''. 



ses en torno de las cuestiones de técnica electoral, 
y el argumento sandinista trasmitido por Núnez a 
cuadernos dei tercer mundo es de difícil refuta­
ci6n: "No se puede hacer la inversión de organizar 
dos elecciones, que cuestan por lo menos 300 mi­
llones de córdobas cada una (30 rnil!Õnes de dóla­
res, ai cambio oficial) sin afectar los programas de 
defensa, de educación, de salud". La realidad de 
un país muy pobre seguramente se impondrâ sobre 
con·sideraciones técnicas que no hacen a1 fondo dei 
problema. Nicaragua no es Alemanía y sus proce­
sos no pueden tener las mismas formalidades. 

La cuestión clave en los planteos de la derecha 
es la objeción ai voto de los militares, porque aqui 
vuelve a plantearse una contradicción real, en este 
caso entre los mecanismos de una democracia di­
recta, de masas, y los de una democracia represen­
tativa, de tipo burguês. En las democracias occi­
dentales europeas y en Estados Unidos, el vestir 
uniforme no inhlbe para pasar por el cuarto oscu­
ro, desde que la concepción liberal rousseauniana 
iguala a todos los individuos como ciudadanos, coo 
independencia de su actividad productiva, gremial 
o corporativa. El verdadero problema es el rol dei 
Ejército Popular Sandinista. 

Es un ejército pequeno, de 25 mil hombres, 
pero la movilización popular puede poner en pie 
de combate en 24 horas a otros 300 ó 400 mil 
hombres. "Nuestra doctrina militar contempla la 
participación de las masas en la defensa" declaró 
a cuadernos dei tercer mundo el comandante Hugo 
Torres, responsable de la direcoión política del 
EPS. "Sin las masas, la defensa seria imposible. La 
defensa de la paz es la tarea más importante, y la 
que hace posible las elecciones. Elecc,iones dentro 
de) marco de un proceso revolucionario, y no fue­
ra como pretende la derecha ". O, como afirma 
otro de los Nueve Comandantes de la Revolucíón, 
Víctor Tirado, "eJ pueblo armado es el núcleo cen­
tral de la sociedad nicaragüense y el protagonista 
principal de las transformaciones sociales de la re­
volución ". 

"La derecha sostiene que nuestro Ejército es 
político", completa el secretario dei Consejo de 
Estado, subcomandante Rafael Solís, "y no~otros 
le decimos que en todos los países los ejércitos no 
se escapan de la sociedad en que se desenvuelven, 
pues los militares están identificados con el poder 
establecido en cada país". 

Es evidente la diferencia entre los ejércitos tra­
dicionales y el de Nicaragua, donde es imposible 
trazar una divisona clara entre civiles y militares. 
La intenci6n de los partidos burgueses de que se 
disuelva Ja forma organizativa dei pueblo en armas 
y se recree lo que llaman un Ejército Nacional cho­
ca frontalmente con este dato básico de la socie­
dad nica que responde a la historia reciente de la 
insurrec~ión contra Somoza, y a los episodios 
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actuales de la defensa contra la agresión. CUalquier 
argumento que intente marginar de la vida política 
a quienes recogen la cosecha con e! arma al hom­
bro arriesgando la vida ante los bombardeos e 
incursiones somocistas, y ai mismo tiempo preten­
da incluir en ese proceso a quienes dirigen la agre­
sión significa, por decirlo en forma benigna, un 
apreciable grado de ignorancia acerca de las condi­
ciones de la realidad. 

Esta contradicción entre democracia directa y 
democracia representativa se dirimirá con las armas 
predilectas de esta última, el sufragio secreto de los 
mayores de 16 anos, que en caso de victoria permi­
tiria a los partidos burgueses sancionar una nueva 
Constitución consagrando en ellas sus ideas sobre 
la rtlación entre Ejército y Sociedad. Pretender 
que como parte dei proceso electoral el propio san­
dinismo legisle contra su forma organizativa cen­
tral, es como tratar de vender la piei antes de cazar 
a1 oso. 

Diversificar Ja dependencia 

Esto remite aJ tema capital: la burguesía y Es­
tados Unidos piensan que la presión sobre las fron­
teras abre espacio para la oposición interna, sin 
advertir que los sandinistas tuvieron conciencia 
desde el primer dia de las dificultades de llevar 
adelante una revolución en el patio trasero nortea-

Xabier Gorostiaga S. J. 

mericano y plantearon la participación de todas las 
clases y sectores sociales en un proyecto de unidad 
nacional contra el subdesarrollo y la expiotaci6n. 

Ni siquiera se propusieron terminar en forma in­
mediata con la dependencia, lo cual hubiera sido 
un enunciado tan legitimo como simpâtico, sino 
diversüicarla, según la precisa expresión dei econo­
mista Xabier Gorostiaga S. J., ya que entendían 
que un país tan pequeno, pobre, subdesarrollado 
en recursos productivos y humanos, y abierto a1 
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mercado mundial, no podia modificar esas condj­
ciones por la mera voluntad oficial. 

El jesuíta Gorostiaga, rurector dei Instituto Ni­
caragüense de lnvestigaciones Econômicas y So­
ciales, y de la Coordinadora Regional de Investiga­
ciones Econômicas y Sociales, explica que para di­
versificar la dependencia se necesita '·caminar so­
bre cuatro patas: una cuarta parte dei total de las 
relaciones económicas con Estados Unidos (contra 
70% anterior), una cuarta parte con los paises de 
América Latma ) los No Alincados, una cuarta 
parte con los países capitalistas europeos, ) se está 
iniciando un proceso tendiente a establecer la otta 

La polariza,:lón de la lglesia 

D La milll dei anobispo de Manapa Miguel 
Obudo mmienza • las once de la manana en 

la .-. de Santo Domm.so Hora apropiada .,.a 
lol feligttses de la buf'lllesía. que utes dei à, 
mueno practican una actiYidad que es tanto 
p,aa como politica y social __ ,.,... _______ 9!""11 

La mia dei padre franciacano Ur.lel Molina en 
el barrio popular dei Jliauero recife comienza a 
l• CÜlco de Ja taJde. Antes, el cura y aua .fielea 
peiticiparon ea 1u tâJ'eu -Yoluntaria de Ja 4:086-
cba de -.,c(ón. Sobre el altar hay julamente nn 
,iàn6n coa nrias ramaa que m~a na blanco1 
copos. En los bancos de la illeai& de Santa Ji!aría 
de loa Anaelea hay campesino, de piei curtida por 
et sol, y tamlüu rubios mternacionaliat11 ~ 
mericanot y europeoa auaídos por la rev'olucifni 
aandini9ta. 
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cuarta parte con los poises socialistas". 
EI mismo Gorostiaga recuerda que "las autori­

dades norteamericanas encarcelaron a los pilotos 
nicaragüenses que fueron a comprar helicópteros 
civiles. Estados Unidos protesta ante Francia por la 
venta de un escaso equipo militar a Nicaragua. 
e.Quê se pretende? i,Mantener a la rcvoluciôn sin 
fuerza aérea ni fuerza naval, mient:ras Estados Uni­
dos arma en forma desproporcionada a Honduras }' 
El Salvador?" y reseiia las agresiones económicas: 
presiones para bloquear crérutos dei Birf y el BID, 
presión sobre Canadâ para que desvíe su ayuda 
económica de Managua a Tegucigalpa, y sobre la 



Miskitos nicaragüenses 

Premio Nóbel 
denuncia masacre 

D El premio Nobel de la Paz Adolfo Pérez E&­
qulvcl denunciô que e! 6 de enero 200 mfskj.. 

tos que intcntaban regresnr a Nicaragua para aco­
gerse a la ley de amnistia fucton masacrados por 
c1 Ejército bondurefio. Vume a plantearse asf en 
términos de extremQ dramatismo la sliuación de 
una minoría étruca de 70 mU personas, utilizada 
en el &iglo XVII por los Ingleses para hostlgar ai 
lmperfo espafiol y que según el Movimiento de 
Indios de los Estados Unidos ea manipulada hoy 
por la CIA contra la revoluàón, como lo fueron 
los hmong de Laos y Vietnam y los curdos de 
lrak. 

banca privada para que no otorgue flnanclamiento 
a Nicaragua pese a que está cumpliendo con todos 
sus compromisos, hasta la deuda externa contraída 
por Somoza en sus tiltimos dias. 

.. 1,Serã que la administración Reagan está bus· 
cando que la revolución rucacagüense se alinee 
cada vez mãs con el bloque socialista, con el fin de 
desJegitimar su originalidad y evitar que este mode­
lo de economia ntixta y pluralismo político se con­
solide? La administración Reagan confía en que 
ante las amenazas crecientes, el sandinismo se vea 
obligado a formas más rígidas de gobiemo y a un 
alineamiento internacional con los países socialis· 
tas, que confirmen su profecia anticipada de que 
Nicaragua es una nueva Cuba y no una nueva Nica­
ragua", concluye Xabier. 

!legamos as{ a la extrema paradoja, que ru el 
joven Chamorro de La Prensa, ni el agresivo mon­
senor Obando, ni la Coordinadora Democrática, ni 
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Lucgo de 1a llamllda Navidad Roja de 1981, en 
que los contrarrevolucionarios Ianzaron ataques 
contra Jus comunidades miskitas sobre el rio 
Coco, en la frontera con Honduras. el gobicrno 
sandinista decidió evacuarias, y destruir las vi­
viendas y cultivos para que no sirvleran a los in· 
vasores. Unos 1 O mil miski tos fueron reasentndos 
en Tasba Pri, donde con crédito oficial y asesora• 
miento técnico cultivan arroz, maíz, yuca, bana· 
nos y frijoles. Una cantidad similar que no quiso 
abandonar su habitat original crw:6 el rfo y se dJ­
rigió a Honduras. 

Los contrarrevoluciooarios reclutaron forzo. 
zamentc a los hombres jóvenes en los campos de 
refugiados, y los armaron para atacar a Nicara• 
gua. La mll'lacrt denunciada por Pérez Esquive} se 
produjo cuando cstos rnJsldtos 1ntentaban regre­
sar a Nicarasua. 

el Consejo de la Empresa Privada parecen advertir: 
no es la agresión norteamericana la que protege su 
existencia y garantiza sus libertades, sino el sandi­
rusmo, cuyo diagnóstico de la realidad nicaragüen­
se y de su inserción en el hemisferio y el mundo 
prescribe conservar la unidad nacional, celebrar 
elecciones libres y mantener tanto la economia 
mixta como la apertura al ãrea capitalista. 

La índole estructural de esta necesidad explica 
que a pesar dei estado de emergencia provocado 
por la agresión externa, sea el Frente Sandinista el 
primer interesado en la aplicación dei cronograma 
electoral. Naturalmente, si Ja ínvasión se concreta, 
ni habrá elecciones ni subsistirá la burguesia tal 
como hoy se la conoce. Pero entonces los sobreví­
vientes dei segundo naufragio deberían dirigir sus 
quejas a la avenida Pensilvania número 6.000, 
Washington D. C. El anciano que vive allí tiene el 
destino de la burguesia nica en sus manos. • 
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Nicaragua 

Qué está en juego 
en las elecciones? 
Daniel Ortega afirma 
que una victoria sandinista 
no modificará los 
rumbos estratégicos 

A los 38 anos, e1 
coordinador de 
la Junta de Go­

biemo de Reconsttuc­
ci6n Nacional es el jefe 
de Estado más joven de 
América, y también el 
m6s versátil. Coman­
dante de la Revolución, 
preso durante varios 
anos de la guerra contra 
la dictadura somocista, 
es también poeta, como 
varios de los ministros 

de su gabinete y como algunos centenares de miles 
de nicaragüenses que veneran a Rubén Dado y es­
criben versos con la núsma naturalidad con que los 
pájaros vuelan. 

De estatura mediana, delgado y de bigotes ralos, 
Daniel Ortega Saavedra usa anteojos con bastante 
aumento y cristales ligeramente oscuros, detrãs de 
los cuales disimula un tono afectivo intenso. No es 
un orador acostumbrado a la retórica, se expresa 
con palabras Danas que pronuncia sin énfasis y en 
voz haja. 

Sus viajes a Buenos Aires y Caracas para las ce­
remonias de asunción dei mando de Raúl Alfonsín 
y J aime Lusinchi, mostraron que podia trocar sin 
demasiada dificultad el pantaJón y la camisa verdes 
del gnerrillero, por el traje oscuro y la corbata dei 
diplomático que comprende la importancia de las 
relaciones polfticas internacionales para proteger a 
su pueblo revolucionario de la agresión que lo ame­
naza. Ese fue el tema inicial del reportaje realizado 
en Managua en una noche de enero, después de 
concluida la jornada de trabajo: 

El riesgo de invasión 

l Cómo evalúa la situaci.ón diplomáti(XJ. y de se· 
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Ortega: "EI pellgro de una invasión aún existe" 

guridad ante el riesgo de invasión estadounidense? 
- EI peligro de intervención nortearnericana en 

Centroamérica ha perdido inm inencia, pero con ti· 
núa siendo un riesgo potencial. Los norteamerica­
nos no han renunciado al uso de esa alternativa, en 
cuanto las circunstancias se lo permitan, en EI Sal· 
vador y en Nicaragua. Tenemos la certeza, con in­
formaciôn cierta, que los norteamericanos han de· 
sarrollado planes en esa direcciôn. Los esfuerzos 
del Grupo Contadora en favor de la paz, las posi· 
ciones claras de otros países latinoamericanos y de 
países europeos amigos de Estados Unidos contra 
la intervenciôn, son presiones muy importantes 
para llamar la atenciôn sobre ese peligro. El solo 
hecho de pronunciarse contra la intervenciôn signi· 
fica que existe el peligro. Los avances en Contado· 
ra siguen siendo obstaculizados por la política nor­
teamericana. Cada esfuerzo que se realiza en Con· 
tadora y que da sus frutos en pronunciamientos o 
en acuerdos - como el recientemente logrado en 
Panamá- se encuentra a la vuelta de la esquina con 
una respuesta norteamericana dirigida a obstaculi· 
zar esos esfuerzos, a entorpecerlos. Pasada ta reu­
nión en Panamá, donde se acordó formar comisio­
nes para tratar la temática política y la temática 



econômica, los norteamericanos no han titubeado 
en anunciar la instalaci6n de una nueva base mili­
tar en territorio hondureilo. Ante esta intransigen­
cia norteart1ericana los esfuerzos de Contadora, de 
los países latinoamericanos y de los países euro­
peos interesados en una solución política, deben 
ser mucho mayores. Es necesario hacer entrar en 
razón, si eso es posible, a la administración nortea­
merícana, o por lo menos para llamar la atención 
dei pueblo de los Estados Unidos y respaJdar las 
posiciones de los congresistas norteamericanos que 
están en contra de la política intervencionista. E! 
desplazamiento de fuerzas militares de los Estados 
Unidos en la regíón ratifica la permanencia dei pe­
ligro de intervenci6n. Esta presencia norteamerica­
na se ve reforzada por las maniobras "Ahuas Tara 
III" que están por realizarse, ahora en la zona dei 
Pacífico, fronteriza con Nicaragua y El Salvador, 
desde territorio hondureno. 

1, Cómo se concilian los esfuerzos para la defen: 
sa contra la agresión con la convocatoria electoral? 

- La convocatoria electoral figuraba en el pro­
grama dei Frente Sandinista de 1977, cuando lan­
zamos una fuerte ofensiva contra la dictadura de 
Somoza, y fue ratificada después dei triunfo en 
1979. En 1980 anunciamos que dada la difícil si­
tuación en que habíamos encontrado el país y la 
necesidad de afrontar otras tareas urgentes, entre 
ellas la alfabetiz.aciôn y la reactivación económica, 
las elecciones se realizarían en 1985. Nuestra apre­
ciacíôn falló en cuanto no consíderábamos enton­
ces la posibilidad de la agresiôn norteamericana. 
Sin embargo, la revolución se ha fortalecido, he­
mos derrotado los planes de los Estados Unidos y 
su instrumento militar que son los contrarrevolu­
cionarios. Seguimos marchando en el sentido de la 
institucionalización. Al mismo tiernpo aplicamos 
nuestros proyectos económicos y sociales, en un 
contexto que la revolución b.a definido como de 
economia mixta, no alineamiento y pluralismo po­
Htico. EI mayor enemigo dei proceso electoral de 
Nícaragua b.a sido la acción permanente de los Es­
tados Unidos, militar, política y económica. 
Hemos ratificado ahora nuestro anuncio de 1980: 
proceso electoral a partir de febrero de 1984 y 
elecciones en 1985. Si esto no fuera posible, se de­
berá únicamente a la acción agresiva de los Estados 
Unidos. 

Se menciona con insistencía la posibilidad de in­
tervención estadounidense en EI Salvador, en caso 
de un eventual derrumbe dei ejército de ese pais, 
intervención que podría extenderse ai sur, hlicia 
Nicaragua. De concretarse esa intervención iqué 
pasos dana Nicaragua en el plano diplomático, 
además de la defensa popular que se está prepa­
rando? 
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-Recurriríamos a la solidaridad internacional, 
especialmente de los pueblos latinoamericanos. 
Aunque pensamos que el peso de la defensa de la 
revolución descansaría en los nícaragüenses, y en 
caso de intervención en EI Salvador, en los salvado­
reiios, y fundamentalmente en los centroamerica­
nos, ya que ésta seria una agresión directa a los 
pueblos centroamericanos. La respuesta seria por 
lo menos a nivel centroamericano y confiamos en 
que tarn bién encontraríamos un apoyo continental 

"Nosotros planteamos la 
necesidad de la 

participación de todas las 
fJJerzas sociales en la 

reconstrucción dei país" 

EI modelo de acumulación 

l.A empresa privada actúa sin problemas aqui, 
mientras produzca. Hemos visto que una empresa 
privada produce con crédito oficial 52% del azú­
car dei país, lo cual es un riesgo llamativo en un 
proceso revolucionario. En el corto plazo esto f un­
ciona, pero 1,qué pasa en el mediano o en el largo 
plazo con el modelo de acumulación? Hasta ahora 
la empresa privada produce con eficiencia dentro 
de la planificación del gobierno revolucionario, 
pero 1, no hay un conflicto en ciernes por la acumu­
lación y la inver.rión de las utilidades? 

-Nosostros planteamos la necesidad de la parti­
cipación de todas las fuerzas sociales, económicas 
y políticas de la Nacibn en la reconstrucción del 
país. Pero un principio fundamental sobre el que 
no pueden hacerse concesiones, es que el esfuerzo 
debe beneficiar a los amplias sectores trabajadores 
de la Naci6n, antes marginados y explotados. La 
redistribución de la riqueza que ello implica, afecta 
las posibilidades de acumular en las condiciones 
anteriores. lndiscutiblemente b.ay una contradic­
ción permanente por el hecho mismo de la presen­
cia de un sector privado que es fuente de acumula­
ción y está refüdo con una just.a distribución de la 
riqueza. Pero hay mecanismos fiscaJes, por via de 
los impuestos, que hacen posible una redistribu­
ción cada vez mãs justa, sin negar la presencia del 
sector privado, incentivado por un lado, pero exigi­
do por otro. De esta manera, los que estén dispues­
tos podrãn seguir caminando con el proceso revo­
lucionario. Pero ya bay sectores privados que no 
aceptan esos mecarusmos redistributivos, que estãn 
asumiendo políticas activas encontra de la revolu­
ción, no reinvierten en las empresas, tienden a ser 
una fuerza parasitaria dei Estado, de la banca na­
cionalizada. La gente que piensa y actúa así no tie-
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ne futuro en esta revoluci.ón. E1 proceso de trans­
formación llegará en algún momento a una distri­
bución jus?á de la riqueza, pero eso no puede ha­
cerse en forma arbitraria o voluntarista Estamos 
en un momento muy importante, en el que la in­
corporación de todos los sectores puede acelerar la 
reactivación de la economía nacional, sin descono­
cer los riesgos y las limitaciones que esta conlleva. 

Estamos ante e/ mismo 
comportam,ento de los EUA 
respecto de N caragua que 

en 1909 en 1912 y en 1926 

Hemos oido decir que el pueblo arriesga en e/ 
proceso electoral las conquistas de un lustro de re­
volución. y que rambiên la derecha deberia arries­
gar sus posiciones iEsto significa que e11 caso de 
ganar el Frente Sandinista las elecciones, se acele­
raria el proceso de estatización de la economia a 
partir. por ejemplo, dei primer plan de largo plazo' 

-Esta no es una urgenci.a económica, sino un 
tema político. La revolución ha planteado una se-­
rie de transformaciones económicas, como la refor­
ma agraria o la consolidación y desarrollo del sec­
tor estatal, tanto agropecuario como industrial. 
Desde el punto de vista económico no es necesario 
que el Estado trate de acapararlo todo. Por el con­
trario, debe consolidar por un lado lo que fue ex­
propiado a Somoz:a y sus cómplices, y seguir desa­
rrollando las lineas de la reforma agraria que po­
drían afectar al gran latifundio que aun puede so­
brevivir. Si bien el Frente Sandinista deberá pre­
sentar una plataforma que en algunos aspectos sig­
nifique un avance y una profundización de la revo­
lución, ese no es el problema fundamental a la 
hora de las elecciones. 

No podrá considerarse entonces ai primer plan 
de largo plazo como el precio a pagar por la dere­
clza si pierde las elecciones ... 

- La cuestión dei plan no tiene por qué alterar 
la estrategi.a de la revoluci.ón. Si un productor vio­
la las normas, es él quien se aparta y se bace pasi­
ble de Ias sanciones legales. Pero las elecciones no 
alterarán la estrategia definida por la revolución. 

Burguesia y prooeso electoral 

En términos internos una victoria electoral dei 
Frente Sandinista só/o seria la continuidad de_ µn 
proceso de institucionalización de la revol~czon, 
y en el campo económico usted acaba de decir que 
no habrá modificaciones a la estrategia filada. 
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,Quê consecuencias tendria l'1I el frente diplomá­
tico? 

-Seria una ratificación dei respaldo popular ai 
proceso revolucionario, que se legitimarfa incluso 
en los aspectos jurídicos que plantean algunos go­
biernos. Seria un triunfo de Nicaragua, al poner 
unn vez más en evidencia una realidad que los Esta­
dos Unidos no han querido reconocer. 

Pero las eleccio11es dificilmente va11 a modificar 
la política de fuerza de Estados Unidos. Reaga1111n 
va a abandonar sus pla11es ... 

-Ya incluso la UPI está difundíendo encuestas 
afirmando que la mayoría votaria por la derecha. 
Es un trabajo de condicionamiento de la opinión 
pública, para acusar de fraude electoral al Frente 
Sandinista } justificar una política agresiva contra 
Nicaragua. 

, Cree que la burguesia estará tan dispuesta en 
e/ plano político a subordinarse ai proyecto hege­
mónico revolucionaria, e incluirse e11 é/ como 
minoria legitimante, tal como lo hace en e/ plano 
económico? 

-Todavia tienen la expectativa de la interven­
ción norteamericana, en la cual podrían jugar un 
papel determinante. Estas esperanzas que aún le 
quedan a la burguesia nicaragüense la llevan a no 
aceptar el marco de instituciona.lización planteado 
por la revolución. Tienen la esperanza de que si Es· 
tados Unidos actúa contra el régimen sandinista va 
a instalarlos a ellos en el poder. Suponcn que en 
caso de intervención, los Estados Unidos llevan las 
de ganar. Eso es lo que su lógica les indica, porque 
subestiman la capacidad dei pueblo, la resistencia 
dei pueblo. EJ enfrentamiento con Estados Unidos 
tendrã que llegar a un punto más duro, para que se 
persuadan y acepten Ia realidad. 

lQué hará la burguesia cuando pierda las espe­
ranzas de poder cambiar las regias dei fuego? 

-Ha ido atravesando diversos periodos de adap­
tación, y creo que una buena parte se va a quedar 
en el país. 

l Cómo compararia la situación de Nicaragua 
frente a Estados Unidos, con la de Cuba Jzace un 
cuarto de siglo? 

- Yo iria más atrás. Estamos ante el mismo 
comportamiento de los Estados Unidos respecto 
de Nicaragua que en 1909,en 1912,en 1926. Hay 
una continuidad de la agresión imperialista a los 
pueblos centroamericanos y en especial ai pueblo 
nicaragüense. 

La actitud de Estados Unidos puede ser la mis­
ma, pero la situación internacional nf lo es ... 



Claro, claro, hay una gran diferencia. Los 
Estados Unidos ya no cuentan con gobiemos lati­
noamericanos dóciles y ciegamente sometidos a su 
polltica. Ellos lograron sumar a la mayoría de los 
gobiernos latinoamericanos ai aislamiento blo­
queo y agresión contra la revolución cuban'a. Bn 
cambio ahora enfrentan una actitud diferente de 
América Latina, una actitud digna, que identifica 
correctamente sus intereses, en aspectos de sobera­
nia, en aspectos económicos. También ha variado 
la actitud de Europa. lndependientemente de la 
actitud obcecada de los Estados Unidos, pese a su 
politica intervencionista, han seguido producién­
dose cambios revolucionarios en Africa, en Asia 
en América Latina, y han surgido nuevas situacio: 
nes a pesar de su política de hegemonismo en Eu­
ropa. En todo el mundo se rechaza hoy la política 
norteamericana de agresión. A falta de razón para 
enfrentar este rechazo, e! único argumento que les 
queda a los norteamericanos es chantajear a la bu­
manidad con sus armas atómicas. 

Una O EA sin Estados Unidos 

Después de su derrota en las votaciones dei Tiar 
durante la guerra de las Malltinas, Estados Unidos 
ha de/ado de recurrir a la OEA ... 

- ... esa fue una de las mayores evidencias. Los 
Estados Unidos se definieron en favor de una polí­
tica imperialista, como era de esperar, y desde ese 
momento abandonaron, no a la OBA, sino a Amé­
rica Latina. 

tNo cree que la guerra de las Malvinas obligó a 
Estados Unidos a postergar sus planes contra Nica· 
ragua? 

- En primer lugar habría que tomar en cuenta la 
lucha de los pueblos de América Latina. Desde la 
década dei 60, después dei derrocamiento de Pérez 
Jiménez y Batista, se produjo un auge de la lucha 
en América Latina manifestado en las formas mâs 
diversas, que no podemos ecbar en saco roto, por­
que esa lucha se reflejó en los gobiernos. Los go­
biernos no son un producto ajeno a la fuerza de las 
masas. Es la fuerza de las roasas latinoamericanas la 
que ha llevado a que partidos y gobiernos de dife­
rente signo político e ideológico, aunque puedan 
estar identificados con determinados intereses, ha­
yan asumido posiciones cada vez mãs serias y dig­
nas y latinoamericanas. Lo ocurrido en las Malvi­
nas no puede analizarse al margen de la fuerza del 
pueblo argentino. La cúpula militar agentina trató 
de apropiarse de la demanda justa dei pueblo 
argentino, que era a la vez una demanda justa de 
los pueblos latinoamerican,os, para sostener una si­
tuación que ya era insostenible. Con ello se forta­
leció la lucha de los pueblos de América Latina, el 
sentimiento latinoamerioano y este acercamiento 
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formidable de los pueblos obliga a un acercamien­
to de los gobiemos, con independencia de su signo 
poHtico e ideológico. Esto es positivo para todos 
los pueblos latinoamericanos, y en particular para 
los pueblos en revolución como el nuestro. 

"Los Estados Unidos ya no 
cuentan con gobiernos 

latinoamericanos dóciles 
y c1egamente sometidos 

a su política'' 

En la Argentina hay una incipiente polémica so­
bre el apoyo de gobiernos revolucionllrios ai régi­
men militar en aquel momento. E/ escritor David 
Vifias sostuvo que ni siquiera en ese tipo de con­
[ücto correspondia ayudar a una dictadura genoci­
da. ,Quê piensa al respecto? 

-Respeto ese criterio, pero la solidaridad era 
con e! pueblo argentino. Los militares recurrieron 
a la ocupación de las Malvinas por la presión popu­
lar latente. Nunca se les hubiera ocurrido proceder 
de esa manera si no hubiera existido esa fuerza de 
las masas argentinas. No eran los intereses de los 
militares los que estaban en juego, sino los dei pue-
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blo argentino, que son los intereses de América 
Latina. E! sacrificio del pueblo argentino dio como 
resultado su propio fortalecimiento y un fortaleci­
miento de la unidad de los pueblos latinoameri­
canos. 

En defecto de la OEA, ,cuâl seriaelforoprivi/e­
giado para que los pueblos latinoamericanos discu· 
tan sus problemas comunes? 

-Oiando la guerra de las Malvinas, se habl6 de 
una OEA sin los Estados Unidos. Yo creo que eso 
es lo que necesita América Latina. 

,Habna que creor un nue~·o organismo sõlo 
latinoamericano? 

-Un nuevo organismo, o sacar a los Estados 
Unidos de la OEA. Están fuera de lugar ahí los Es­
tados Unidos. 

EI Grupo Contadora. el Sela ,pueden ser la 
base? 

- Los esfuerz:os económicos que se han estado 
haciendo en América Latina muestran el choque 
de intereses con los Estados Unidos, y lo mismo las 
reuniones de Contadora. 

iEl cÍ,ma que pre~·aleció en la reunión de Qui· 
to, con la participación de Cuba y no de los Esta­
dos Unidos, puede sen•ir de base para un acuerdo 
po/(tico? 

-De hecho ya hay una dinámica cada vez 
mayor en ese sentido, que se va defiruendo un tan­
to coyunturalmente, a través de problemas muy es­
pecíficos, económicos, políticos, o como el que 
ahora se plantea en Cen troamérica, y que van su­
mando posiciones latinoamericanas. Esto puede 
sentar las bases para tener en el futuro un verdade­
ro organismo regional. 

;,Piensa que Brasil, México, Venezuela y la Ar· 
gentina aceptarian un organismo de ese tipo, sin 
Esrados Unidos? 1,Se ha avanzado sobre ese tema? 

-Más que cuestión de hablar, es una cuesti6n a 
la que las circunstancias le irán dando su ritmo y 
su propio desarrollo. Cuando en una reunión eco­
nómjca los países latinoamericanos coincidimos, es 
porque nadie coincide con la forma en que Estados 
Unidos maneja la situación económica, y porque 
hay una confrontaci6n objetiva con los países ricos 
dei Norte que agreden a nuestras economias. 

la deuda externa 

,La deuda externa podria ser el elemento fun· 
damental en la definición politica de las relaciones 
entre Estados Unidos y América Latina? 

-Creo que es uno de los más importantes, y por 
el momento es el que más une, no sólo a los pue-

28 · tercer mundo 

blos latinoamericanos, sino a todos los dei Tercer 
Mundo. 

,Que desarrollo puede t1mer rste tema? 
-Depende de la claridad que se tenga para en­

frentarlo con acciones cada ve.i más coordinadas. 
Si las acciones son más coordinadas, se estará ha­
ciendo un frente común mayor, que deberá tomar 
en cuenta ciertas especüicidades, sin caer en una 
posición romântica, sin excesivas ilusiones, pero 
avanzando en la coordinaci6n. 

"Cuando /os países 
tmoamericanos coincidimos 
es porque nadie coincide 

con la pasición de los EUA" 

1,Se contempla la realización de otra rermión 
dei mismo n ivel de la de Quito? 

-Se trata sobre todo de ir aplicando a!gunas 
acciones que se derivan de esas reuniones, tanto a 
oivel regional como subregional, de estimular el in­
tercambio, de estimular algún tipo de política y de 
acciones concretas. Nosotros respaldamos con en­
tusiasmo este tipo de iniciativas. 

En este contexto latinoamericano que actúa 
como un freno a la política agresiva de Estados 
Unidos, ,qué sentido tiene la publicaciõn de ma­
pas nicaragüenses que reivindican cayos e islotes 
que Colombia considera bajo su soberania? 

-Estos mapas no han sido publicados ahora, 
sino hace tiempo, y están siendo tomados como 
pretexto por aJgunos elementos interesados en Co­
lom bia, que sirven de caja de resonancia de la polí­
tica norteamericana. Los norteamericanos aspiran 
a ver a América Latina dividida, enfrentada .. . 

... por eso nuestra pregunta, justamente .. . 
- ... nosotros hemos dicho claramente que los di· 

ferendos limítrofes no deben constituir barreras 
entre los pueblos latinoamericanos, que tienen 
otros problemas mayores. i,De quê nos sirve tener 
más territorio, más poblaci6n, si los grandes pro­
blemas sociales y económicos, nos aplast.an a todos 
por igual, independientemente de la extenslón te­
rritorial o de la población que tenga cada país? No 
aceptamos ni la polémica ni el eofrentamiento en 
ese terreno, porq••e debilita la unidad latinoameri­
cana. • 



Nicaragua 

Una guerra entres frentes 
Nicaragua está siendo 
atacada en todas sus 
fronteras terrestres 

L a carretera que 
une las ciudades 
de Ocotal y Ja. 

lapa en el extremo nor­
te de Nicaragua tiene 
poco más de 60 km de 
extensi6n. Corre casi 
paralela a la frontera 
con Honduras, coo tr&­
chos en que la distancia 
llega a tener menos de 
dos k.i16metros. Esa ca­
rretera polvorien ta y si­
nuosa es uno de los 

principales objetivos de los grupos contrarrevolu­
cionarios que desde territorio hondureilo parten 
para realizar emboscadas contra haciendas, ciuda­
des y otros blancos civiles en Nicaragua. Hay casi 
tres mil guardias somocistas movilizados en lo que 
se conoce como el "Plan Sierra", elaborado por 
asesores militares norteamericanos, y cuyo objeti­
vo es la toma de la ciudad de Jalapa, la más impor­
tante de la región de Nueva Segovia. 

Coo sus 30 mil habitantes, Ocotal es un impor­
tante centro económico ligado ai café, explotaci6n 
de madera, ganado y tabaco. A la entrada de·1a ciu­
dad, el primer contacto con la guerra. Un viejo 
jeep· Toyota transporta una patrulla sandinista en 
su carroceria de madera. Entre los ocupantes dei 
veh{culo, todos con uniforme militar, hay un niiio 
que no tiene más de 12 anos cargando una ametra­
lladora AK. Está sentado entre dos milicianos ma­
yores, también armados con ametralladoras y fu­
siles. El nino estã muy serio y ni se mueve cuando 
lo fotograffan. Su posición adentro dei jeep de­
muestra que él no goza de ningún privilegio en re­
lación a los demás. En Ocotal, los uniformes están 
por todas partes. Hay bolsas de arena frente a los 
principales edificios públicos. En el fondo de las 
casas se cavaron trincheras, pero el movimiento de 
la gente no demuestra la menor tensíón. Se multi­
pJican en las paredes de las casas inscripciones de 
apoyo a la revolución sandlnista, coo un destaque 
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Incluso nüios de 12 anos 
integran las milicias de voluntarios 

especial ai grito de guerra copiado de los republica­
nos espaiioles en la década de 30: "No pasarán". 

En la plaza principal; un antiguo edüicio luce 
una brillante placa de metal que recuerda que en 
ese lugar luchó Augusto César Sandino, "el general 
de hombres libres", contra los marines norteamerí­
canos que invadieron Nicar agua en 1927. Un poco 
más adelante, en una pared aún perforada por los 
tiros, sobrevive una consigna sandlnista anterior ai 
derrocamiento de la dictadura somocista. Las pare­
des de Ocotal son testigos mudos dei largo pasado 
de resístencia de la ciudad contra invasores extran­
jeros, mercenarios y dictadores. 

La movilizacíón militar cobra contornos más ní­
tidos en los primeros kilómetros de la carretera a 
Jalapa. A la orilla dei camíno los únicos que no 
usan uniformes o portan armas son los ancianos, 
mujeres y niiios. La tensión y expectativa por el 
ingreso a la IJamada zona de combates desaparece 
de a poco a medida que aumenta el número de mi­
licianos, soldados o voluntarias a los costados de 
la carretera. Ofrecemos locomoción a tres soldados 
que regresan ai frente de guerra en JaJapa después 
dei asueto. Uno de elloli usa un uniforme poco 
convencional: pantalón de jeans, sombrero casero 
de tela, en contraste con los otros dos, todos de 
verde-olivo. Después de una rápida conversación, 
él explica: "Dejé eJ uniforme para lavar pero eso 
no tiene mucha importancia". Porque él lleva lo 
esenc!al en la mano, un fusíJ F AL ya bastante usa-
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do pero perfectamente aceitado. 
En cada casa. chacra o bar a orillas dei camino 

srempre hay por lo menos un hombre armado. In­
cluso los troperos que conducen lentamente unas 
40 vacas y bueyes por la carretera, Uevan a la espal­
da sus escopetas y rifles. En una curva del camino 
los restos de un camión destrozado por una mina 
teuestre. Poco más adelante, enfrente de una arbo­
Jeda, nuestros companeros de viaje recuerdan un 
combate con los "contras" en una madrugada de 
octubre dei ano pasado. Unos kilómetros después 
paramos frente a una enorme pla.ntación de taba­
co: alli muneron en una emboscada cinco somoci.s­
tas. A cada instante nuestro jeep se zambulle en la 
polvareda levantada por caaúones IF A, dei eJ~rcito 
sandinista procedentes de Alemania Oriental, que 
transporta desde soldados hasta campesmos con 
gallinas y cabras. Asi como los vehiculos militares 
llevan carga no-<:on\'encional, lo núsmo sucede con 
los abarrotados autobuses que hacen el transporte 
vecinal. En todos ellos se puede ver, como míni­
mo, dos o tres canos de fusiles saliendo por la 
ventanilla. 

.. Los sombreritos" 

Nadie sabe con seguridad cuál es el total de 
hombres armados en esa región, considerada una 
de las más criticas de la frontera con Honduras. 
Nuestro:s companeros de viaJe dicen que es secreto 
militar, pero oímos decir en Managua que hay màs 
de cinco mil soldados, milicianos, voluntarios y re­
ser-vistas concentrados entre Ocotal y Jalapa. Ellos 
se mezclan a la población y la prueba de ello es 
que los tres que estão en el jeep saludan frecuen te­
mente a conocidos, a orilla de la carretera o en las 
pequenas aldeas a lo largo dei camino. La unión 
entre soldados y campesinos cobra un colorido es­
pecial en las narraciones de nuestros compaiíeros 
sobre los efectos de la reforma agraria, de la nueva 
política de créditos para la agricultura, asistencia 
médica y alfabetización. Los tres soldados viven 
en la región y no les queda la menor duda de que 
los "contras" no cuentan con el apoyo de la po­
blación, ni llegarán a domínarla pese la ayuda exte­
rior. Ni siqwera la promesa de distribución de tie­
rra en caso de una victoría permitió que surgiera 
un mínimo de simpatia bacia los somocistas. El 
gobierno de Managua cree que la lucba en la fron­
tera también es política, y por ello ha intensifica­
do en la región la asistencia técmca y los planes de 
creación de cooperativas, con el objeto de neutrali­
zar la propaganda de los "contras". Por las conver­
saciones con soldados sandinistas quedó claro que 
los guardias somocistas prefieren blancos civiles. 

'En los últimos seis meses, los ataques contra ha-
ciendas, aldeas, emboscadas contra civiles y ~ 
cuestros de campesinos superan ampliamente las 
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embeshdas contra puestos militares nlcaragüenses. 
Por cada combate directo con soldados hay por lo 
menos siete ataques contrarrevolucionarios contra 
civiles. Los somocistas tratan de evitar especial­
mente los enfrentamientos con los "sombreritos", 
nombre por el cual son conocidos los integrantes 
de los Batallones de Lucha Irregular, que usan un 
sombrero de cazador en vez de los quepis de los 
soldados. 

Jalapa es una ciudad colgada en las laderas de 
las montanas que sirven de UmHe con Honduras. 
Para algunos, se parece ai Macondo, de Garcia Már­
quez, aunque no tan selvático. Sus nueve mil habi­
tantes viven en el "OJO de la guerra", porque la ciu­
dad fue escogida por los "contras" como la capital 
de un hipotético territorio conquistado, en caso de 
que loi,O'en ocupar la carretera de Ocotal, aislando 
Jalapa del rt>sto de Nicaragua. (La carretera ya 
estuvo interrompida por la destrucci6n de un 
puente, pero enseguida fue recuperada por el ejér­
cito). Un plan que los habitantes de la ciudad oon­
sideran simplemente inverosímil y que los militares 
de la guarrucibn local clas1f1can como 1mposible. 
De Jalapa salen las patrullas que Vigilan constante­
mente la frontera y hacen contactos regulares con 
los campesinos establecidos en la regibn. Además 
de la seguridad nacional, el ejército sandinista in­
tensíficó, a partir dei pasado mes de octubre, el 
trabajo político con la poblacibn local. Profesores 
voluntarios participan en brigadas de alfabetiza­
ción y unidades especiales garantizan la asistencia 
mMica en los lugares mâs distantes. También hay 
en la región dos personajes muy conocidos. Nacie­
ron en países distantes pero tienen en común la 
profesión: son sacerdotes. Uno de ellos es espaiiol, 
trabaja en la asistencia a los campesinos, tarea para 
la cual solo cuenta con su increíble dedicación y 
una ametralladora E1 otro, además de las func10-
nes de misionero, es capellán de una unidad dei 
ejército sandinista, y ciudadano norteamericano. 

EI "Plan Sierra" 

Los dos sacerdotes católicos libran, ai margen 
dei ejército regular, una batalla pro pia contra los 
"contras". En los últimos meses los somocistas co­
menzaron a repartir afiches en los cuales afirman 
que el papa apoya la campana contra el gobierno 
sandinista, y acusan a1 clero nicaragüense de hn­
ber traicionado a la 1g)eS1a. Circulan historias en­
tre los campesinos de Jalapa de que los curas ex­
tranjeros serían uno de los principales objetivos 
de los somocistas que usan el secuestro de civiles 
como una de sus tácticas preferidas. Desde junio 
dei ano pasado ya se regístraron en toda la fron­
tera norte 170 casos de captura de campesinos, 
funcionarios dei gobjerno y técnicos extranjeros 
por ex-guardias somocistas. 



Por ser la cludad más importante de la fronte­
ra norte, Jalapa ha sido escogida como blanco prin­
cipal dei "Plan Sierra", elaborado a fines del ano 
pasado después dei fracaso dei "Plan C" y dei 
"Operativo Cosecha". (Ver no'hl "El fracaso dei 
Plan C"). 

El "Plan Sierra" prevé ataques contra las locali­
dades de Murra, Ciudad Sandino, Santa Cara, San 
Fernando y Teotecacinte, con el objetivo de cortar 
la carretera Ocotal-Jalapa Y, en una· segunda etapa 
ocupar esta última ciudad, donde seria proclamado 
un gobierno provisional que pediria a su vez ayuda 
a los ejêrcitos centroamericanos aliados de los 
Estados Unidos, en la organización llamada Conde­
ca (Consejo de Defensa de Centroamérica). Como 
alternativa, en caso de fracaso se ha previsto una 
ofensiva contra la regi6n de Punta Cosiguina en e) 
litoral dei Paclfico, donde seria intentado ~n de­
sem barco de fuerzas que avanzadan bacia el inte­
rior dei Departamento de Ch.inandega. 

Periodistas nicaragüenses que presencíaron in-
1 terrogatorios de somocistas detenidos en el norte 

revelan que eJ FD N moviliz6 por lo menos do~ 
fuerzas tarea para intentar la toma de Jalapa. La 
Fuerza Tarea Nicarao-Monirnbó tendria 300 bom­
bres en Nicaragua y 900 en territorio bondureiio, 
en las bases de Lodoza, Las Conchitas y Las Difi­
cultades. EI Jefe dei grupo es el somocista Benito 
Bravo, encargado de tomar la canetera Ocotal­
Jalapa y las poblaciones de Santa Qara y San Fer­
nando. La otra fuerza tarca contrarrevolucionaria 

1 

se liam a "Pino I" y nuclca 1.100 hom bres bajo el 
mando de José Maria Rodríguez, otro criminal so­
mocista requerido por la policia nicaragüense. Los 
presos capturados en combate revelaron incluso 
que la "Pino 1" tiene por misión la conquista de 
Jalapa, con la eventual ayuda de una tercera fuer­
za tarea, la "San Jacinto", que estaria operando en 
la regi6n de Murra y Ciudad Sandino con mil 
hombres. 

Se cree que existen otras cinco fuerzas tar~a dei 
FDN actuando aJ norte de Nicaragua, totalizando 
unos ocho mil hombres, la mayoría integrada por 
ex-oficiales y ex-rniembros de la Guardia Nacional, 
e! ejército particular de la oligarquia de los Somo­
za. La mayoría aplastante de los nicaragüenses 
odia a los guardias debido a las atrocidades que co­
metieron durante los S0 anos en que el país fue 
transformado en un feudo de la familia Somoza. A 
los actuales integrantes dei Frente Democrático se 
les acusa, entre otras cosas, de haber lanzado pri­
síoneros adentro de crãteres de volcanes en activi­
dad, de divertirse jugando al tiro al blanco contra 
ninos en las calles de la ciudad de León o de entre­
nar menores de 12 aiios para torturar presos polí­
ticos. Actualmente tos ex-guardias siguen usando 
métodos sanguinarios en sus ataques contra cam­
pesinos dei norte de Nicaragua. 
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La artillería sandinlsta 
en acción en los alrededores de Jalapa 

El caso Fantasma 

En octubre de 1983 una fuerza tarea somocista 
bajo e! mando de un tal Mike Lima, con 200 hom­
bres, atacó el valle de Pantasma, en el Departamen­
to de Jinotega, donde se desarrolló en los tres últi­
mos anos una amplia experiencia de cooperativi­
zaci6n. Los ex-guardias somocistas atacaron inicial­
mente las aldeas más àisladas donde fueron ejecu­
tando sistemáticamente a familias enteras de cam­
pesinos. Simultâneamente, se dedicaron al saqueo 
y destrucción de tractores, equipos agrícolas, semi­
lias y animales. La aldea de Vimeda fue reducida a 
cenizas. Incendiaron ocho tractores y cuando las 
fuerzas sandinistas llegaron al local., pocas horas 
después de baberse iniciado el ataque contrarrevo­
lucionario, había 47 campesinos muertos, entre 
ellos 1 S mujeres y niiios. Los "contras" demostra­
ron una violencia especial contra las instalaciones 
de cooperativas de trabajadores sin tierra, quienes 
organizaron en el valle de Pantasma más de 30 co­
munidades de producción, con la ayuda dei gobier­
no. Tres meses después dei ataque, los campesinos 
recuperaron un tractor con las piezas de los que 
quedaron inutilizados, recibieron máquinas presta­
das de haciendas estatales de las cercanias o de 
otros campesinos, y la aldea de Vimeda ya ba sido 
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parcialmente reconstruida Se creô una milic1a 
para la autodefensa y todo ya habria vuelto a la 
normalidad si no fuera por el recuerdo de nueve 
adolecentes secuestrados por la banda de Mike 
Lima y llevados a la fuerzn hacia territorio hondu­
refto. Debido a su capacidad limitada dt:, reclutar 
aliados. los "contras" utillznn el ~ecuestro como 
un recurso para intentar ampliar sus efectivos. Ale­
morizan a los capturados. en su mayoría jbvtnes, 
diciéndoles que serán considerados traidores si re-­
gresan a sus tierras. También usan a los rehene:. 
para amenazar a las familias que quedaron ) espe­
ran el regreso de los hijos. 

En Managua, el comandante Hugo Torres, jefe 
de la secaôn política dei Ejército Popular Sandi­
nista. asegura que la campana de emboscadas, sa­
botajes y secuestros promovida por los somocistas 
de la FDN no lleia n preocupar ai gobierno de 'i­
caragua. Ellos no lograron alcanzar basta ahora 
ningún objetivo importante, salvo aterrorizar a la 
poblaci6n e intentar desorganizar la producci6n en 
la frontera. r\demás, han ido perdiendo cada vez 
más hombrts. Solo en los primeros dias de enero 
murieron más de 230 contrarrevolucionarios en 
choques con el eJército y con las milícias. La pro­
pia pobleción local ya encontr6 los med1os para 
convivir y neutralizar el terrorismo "contra" ... Lo 
que nos preocupa es lo que está por detrás de todo 
eso", dice Torres, un militar de poco más de 30 
anos., considerado uno de los diez hombres más in­
fluyentes en la jerarquía nicaragüense. 

La preocupación de los dirigentes sandinistas es 
la posibfüdad de que el ejército hondureno se com· 
prometa directamente en la actividad de los somo­
cistas a parir de un incidente cualquiera El apoyo 
de un sector dei ejército de Honduras aJ FDN es 
abierto Además de facilidades logísticas como los 
campamentos de La Lodoza, las Conchitas, Difi­
cultades, Santa Rtta, Mercedes, las Vegas y Banco 
Grande todos dei lado bondureno de la frontera, 
los •·contras'' usan aeropuertos y aviones suminis­
trados por el gobierno de Tegucigalpa para ataques 
como el registrado el dfa 19 de febrero último 
contra el Departamento de Cbinandega. 

El FD!li diJo que el ataque con aviones militares 
sin bandera en el fuselaje tenía por objetivo des­
truir los estudios centrales de la "Radio Vencere­
mos", operada por la guerrilla salvadorena, presun­
tamente instalados en Cbinandega. Sin embargo, a 
los pocos minutos dei bombardeo, la radio salió 
normalmente ai aire, lo que (según el New York 
Times) demostr6 que la emisora no estaba operan­
do desde territorio nicar3füense 

Como en Vietnam 

Honduras se transform6 desde JUlio de 1979 en 
la principal base de apoyo militar de los Estados 
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Unidos en Centroamenca. Los efectivos dei ejér­
cito hondureno aumentaron 50% en los últimos 
anos. En I Q8 I apenas habia un general de brigada. 
Actualmente, cinco militares hondurenos ya Uega­
ron a ese rango en ln jerarqu ln castrense. El n(1mo­
ro de bases aéreas y pistas militares aumentb de 7 
a 13. }' el número de helicópteros de combate 
300"c Los efectivos navales, como lanchas rápidas 
y embarcac1ones de desembarco, c;e duphcaron. 
Tres comple1as UlStalaetones de radar y radiocomu­
nicaci6n fueron recientemente montadas en la isla 
T~re, en Cerro Ule y en Puerto Lempira (en el 
Atlántico) En 1981,nadamenosque56jefesmili­
tares norte.imencanos visitaron Honduras. En 
1982 y 1983 el número de ví~itas subi6 a más de 
cien oeriodo en que la ayuda militar norteamerica­
na a llonduras lleg6 a 40 millone's de dólares. 

El ano pasado el Pentàgono organiz6 las ma­
niobras militares mãs prolongadas ya reahi.adas 
con un ejérc1to latinoamericano. Ya se efectuaron 
desde el ano pasado dos maniobras conjuntas de­
nominadas Ahuas Tara I y II ("Pino Grande") y ya 
se ha programado para 1984 la realilación de una 
tercera versi6n, mayor aún. ~rca de seis mil solda­
dos norteamericanos bajo el mando dei coronel Ar­
nie Schlossberg reabzaron e1erc1cios conjuntos con 
cuatro mil soldados hondureiíos. El ano pasado 
hubo maniobras en la costa atlântica y en la regiôn 
central La Ahuas Tara lll tendrá lugar ahora en la 
costa dei Pacífico, cerca de las fronteras de Hondu­
ras con ~icaragua y El Salvador. Segú n especialis­
tas militares, la durac1ón de las maniobras contra­
dice todas las regias militares, que clasifican gene­
ralmente a esos ejercicios como de corta duraci6n. 
Otro sintoma de que la presencia norteamericana 
en Honduras no tiene carácter transitorio estâ en el 
hecho de que cerca de 800 militares de los Estados 
Unidos permanecerán en territorio hondure110 bas­
ta el comienzo dei operativo "Pino Grande III" 
para vigilar instalaciones militares consideradas 
secretas. 

El dia 11 de enero último, soldados sandinistas 
derribaron un helicóptero que penetró en espacio 
aéreo nicaragüense en la región de Teotecacinte. E1 
aparato estaba tripulado por un piloto y dos mge­
nieros militares, todos norteamericanos. El vuelo 
dei helicóptero de tipo OH-58, sin identificación 
en e! fuselaje, llevô a los titulares de los diarios la 
prâctica casi rutinaria de invasíones ai espacio aé­
reo nicaragüense por aviones norteamericanos y 
hondurenos. 

EI ministro de Defensa de Nicaragua, Humberto 
Ortega, reveló poco después que en 1983 hubo 
620 violaciones dei espac10 aéreo de su país, 200 
de ellas por aviones de los Estados Unidos. En 
1982 las invasiones llegaron a 270 y en 1981 se re­
gistraron apenas 80 vuelos no autori1.ados La gran 
mayoría de los aviones detectados por la defensa 



túcaragüense partió del aeropuerto de Toncontin, 
en Tegucigalpa o de la base de Palmerola, reciente­
mente construida por los hondurei'ios coo financia­
ción y asistencia técnica norteamericanas. La pr~ 
sencia militar de los Estados Unidos se hace sentir 
también tanto en el ocêano Atlântico como en el 
Pacífico, a lo largo dei litoral de Nicaragua, Fraga­
tas de la marina norteamericana están localfaadas 
cerca dei golfo de Fonseca y de Puerto Cabezas, a 
una distancia de menos de 200 millas, por lo tanto, 
dentro de aguas territoriales nicaragUenses. Se ha 
notado en los últimos meses un aumento de la acti­
vidad de lanchas rápidas deJ tipo "Piraiia", cerca 
dei golfo de Fonseca. 

La amenazadora presencia norteamericana en 
Honduras es en realidad la gran preocupación dei 
gobierno sandinista. A fines del ai'io pasado, Hum­
berto Ortega concedió una entrevista a la revista 
Patria Liore en la cual afumaba: "En esta guerra 
de agresión intervencionista de los Estados Unidos 
contra Nicaragua, el gobiemo Reagan utiliza como 
instrumento primario los restos de la guardia 
somocista y a otros traidores como Edên Pastora. 
Como segundo escalón y fuerza de apoyo inmedia­
to, usan al ejército hondurei'io. Si no se suspende 
esa política intervencionista, puede llevar un 
enfrentamiento dei ejêrcito hondurei'io con nues­
tras fuerzas, lo que podría servir ai imperialismo 
como excusa para intervenir militarmente en Nica­
ragua con el objeto de recuperar la hegemonia 
sobre nuestro país. Este es el gran peligro de la 
actual polftica de la Casa Bianca, pues al no poder 
contar con la contrarrevolución, porque ya estã 
siendo desarticulada por nuestro ejêrcito, no te 
quedaría otra opción que involucrar directamente 
ai segundo escaJón y a algunas otras fuerzas dei 
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En el norte de 
Nicaragua, los 
campesinos 
andan armados 
permanentemente 
durante el trabajo 
en el campo 

área, lo que nosotros conocemos como 'triángulo 
dei norte•, cuyo vértice son los Estados Unidos( ... ) 
En la medida en que sigamos derrotando a los gru­
pos somocistas en el terreno militar( ... ), ese triun­
fo hace más próximo el peligro de una guerra con 
Honduras." 

Cero a la derecha 

Pero Nicaragua está siendo atacada no solo por 
el lado norte de su frontera. La pequena aldea de 
San Carlos, situada a poco más de J O kilómetros 
de la frontera con Costa Rica, a1 sur de Nicaragua, 
es desde 1982 el blanco principal de la organiza­
ción contrarrevolucionaria dirigida por Edén Pasto­
ra, el inquieto "Comandante Cero", que rompió 
con el gobierno sanclinista en junio de 1981. La 
ruptura produjo una gran expectativa porque los 
norteamericanos esperaban utilizar a Pastora para 
intentar provocar la división interna entre los san­
dinistas. El principal defensor de esa tesis fue e! ex­
presidente argentino Leopoldo Galtieri, que trató 
de vender a1 Departamento de Estado Ia idea de 
que Pastora era la pieza que faltaba en la ofensiva 
contra el gobierno de Managua. Pero el ex-coman­
dan te sandinista decepcioná a sus admiradores a 
causa del personalismo y de sus contradictorias de­
claraciones políticas. Al dejar Managua, Pastora 
clasÍficó a la revolución nicaragüense como la más 
bella de todas las revoluciones latinoamericanas. 
Aseguró que nunca se aliaiía a los somocistas y ca­
lüicó a los ex-guardias de criminales. Sin embargo, 
meses despuês fundó, en 1982, la Alianza Revolu­
cionaria Democrãtica (Arde), con grupos derechis­
tas y antisandinistas intransigentes como el Movi­
miento Democrático Nicaragüense, de Alfonso Ro-
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belo, la Unión Democrãtica Nicarsgiiense, de Fer­
nando Cliamorro y el grupo Misurasata, comanda­
do por Stedman Fagot. 

Pastora terminó también recibiendo dinero de 
la CIA para organiz.a.r una fuena tarea de 1.200 
hombres que pasó a actuar en la frontera sur desde 
territorio costarricense. Pese a los secuestros y em­
boscadas, loshombres de Arde nunca llegaron are­
presentar una amenaz.a seria a la integridad territo­
rial de Nicarsgua. La actuación de Pastora tuvo 
siempre un fuerte contenido anecdótico, como la 
actitud de arrojar piedras sobre una aldea dei sur 
desde una avioneta para conmemorar una embos­
cada. En octubre de 1982, Pastora estuvo en Hon­
duras con Robelo, Cliamorro y Brooklin Rivera 
(dirigente dei grupo M.isurasata) para un ,.mcuentro 
con el general Gustavo Alvarez (comandante del 
ejército hondureno), responsable de la coordina­
ciôn de los grupos conr.rarrevolucionarios. Segfin 
un reportaje publicado por Alan Riding en el New 
York Times dei 9 de noviembre pasado, Alvarez 
habr!a dicho a1 grupo de la Arde que ''la guerra 
contra los sandinistas es(aba siendo ganada sin Pas­
tora, y que si él queria trabajar con los ex-guardias 
somocistas tendna que obedecer órdenes de los Es­
tados Unidos, Honduras y Argentina". EI corres­
ponsal dei New York Times en Centroamérica 
agregó que el general Alvarez estaba acompanado 
en la reunión por un oficial argentino llamado Os­
waldo Rivero y por dos norteamericanos que se 
identificaron como Oonald y John. 

L1 reunión sepultó aparentemente las pretensio­
nes de Edén Pastora de transformarse en el líder de 
todos los contrarrevolucionarios. A partir de ese 
momento. la Arde entró en decadencia. El gobier­
no de Costa Rica intensificá las presiones contra el 
grupo, principalmente después que Pastora anun­
ci6 que iria deflagrar una guerrilla contra el go­
bierno sandinista. Tampoco sirvieron los avisos rei­
terados de los "contras" de que Pastora ya estaba 
en Nicaragua. En realidad, la única cosa que él usa 
con eficiencia es el micrófono, donde ejercia su re­
tórica y su vieja pasión por aparatos electrónicos 
de radiodüusi6n. A nivel local, los "contras" de 
Pastora mantuvieron las emboscadas y secuestros 
de campesinos al sur de Nicaragua hasta que el 
jefe de la Arde anunció pomposamente que mil de 
sus hombres se entregarían a la policía de Costa 
Rica, un país que nunca tuvo mucha simpatía por 
los antisandinistas, aunque haya tolerado en varias 
ocasiones la acción de funcionarios de la ClA 
encargados de coordinar los intentos de desestabili­
zación de Nicaragua. 

En la costa Atlántica, la campana contra la re­
voJución sandinista está dirigida por la organiza­
ción Misurasata. Su jefe, Stedman Fagot, intenta 
nuclear disjdentes miskitos, suma y rama para neu­
tralizar los esfuerzos dei gobierno en integrar a la 
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economia y la política de Nicaragua a esos grupos 
étnicos que fueron ignorados por el régimen somo­
cista. ta campana de intimidación de los miskitos 
residentes en Zelaya Norte intenta obligarlos a 
emigrar masivamente hacia Honduras, donde exis­
te también una importante comunidad dei mismo 
origen étnico. El 20 de d.iciembre de 1983, un co­
mando Misurasata atacó la aldea de Francia Zirpi, 
obligando a mil miskitos a emigrar hacia Honduras, 
entre ellos el obispo de Bluefields, Salvador Scha­
laefer, quien regres6 despuês a Nicaragua desmin­
tiendo haber comandado un 6xodo masivo, tal 
como fue anunciado en algunos diarios occiden­
tales. 

Los miembros dei Misurasata tuvieron cobertu­
ra hondurena para realizar ataques aéreos y nava1es 
contra instalaciones petroleras en Puerto Cabezas. 
Su principal objetivo estratégico es posibilitar la 
creaci6n de un régimen separatista en la costa 
Atlântica. Los sectores más anticomunistas del 
ejêrcito hondureiio apoyan ese proyecto en lo que 
se refiere ai intento de fraccionar el territorio ni­
caragüense, pero no aceptan la pretendida unifica­
ci6n de los miskitos de Nicaragua con los de Hon­
duras. Ello implicaria también un fraccionamiento 
del territorio hondureiio. Por ese motivQ los guar­
dias somocistas no confían mucho en los miskitos 
(ver "El problema miskito"). 

las discrepancias entre los tres grupos contra­
rrevolucionarios hacen que cualquier unión entre 
ellos sea inestable y precaria aunque los especialis­
tas de la C'IA traten de coordinarlos. En el campo 
de las emboscadas y sabotajes, ellos pueden mos­
trar algún grado de unidad, pero en el plano polí­
tico son pocas las chances de que puedan tener al­
gún dia alguna plataforma común, debido al grado 
de rivalidades y ambiciones personales de sus 
lideres. 

El ejército de los fines de semana 

Quien tenga actualmente un poco de curiosidad 
y examine los fondos de las casas, edüicios públi­
cos, conjuntos habitacionales e incluso de los hote­
les nicaragüenses, se va a llevar una sorpresa. Exis­
ten por todas partes pozos en forma de L, otros 
imitan espirales y también bay algunos que forman 
un cuadrado. Casi todos fueron hechos recien te­
mente. la tíerra fresca amontonada en las cerca­
nias está allí desde octubre y noviembre. Son las 
trincheras y refugios antiaéreos cavados por la po­
blación desde que se decretó el estado de emergen­
cia para enfrentar una posible invasión extranjera o 
ataques aéreos masivos. En los barrios mâs pobla­
dos de Managua, así como en otras ciudades, exis­
ten afiches pegados en muros y paredes con ins­
trucciones sobre defensa civil y protecci6n contra 
bom bardeos. 



La movilización mas1va de la población contra 
un ataque está en vigencia desde el agravamiento 
de las tensiones militares con Honduras y Estados 
Unidos el aiio pasado. Según cálculos ofíciales, el 
gobierno sandinlsta espera poder movili.zar en 48 
horas, entre 200 y 400 mil personas en armas. Ya 
han sido distribuídas todas las armas disponibles en 
el país, principalmente en la región norte y en las 
zonas agrícolas donde la baja densidad demogrâfi­
ca crea mayores posibilidades para la infiltración 
de fuerzas tarea contrarrevolucionarias. 

E1 estado de emergencia vigente desde marzo de 
1982 provoc6 también una serie de medidas adi­
cionales como la reducción dei consumo de ener­
gia eléctrica, disminucióri dei número de páginas 
de diarios para economizar papel, centralización 
dei noticiario en radios y en la TV; y el decreto de 
una nueva ley de servicio militar. Pero el plan más 
importante fue la movilización masiva de la pobla­
ción. En Managua de maiiana bic;n temprano es po­
sible encontrar a grupos de jóvenes corriendo por 
las calles de uniforme o incluso sin él, entrenándo­
se militarmente. Los sábados y domingos en el in­
terior, instructores dei ejército o las milícias ense­
ii.an a manejar armas y las instrucciones básicas 
para defensa civil. 

La estructura creada para enfrentar una posible 
invasi6n engloba actualmente a los ministerios de 
Defensa e Interior. El de Defensa ejerce el control 
directo de las Tropas Guarda-Fronteras (TGF), Ba-
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tallones de Lucha Irregular (Blir), Unidades de 
Blindados, Artillería e Infantería. También ejerce 
la coordinación de las Milicias Populares Sandinis­
tas (MPS) a las que están subordinados los Batallo­
nes de Reserva (BLR) y los Batallones Territoriales. 
Además, existe la Fuerza Aérea, las Unidades de 
Artillería Antiaérea y la Marina. Sacando a las mili­
cias, se calcula que el efectivo básico dei Ejército 
Popular Sandinista es de aproximadamente 20 mil 
hombres y mujeres en servicio regular. 

Las tropas Guarda-Fronteras y de Lucha Irregu­
lar, y algunos batallones de la reserva y las milicias, 
son los responsables dei combate directo contra las 
fuerzas tarea en los frentes de batalla. Los BIR 
reciben entrenamiento especial, mientras que las 
milicias territoriales realizan sus ejercicios los fines 
de semana y están integrados básicamente por vo­
luntarios. Las milícias territoriales tienen como res­
ponsabilidad básica proteger en caso de ataque los 
locales de residencia y trabajo, disponiendo la 
construcción de refugios y trincheras, a la vez que 
organizan comunicaciones, alimentación y almace­
narniento de combustibles. 

En Mariagua, por ejemplo, la movilización de las 
milícias es más intensa en los barrios situados cerca 
de objetivos estratégicos, como la refinería locali­
zada en la zona sudoeste de la ciudad. Los barrios 
vecinos de Las Brisas, Los Arcos, Valle Dorado y 
Linda Vista fueron transformados en verdaderos 
laberintos de trincheras. Aún es comim ver los 
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fines de semana grupos cavando, pese a que ya han 
pasado más de cinco meses desde que la regi6n fue 
considerada prioritaria para la o~anización de la 
defensa de la poblaci6n. Los habitantes de dichos 
banios saben que en la eventualidad de un ataque, 
la zona será uno de los blancos preferidos ) por eso 
siguen tomando precauciones. De noche, los fi .. 
nes de semana, las milícias realizan ejcrcicios de 
evacuaci6n masiva de la poblaci6n. 

En el interior. la movili2aci6n de los civiles para 
la defens:i sigue más o menos el mismo programa 
que en las ciudades, aunque alll el realismo de los 
ejercicios es mayor porque la convivencia diarfa 
con la amenaza de ataque está mãs presente. Las 
milicias regionales distribuyen panfletos ron ins­
trucciones sobre cómo buscar refugio y cómo ayu­
dar a las personas víctimas de ataques aéreos o em· 
baseadas El diario "Barri('j\da", editado por el 
Frente Sandinista, está imprimiendo ediciones es-­
peciales para campesinos que son distrtbuidas por 
milicianos o arrojadas desde belic6pteros, suminis­
trando instrucciones de seguridad a la vez que esti­
mulan la discusi6n política en tomo a la amenaza 
de im-asión extranjera. 

El plan de defensa más reciente implant6 el ser­
vicio militar obligatorio para todos los hombres en­
tre los 17 y 50 anos y las mujeres entre 18 y 40 
anos. Deben prestar servicio militar durante dos 
anos en unidades regulares dei ejército. El período 
de servicio puede ser aumentado o reducido hasta 
seis meses, de acuerdo a las necesidades de defensa. 
La nueva ley enfrentó una fuerte resistencia de los 
sectores conservadores de la iglesia y criticas gene-­
rala.adas de la oposición de extrema derecha (ver 
"Iglesia"), Pero el becho que provocó la mayor po­
lémica fue la intensa movilizaci6n de los sectores 
femeninos dei Frente Sandinista que exigieron 
igualdad de tratamiento en relación a los homlns 
en el servicio militar. Treinta por ciento de los 
efectivos de las Milicias son actualmente formados 
por muJeres. 

"Sí pudiésemos contar con todos los fusiles que 
necesitamos -asegura el ministro de Defensa, 
Humberto Ortega (hermano de Daniel Ortega, 
coordinador de la Junta de Gobiemo)- armaría­
mos a los miles y miles de nicaragüenses que ya es­
tãn organizados en las Milicias Populares. Además, 
quisiéramos que todo el pueblo nicaragüense tuvie­
ra cómo defenderse, porque mientras la política 
agresiva de los Estados Unidos no cambie, nuestro 
pueblo corre el riesgo de ser invadido, como ya su­
cedió varias veces en el pasado. Por eso nosotros 
no renunciamos a nuestro derecho de armar a cada 
CÍlldadano. Y cuando no baya fusiles, estimulare­
mos la creativídad del pueblo para que hagan sus 
bombas de contacto, que empunen sus picos e in­
cluso facones, porque lo más importante es la deci­
sión moral de enfrentar a los agresores." • 
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Nicaragua 

EI fracaso 
dei "Plan C" 
ArqueleJ ,\lomle.s 

L os jefes de la 
Agencia Central 
de ln teligencia 

en Honduras estaban ra­
dían tcs aquel d ia de di­
ciembre de 1982: ha­
b!an concluido lo que 
la prensa norteamerica­
na mês derechista con­
signaria como "un gran 
plan operativo". Los ca­
becillas de los contra­
rrevolucionarios somo­

'----------- cistas recibieron sobres 
lacrados en los que se detallaba el Plan e. de la 
CIA. por medio dei cual pensaban ocupar una par­
te dei territorio mcaragüense en meno'> de dos 
meses. 

E1 optimismo, como se vío más tarde, era apre­
surado. En realidnd, el Plan C era la consecuencia 
de la derrota militar de los somocistas que durante 
1982 trataron vanamente de asentarse en N1cara­
gua y crear bases esta bles para operar con mayor 
eficacia. Básicamente, eJ plan preveía un cambio 
táctico de los somocistas: en vez de operar en gru­
pos pequenos, lo harían en agrupaciones militares 
más grandes y con mayor poder de fuego. 

En diciembre de 1982, esas agrupaciones esta­
ban creadas y entrenadas, sus jefes designados por 
la CIA y todas tenfan asignadas regiones dei norte 
nicaragüense a las que serían infiltrados desde sus 
verdaderas bases en territorío hondurefio. Su nom­
bre: "Fuerzas de Tarea", una simple traducci6n 
dei concepto norteamericano Task Force que fue 
utilizado en Vietnam. 

Armas norteamericanas 
capturadas a los oontrazrevolucionarios 



Mapa militar nicaragüense mosttando las principales bases militares de Honduras cerca de la frontera 

Entra en acciõn 

En noViembre-diciembre de 1982, el Ejército 
Popular Sandinista se percató de que habia varia­
ciones en el estilo de acción de los mercenarios de 
la llamada "Fuerza Democrâtica Nicaragüense" 
(FDN), nom bre tras el que se escudan los ex-ofi­
ciales y soldados dei ejército dei dictador Anasta­
sio Somoza. Siguiendo Ia mãxirna de que a cada 
cambio hay que responder con otro, los sandinistas 
se aprestaron a hacerlo. 

Varias poblaciones y puestos fijos sandinistas 
fueron atacados en esos meses por contingentes so­
mocistas que a veces superaban eJ centenar de 
hombres. Nicaragua decidi6 entonces eliminar los 
puestos fijos de la frontera, una especie de primera 
línea defensiva y reagrupar sus fuerzas. A1 mismo 
tiempo su:rgían los primeros brotes de la autode­
fensa campesina en los poblados, que doce meses 
después se convertida en un bastión de combate 
revolucionario. 

Los ataques fueron una prueba dirigida por la 
CIA. En enero de 19 83, aparecerfan en los norte.. 
iios departamentos de Jinotega, Matagalpa y Nueva 
Segovia, las primeras "Fuerzas de Tarea", algunas 
de las cuales contaban hasta con 700 hombres. 

No se trataba solamente de una varíación en el 
uso tãctico masivo de soldados. También e) arma­
mento estaba distribuído de otra manera. Un pelo-
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tón de una de esas fuerzas, compuesto por 20 
hombres, ,llevaba consigo una ametralladora punto 
30, un lanzacohetes Law (fabricado en Estados 
Unidos y que no tiene ningún ejército centroame­
ricano), un mortero, un lanzacohetes portátil RPG, 
granadas, radio, etcétera. Se trataba, pues, de una 
veintena de indivíduos con gran poder destructivo. 
Se adentran en Nicaragua 

Con armamento pesado, armas largas de un mis­
mo calibre, abundante munición y una fuerza lo­
gística compuesta por mãs de 500 hombres apos­
tados en la fron tera y el abastecimiento aéreo a car­
go de helicópteros y aviones dei ejército de Hondu­
ras, los jefes somocistas hicieron publicidad asegu­
rando que "todo es cuestión de meses". 

Básicamente, el Plan C se centraba en la con­
quista de una poblacíón importante o por lo me­
nos significativa, el domínio y control de una por­
ción dei territorio desde.donde los somocistas, una 
vez creado un "gobiemo", pedirían "el reconoci­
miento de Estados Unidos y el de los gobiernos de 
mocrãticos y amigos de la región y del mundo", 
corno anunciaba la FDN. 

La contratáctica sandinista no dejó de sorpren­
der a los contrarrevolucionarios: penetraron terri­
torio adentro sin mayores tropiezos. En realidad, 
los militares nicaragüenses habían calculado fria­
mente la situación: para poder aplastar a las "Fuer-

tercer mundo - 37 



us de Tarea" era preciso hacerlas alejarse de la 
frontera, de sus bases logísticas y entonces atacar­
las y golpearlas antes de que pudieran volver a su 
santuario hondureiío. 

aen días de guerra 

Entre marzo y mayo, durante cien dias de gue­
rra cruenta que iba desde choques y escaramuzas 
de pequenos contingentes a enfrentam1entos deva­
rias dias con uso de artillería de uno y otro lado. 
las "Fuerzas de Tarea" introducidas al país, cuatro 
en total, fueron diezmadas. Cientos de somocistas 
quedaron en las montai'ías dei norte nicaragilense, 
mientras los restantes trataban de ganar Honduras, 
perseguidos hasta el borde mismo de la frontera 
por un eJército sandinista _que probó su moral, su 
técnica y sus condiciones para adaptarsea cualquier 
estilo de combate. 

En mayo, las "Fuerzas de Tarea" habían sido 
desarticuladas y la CIA consideró prudente llamar 
a sus huestes para reorgnruzarlas. destituir algunos 
de sus jefes, llenar los vacíos dejados por tos muer­
tos y volver a insistir en su plan. 

En realidad, la derrota durante esos cien dias de 
combates ininterrumpidos iba más allá de lo tácti­
co. Desde el punto de vist.t estratégico, los somo­
cistas no consiguieron ni uno solo de sus objetivos. 
En ningún momento liberaron e! pedazo de territo­
no que tanto necesitaban. Una vez desatada la 
ofensiva, los sandinistas no les dieron cuarte!, obli­
gándolos a vivir, según testimonio de sobrevivien­
tes prisioneros, internados en montaõas inhóspitas, 
lejos de sitios poblados y colocados militarmente 
a la defensiva. 

Fuera de unas cuantas cooperativas que destru­
yeron con fuego de morteros, tampoco pudieron 
ocupar ninguna población, ni siquiera un villorrio, 
que era su otra tarea. Mientras desde Honduns 
anunciaban que babian tomado tal o cual pobla­
ción, el Ejército Popular Sandinista llevaba ai su­
puesto sitio bajo control a periodistas extranjeros, 
buena parte de ellos norteamericanos, que se en­
cargaban de desmentir las versiones. 

El pueblo en la autodefensa 

Los ataques contrarrevolucionarios obligaron a 
la población de la región norte de Nicaragua, casi 
desde el triunfo revolucionario, a aprender a vivir 
entre los vientos tempestuosos de la guerra. La in­
vasión de las "Fuerzas de Tarea" de enero a mayo 
hizo que se profundizara la experiencia, y las mili­
cias campesinas se convirtieron en destacamentos 
de autodefensa. Todo el que está en capacidad de 
empuiiar un arma, hombres, mujeres y niiíos, tiene 
su puesto. 

A partir de en tçmces, el cultivo de granos bási-
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cos, el corte dei café, entre otras actividades, 
adquirió un carácter militar: mientras unos traba· 
jan con el fusil ai hombro, los otros vigilan listos 
para et combate. El esquema se reproduce en las 
poblaciones, que se vieron de pronto surcadas por 
zanjas y refugias. Basta una sena! y todo el mundo 
entra en zafarrancho de combate. 

La ofensiva militar cont:rarrevolucionaria multi­
pllcó el heroísmo, tan común en el pueblo nicara­
güense. Una y otra vez, con todo su poder de fue­
go, los somocistas trataron de tomarse la población 
de Jalapa, de unos nueve mil habitantes, y fracasa­
ron. Durante in terminables horas trataron de 
ablandar a sus pobladores martilleando con morte­
ros y cohetes. Decenas de casas fueron barridas de 
la faz de la tierra. Y cuando su lnfanteria avanu­
ba. alli estaban de nuevo los fusiles dei pueblo. 

Mencionamos Jalapa, pero podría hablar de El 
Cuá, Wiwilí y decenas de pequenas poblaciones. Es 
común oír a los campesinos decir con sencíllez: 
"Eran más de cien hombres, con cohetes, morteros 
y ametralladoras pesadas. Los diez milicianos nos 
distribuímos en la defensa circular y no pasaron ". 

Nuevos intentos 

En julio de 1983, un nuevo plan de la CIA, e! 
"Plan Cosecha", con idénticos propósitos que el 
anterior. Esta vez enviaron a los mejores contin­
gentes de los somocistas. Curtidas tropas dei Ejér­
cito Sandinista, jóvenes jefes militares fogueados 
en la guerra de liberación, se batieron con ellos y 
los derrotaron nuevamente. 

Esta vez, ante la derrota, las "Fuerzas de Tarea" 
se dislocaron en bandas pequenas, dedicadas parti­
cularmente a emboscar y destruir vehículos en 
caminos y carreteras, asaltar cooperativas, y sobre 
todo, a asesinar a civiles. Pero tampoco consiguie­
ron sus objetivos y fueron rechazados. 

Todo parece indicar que la administración Rea­
gan se sintió sumamente disgustada con los magros 
resultados de proyectos en los que se invirtieron 
decenas de millones de dólares. Así surgió la urgen­
cia a los somocistas para que apresuraran su accio­
nar militar, mientras la ClA asumía directamente 
con sus agentes, los planes terroristas. 

Mientras se preparaba un nuevo ataque merce­
nario, se sucedieron el bombardeo ai Aeropuerto 
Internacional de Managua, los intentos de asesinar 
a los sacerdotes católicos Miguel D'Escoto y Ernes­
to Cardenal, ministros dei Exterior y Cultura, res­
pectivamente, la voladura de los depósitos de com­
bustible en el Puerto de Corinto, entre otras accio­
nes. E! pueblo y e! ejército estuvieron a la altura de 
las circunstancias. Por lo menos cuatro aviones 
enemigos fueron derribados. 

Mientras tanto, se preparaba el nuevo plan que 
fue puesto en acción en noviembre de 1983: se tra-



taba de una invasión de mayor envergadura, con el 
objetivo de ocupar la ciudad de Jinotega, capital 
dei norteilo departamento dei mismo nombre. 
"Navidad la pasaremos en Jinotega", decían los je­
fes contrarrevolucionarios a sus hombres. Pero 
tampoco esta vez se cumplió el vaticínio. Ni siquie­
ra pudieron acercarse a esa ciudad, y fueron desar­
ticulados mãs rápidamente que en ocasiones ante­
riores. Algunas de sus fuerzas apenas estuvieron 
una semana en térritorio nicaragüense y optaron 
por pasar la Navidad ... en Honduras. 

Desmoralización 

Entrevistas realizadas con pns1oneros, entre 
ellos algunos jefes militares, evidencian que en las 
filas de los hombres de la ClA hay un alto grado de 
desmoralizaci6n. Se produce, aseguran, entre otras 
cosas por el eterno problema dei dinero que los 
jefes acaparan en desmedro dei propio equipamien­
to y abastecimiento de sus mercenarios. Pero tam­
bién hay otras razones. 

Militarmente hablando, a pesar de su poder de 
fuego y el apoyo de técnica militar sofisticada, la 

Nicaragua 

EI dilema entre 

FDN no pudo evitar las tres derrotas sucesivas de 
1983 que por si solas ya son elocuentes. Pero hay 
más: el 4 de diciembre dei afio pasado, el gobierno 
sandinista publicó un decreto por medío dei cual 
se ofrece a quienes no hayan cometido crímenes y 
deseen vivir en paz, que entreguen sus armas con la 
garantía de que serán reintegrados a sus familias. 

Los resultados están a la vista: por lo menos mil 
hombres, que vendrían a ser el equivalente a dos 
"Fuerzas de Tarea", se entregaron rindiendo las 
armas, en menos de dos meses. Muchos de ellos 
han sido puestos en libertad y están de vuelta en 
sus tierras, sem brando, trabajando, acogidos po,r la 
amnistia dei poder revolucíonario. 

La combinación de una táctica militar adecuada 
y una política de generosidad que da posibilidad 
para "que los se equivocaron tengan una oportuni­
dad", ha sido demoledora. Parece claro que Esta­
dos Unidos buscará en su poderoso arsenal conspi­
rativo otros recursos. Pero el pueblo nicaragüense, 
después de 365 d ías de guerra en 1983, tiene con­
diciones para sacar de su fuerza moral y de su va­
liosa experiencia combativa, la respuesta a la 
opción de Reagan. • 

desarrollo y justicia social 
EI comandante de la Revolución 
Bayardo Arce explica el nuevo 
pacto social con la burguesfa 

B ayardo Arce es 
uno de los Nue­
ve Comandantes 

de la Revolución y co­
mo tal, integrante de la 
Dirección Nacional del 
Frente Sandinista. Ex­
periodista, de discurso 
estructurado y expre­
sión fluida, Arce tiene 
bajo su responsabllidad 
la Comisión Política dei 
Frente, un organismo 
cuyos planteos no serân 

desofdos durante el proceso electoral en curso. En 
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Bayardo Arce, responsable 
dei sector poütico dei Frente 

este reportaje, reflexiona sobre el modelo nicara­
güense, el nuevo pacto social con la burguesfa, su 
reflejo en el plano polftico y la interferencia esta­
dounidense. 

Hemos o ido mencionar una frase suya, que de­
searíamos nos explicara con mayor amplitud: "Si 
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hay 1m conflicto enrre la clase trabajadora y el Es· 
tado, el Frente Sandinista ciene que estar del lado 
de la clase trobajadora ". 

-Teóricamente el Estado es una expresión po­
lítica y de clase de la clase trabajadora. Pero en tér­
minos operativos puede suceder que se den gestio­
nes concretas dei Estado que no interpreten el sen­
tir de la clase trabajadora. Y ahi el Frente Sandi­
nista, más que ponerse al lado de uno o de otto, 
tiene que propiciar el diálogo, la búsqueda conjun­
ta de la respuesta correcta. En Nicaragua no se 
concibe ninguna tarea que impulse el Estado revo­
lucionario sin la participaciõn de las masas. Las 
grandes conquistas de la revolución que se pueden 
palpar son el resultado de la participaciôn organi­
zada de las masas. La alfabctización no hubiera 
sido posible s1 no se movilizan 90 mil maestros vo­
luntarios.La erradicación de la poliomielitis, de la 
malaría, la medicina preventiva no son posibles sin 
90 mil jornadistas de salud que saJen voluntaria­
mente de las masas. La educación de adultos que 
cubre a 150 mil alfabetizados no es posible sín 18 
mil maestros voluntarias. Las cosechas dei café y 
del algodón, que pueden apreciar en estos momen­
tos, no son posibles sin el trabajo de aproximada­
mente 30 mil cortadores voluntarias que van desde 
las ciudades. pues ni siquiera son campesinos. La 
participac1õn de las masas en la gestión estatal se 
ha demostrado indispensable y adquiere ya una ex­
presión orgânica. 

Es importante entender lo 
que es la burguesia de 
Nicaragua, que o /lega 

a más de 700 empresar,os ' 

En el Consejo de Reforma Agraria hay represen­
tación de los campesinos, de los obreros agrícolas. 
La Reforma Agraria es el eje fundamental de trans­
forrnación de la realidad económico-social dei país. 
Eo los ministerios de Planificación, de Industria, 
bay representantes de los sindicatos. También en el 
ministerio de Trabajo. No hay un ministerio que 
no tenga un consejo consultivo con representación 
de los trabajadores. EJ ministerio de Educación Pú­
blica tiene representación de los maestros, de la 
clase obrera, para ir definiendo los planes de estu­
dio. Es muy difícil que se pueda dar una gestión 
fundamental dei Estado que choque con los inte­
reses de las masas. ;.Donde pueden surgir proble­
mas? En la operativización de algunas cosas. Los 
problemas han surgido en relación con los intereses 
inmediatos de los trabajadores. Muchas veces, por 
ejemplo, se retrasan los pagos de los maestros por 
desórdenes administrativos. Los maestros no pue­
den vivir si no se Ies paga mensualmente. y· algunas 
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veces y como producto dei no funcionamiento de 
los mecanismos de diálogo han salido a ln calle En 
ese momento el Frente Sandinista acompai\a a los 
maestros. No puede ponerse dei lado dei ministerio 
Que enfrenta un problema administrativo. Los 
maestros no están cuestionando la filosofía de la 
educación ni la esencia de la gestión revolucionaria 
dei ministerio. 

Lo mismo sucede con el problemn dei abasteci­
miento. r\ veces el pueblo prat.esta pues, pese a 
que existe un nível de producciõn que permitiria 
satisfacer las necesidades mínimas, no siempre lle­
gan los productos, tal vez por obstáculos adminis­
trativos, por burocracia, hasta por falias personales 
de funcionarios. No todo funcionario dei Estado es 
un tipo impecable. Nosotros vamos depurando 
nuestra estructura revolucionaria. Nuestro Estado 
cambió la cúpula, pero la mayoría de los funciona­
rios vienen dei rég.imen anterior. Hay pues un pro­
ceso de reeducación. No se trataba de ir expulsan­
do de los ministerios a los empleados dei viejo ré­
gimen, porque trabajan ahí por necesidad. A aJgu­
nos se los tendrá que sacar pero otros logran adap­
tarse a la nueva situación. Por esta razón nosotros 
planteamos que si los mecanismos de diálogo esta­
blecidos no funcionan y si el pueblo tiene que pro­
testar sobre algún aspecto concreto, el papel dei 
Frente, es estar, en esos momentos, dei lado dei 
pueblo. 

E nuevo pacto social 

, Cuáles son las ventajas y las desventajas dei 
modelo nicaragüerue que permite la libre expre­
sión de las contradicciones de e/ase, con respecto a 
otros modelos re1•olucio11arios donde desde el co· 
mienzo fueron expropiados las posesiones de la 
burguesia, suprimidas sus formas de expresión y la 
reproducción de las relaciones de producción ante­
riores? 

-La ventaja de no eliminar por decreto la pro­
piedad es que respondemos a nuestra realidad con 
ereta. Es importante entender lo que es la burgue­
sia de Nicaragua, que no !lega a más de 700 empre­
sarios que tienen un determinado capital. De estos 
empresarios, un importante sector no estuvo vin­
culado políticamente a la dictadura. Indudable­
mente que durante ese período operó y sacó 
ganancias. Pero e! odio dei pueblo hacia la dictadu­
ra no se convirtió en odio dei pueblo hacia la bur­
guesia, porque inclusive algunos de estos sectores 
burgueses o se mantuvieron alejados de la política 
(que a nuestro juicio también era una forma de 
mantener la dictadura) o bien tuvieron actitudes 
de oposición formal a] régimen de Somoza. 

Por otra parte e! grueso de la producción priva­
da, de lo que podemos llamar la burguesía, provie­
ne de un sector pequeno y mediano de propieta-



rios que constituyen una amplia capa dei país. En 
el algodbn y el café, la mayor parte de la produo­
ción no sale de los grandes propietarios sino de los 
medianos y los pequenos. En E! Salvador, por 
ejemplo, la concentrací6n de la riqueza está en 14 
familias, (una vez dijo el dictador salvadoretio Fí­
del Sánchez que ya no eran 14 sino 18). La situa­
ción que se presentaba en Nicaragua era completa­
mente diferente: los grandes capitales estaban di­
vididos entre dos familias: los Somoza y la familia 
r elias (que todavía subsiste, aunque elementos es­
tratégicos para la transformación revolucionaria 
como el principal banco dei país y algunas empre­
sas comerciales de su propiedad ya fueron expro­
piados.) Los Pellas todavía son los principales pro­
ductores de azúcar dei país (más de 50% dei lotai), 
producen todo e! ron de exportación y practica­
men te todo el ron de consumo nacional. Pero exis­
te un nuevo pacto social que se expresa en los ni­
veles salariales que ahora tienen que pagarle a los 
trabajadores y en las cargas tributarias. El aporte 
ai fisco que ahora hacen es totalmente distinto ai 
de la época de Somoza. 

Hay nuevas regias dei juego. Esa es la ventaja de 
no haber pretendido trasladar mecânicamente otro 
esquema revolucionario. ta falla de algunas revolu­
ciones es querer trabajar con esquemas, con ma­
nuales. No hay manual que tenga respuestas para 
los problemas de ningún país. En todo caso te dan 
ideas, para que puedas interpretarias. Nuestra ven­
taja es haber sabido entender cuâl era el fenómeno 
nuestro. Como Sandino, asignamos a las cooperati­
vas campesinas, valor estratégico para la solución 
de nuestros problemas socioeconómicos. Pero se­
ria un error cooperativizar por la fuerza al camp~ 
sinado. Ellos tienen que entender las ventajas de 
estar en una cooperativa por sí mismos. Y lo van 
entendiendo en la medida en que ven ejemplos 
prácticos. Ahora el campesino no cooperativizado 
ve que sus vecinos -agrupados de 50 ó 60- tienen 
tractores, camionetas y camiones. El no tiene nada 
de eso. Sus vecinos pueden alquilar un avi6n para 
fumigar y él todavía tiene que andar fumigando 
manualmente. 

Es lógico que nuestra opcíbn también tiene des­
ventajas. En un pais como el nuestro, que todavia 
no produce lo que consume, no solo en cuanto a 
alimento sino en el consumo social general, el he­
cho de que existan marcadamente las diferencias 
de clase puede dificultar que los sectores explota­
dos y marginados, entiendan y acepten que hay 
gente que tiene condiciones de vida muy superio­
res a las suyas. Pero ahí está el papel y el peso po­
lítico dei Frente Sandinista. Yo creo que aqui no 
habría ninguna otra fuerza política capaz (ya que 
hemos abierto el proceso electoral) de contener a 
este pueblo, con estas diferencias sociales. Sobre 
todo ahoro cuando por las escuelas y campos de 
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entrenamiento de milicianos han pasado más de 
200 mil nicaragüenses que saben manejar armas, 
cuando estãn distribuidas las armas en manos de 
obreros y campesinos, cuando este pueblo ha es­
tado combatiendo desde hace dos atios gracias a la 
inspiración de Ronald Reagan y no ha aprendido 
en teoria el uso de las armas sino que se ha ido a 
foguear con ellas concretamente. Cuando muchas 
familias han visto regresar a su rujo, a su padre, 
muerto, inválido. Entonces, j,qué es lo que hace 
que nosotros seamos merecedores de la confianza 
dei pueblo? Nuestra trayectoria revolucionaria. 
Sandino decia que "el hombre que de su pueblo 
no pide ni un palmo de tierra para su sepúltura m~ 
rece no solo ser oído sino también crcído". El pue­
blo sabe de donde venimos nosotros, que pasamos 
anos en la clandestinidad, en la montaiia, desvincu­
lados de nuestras familias, de nuestras profesiones, 
de nuestro bicnestar, arriesgando nuestras vidas, 
viendo morir a nuestros mejores hermanos. No es-

Arce: "Aquí hay dos 
bmguesías, una patriota y otra vendepatria" 

tábamos luchando para enriquecemos. Entonces, 
el pueblo sabe que le está hablando un hombre 
consecuente, un hombre que dio el ejemplo. Pero 
si desapareciera esa contención del Frente Sandi­
nista, z.quién detendría ai pueblo? 

En los primeros meses dei triunfo el pueblo se 
apoderó de todo. La propiedad privada que existe 
actualmente fue asegurada por el Frente Sandinista 
que convenció a los trabajadores que había que de­
volver las empresas. Tuvimos que metemos empre­
sa por empresa y decides: "No, este hombre no 
fue somocista, hay que devolvérselo". Solo a1 Fren­
te le podían creer. N.ingún dirigente burgués o pe­
queno burgués, que en su vida ha sabido lo que es 
caminar una cuadra para conseguir un objetivo, 
lograria convencer ai pueblo de estas cosas. 

Las dos burguesfa<. 
En el plano económico, nosotros vemos con ela· 

ridad en Nicaragua la realización práctica de un 
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modelo que teóricamente se ha p"lanteado en mu­
chos lugares pero que nunca se ha hecho realidad: 
el frente nacional hegemonizado por la e/ase tra· 
bajadora. En el plano económico es muy el'idente 
esta definición de la burguesia cercenada y obliga· 
da por la movilizaciór, popular y la organización 
político-militar a un nue~'O pacto sodaL Pero ;,co­
mo funciona eso en el plano político? ;,En el pro· 
ctSo elecroral que comíenza, la burguesia acepta· 
rã el rol de participación subordinada que acepta 
en el plano económico, o hara una ap11esra torai? 

-Nicaragua tiene un montón de particularida­
des. En primer lugar aqui hay dos burguesias. No­
sotros le llamamos a una la burguesia patriótico., 
los empresa.rios patrióticos, y a los otros, los em­
presarios vendepatria. Empressrios vendepatria era 
como Sandtno identificaba a todos los que ,·ivian 
haciendo apologia de ln mtervención norteame:rica­
na }' convirtiendo a los norteamericanos en los ár­
bitros de lo que pasaba en Nicaragua. Son los ele­
mentos que estãn más vinculados a lo. políuca (aca­
ban de aparecer en una conferencia diciendo que 
ellos son los guias de los putidos) pero no tienen 
ninguna fuerza económica. Son empresarios me­
dios. quebrados o endeudados en su mayoria, 
que se empezaron a meter en política más o menos 
en 1974, que hicieron aJgunos cuestionamientos tí­
midos a la gestión de la dictadura >' algunos de los 
cuales asum1eron por último posturas más abiertas, 
incluso militando en el partido que logró formar la 
burguesia entonces que era el MDN de AJfonso 
Robelo. Estos elementos no están 1uJ?3ndo ningún papel importante en la gestión económica, actúan 
prácticamente como un partido político, viven me­
tidos en la embajada norteamericana y son los que 
se encargan de cuestionar, en nombre dei sector 
empresarial a la revolución. Digo en nombre por­
que. como controlan los organismos empresariales 
reconocidos, en este caso el Consejo Superior de la 
Empresa Privada, aparecen como los que represen­
tan ai sector empresarial. 

A los empresarios patrióticos, en cambio, no les 
interesa meterse ai juego polftico. Ellos están meti­
dos en la producctón. Han entendido las regias dei 
Juego y vía convenios de producción directos con 
el Estado, han mantenido la producción como por 
ejemplo 50% de la de azúca.r. Lo mismo con el 
arroz. Más de 50% de la producción de arroz es 
privada y los arroceros producen y entregan toda 
su producción ai Estado. 

Esos 50% lo producen los empresarios, Samuel 
Amador y Samuel Manzi. Lo pueden ver en el al· 
godón. Con todos los problemas de los precios, 
con las dificultades que hay, pasamos de 130 mil 
rnanzanas el ano pasado a 170 mil manzanas este 
afio. Si aqui la burguesia no estuviera con la revo­
lución, no habría aumentado la producción en 40 
mil manzanas en un ai'io. Con el café, igual. Este 
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sector no participa en estas organizaciones gremia­
les. Para ellos, de alguna mancro., cl Frente Sandi­
nista también es su represcntaci6n política en la 
medida en que se da lo que antes les calüiqué 
como ventaJas. Saben que nosotros estamos inter­
pretando una realidad actual y que en la discusión 
con ellos hemos planteado claramente nuestra po­
sición ; que este Estado no los va a defender lncon­
dicionalmen te 

Toda revoluc16n se plantes una d1syuntiva cuan­
do surge. i.Qué prioriza? iDesarrollo o justicla so­
cial? Realmente no es una disyuntiva en blanco y 
negro Uno no puede priorizar el desarrollo en me­
noscabo de la justicia social ni viceversa sino que 
bay que darle más peso a una cosa, pero sin descui­
dar la otra. Debido a nuestra situaciôn, que ni si­
quiera tenemos ascgurada la autosuficiencia ali­
mentaria, tenemos que priorizar el desarrollo. Y a 
esta dinâmica dei desarrollo hay que incorporar la 
experiencia y la capacidad gerencial que debido a 
las injusticias dei pasado se acumulan en una clase. 

La clase trabajadora, aunque sea la clase de van­
guard1a, la clase politicamente dirigente, todavia 
no está preparada, ni ella ni sus rujos, para geren­
ciar este desarrollo, porque históricamente le han 
negado la cultura. Nos dejaron 62% de analfabe­
tos. Las universidades aceptaban 70 estudiantes de 
medicina por ano y los iban filtrando para que no 
hubiera mucha competencia (uando tríunfb la re­
volución existia la escuela de arquitectura. llacia 9 
ai'ios que funcionaba y todavia no había egresado 
ni un solo arquitecto. Todos los arquitectos que te­
níamos se habían graduado afuera y no se les po­
dia hacer la competencia. EI pueblo va a estar ca­
pacitado en la medida en que uno de los ejes prio­
ritarios de nuestro trabajo esté en la educación. De­
claramos gratuita toda la educación desde la prima­
ria hasta la universidad. Aqu í no se paga para estu­
diar. Más bien le pagamos a muchos para que estu­
d1en, por el sistema de becas. En este momento te­
nemos cerca de 40 mil estud1antes en educación 
superior, mãs las carrcras técnicas. Entran por ai'io 
más de 600 estudiantes de medicina. La promo­
ción de médicos de este afio 1984, scrã de aproxi­
madamente 380. Pero la capacidad se paga en cual­
quier parte, y ese es el pacto social. No se puede es­
tablecer para los duenos de los ingenios, que han 
sabido manejar sus fábricas, un ingreso igual al de 
un trabajador dei ingenio. 

S1 la burguesía productora no actúa p0Ht1ca· 
mente, iqué representan los partidos políticos de 
la derecha, no integrados ai Frente Patriótico'> 

-Hay que entender de manera general, la for· 
mación de los partidos en Nicaragua. Teóricamen­
te los partidos ,;on la expresión de los intereses de 
clase, pero en nuestro pa(s eso no ocumó. Los par­
tidos, en térmtnos generales, responden a intereses 



de clase, pero en sus realidades orgânicas son pro­
dueto de ambiciones personales, de descomposi­
ciones ~e. 1~ dic~adura. La dictadura fue 1::specialis­
ta en d1v1dir. S1empre tenía alguíen que le hiciera 
el juego en las elecciones para dar una mascarada 
de democracia. Y asl se fue dando una atorniza­
ción de partidos. 

Cuando triunfó la revolución había tres parti­
dos conservadores que se fusionaron en uno solo. 
Habla dos partidos socíalcristianos, había tres par­
tidos liberales. Y la burguesia no tenía partido. EI 
partido de la burguesia era, en términos objetivos 

, la dictadura, porque podia operar ai amparo de 
ella. Sabia que a la hora de una huelga llegaban los 
guardias a apalear a los trabajadores. Y lo que ha­
cía era financiar a ese partido que te garantizaba 
sus intereses, pero también financiaba a los otros 
para tener voz sobre ellos. Los burgueses aquí n~ 
se metían en política. Precisamente, cuando ellos 
ven avanzar aJ Frente Sandinista y ai proceso revo­
lucionario y ya nosotros somos una alternativa de 
poder (estoy hablando de 1977, 1978) es que co­
rren a hacer su partido. Porque nínguno de los par­
tidos existentes los representa en sus intereses de 
clase y la dictadura que era la que mejor los repre­
sentaba estaba sucumbiendo. Entonces nació el 
MDN, con un problema para ellos: quenosotros in­
filtramos ai MDN. EI Frentel Sandinista que tenía 
dentro de su trabajo a sectores medios, profesiona­
les, técnicos, ejecutivos de la burguesia, y que nece­
sita ba dar les cierto marco de protección en su tra ba­
jo, los metió en el partido de la burguesíaqueerael 
menos tocable por la dictadura. Incluso copó, 
prácticamente, todos los cargos dirigentes. Cuando 
triunfa la revolución, el MDN se síente una fuerza 
poderosa, pero como nosotros ya pasamos a reor­
ganizar nuestras filas como partido, sacamos a toda 
la gente y el MDN queda en un esqueleto porque 
los activistas, la gente que se movía eran militantes 
dei Frente. 

Los partidos, en este momento, no representan 
intereses de clase en ese sentido. La burguesia no 
se siente representada y es por eso que hace pre­
sencia directa a través del Cosep en la coalición po­
lítica. Porque sabe que ni los conservadores ni los 
socialistas van a representar sus in tereses. 

Quando la Coordinadora Democrática plantea 
que si no se dan determinadas condiciones que 
enumera no participa en las elecciones, ,a quién 
está representando socialmente? 

- Ellos están representando a los Estados Uni­
dos. Aqui internamente están representando muy 
poco. Porque aqui, por primera vez, los médicos se 
están yendo ai campo a ejercer y los ingenieros, in­
cluso, se sienten orgullosos de estar arriesgando su 
vida, metidos en la montana. Antes no, un ingenie­
ro era de gabinete. Era el enemigo de los trabajado­
res, era el representante dei duefio de la empresa. 
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Ahora no. Es un compaftero mãs de trabajo. Y no 
estoy hablando de nuevas generaciones, de los que 
se fueron graduando después dei triunfo. Estamos 
hablando, incluso, de viejos íngenieros, que por fin 
encontraron cómo realizarse. Incluso tenemos 
como funcionarias dei gobierno una serie de corn­
paileros dei _Frente que eran socios de esas empre­
sas Y que salieron y en tregaron su capital ai Frente. 

"No participar en las 
.elecciones es liquidarse 

como partido., 

iQué significado tendria si esos partidos -e/ 
Socialcristiano, el Socialdemócrata el Conservador 
Demócrata- decidieran no interve~ir en el proceso 
electoral y las elecciones? . 

-Nosotros creemos que esa es una posibilidad 
no descartable dentro de la estrategia norteameri­
cana. Si uno analiza la agenda de discusión de Esta­
dos Unidos con Nicaragua y los elementos centra­
les que nosotros hemos puesto sobre la mesa se 
constata que los Estados Unidos están incap~ci­
tados para discutir. No tienen capacidad de ne­
gar a un acuerdo sobre esos puntos, porque e! pro­
blema de Centroamérica no es Nícaragua y ellos lo 
saben perfectamente bien. Y por eso es que noso­
tros les decimos que proscribamos todas las bases, 
si ellos dicen que tienen miedo de que pongamos 
bases sovi6ticas aquí. Si el problema son los aseso­
res, pues saqu6moslos a toditos mafiana. ;,El proble­
ma son las armas? Congelérnoslas ya toditas. Dicen 
que le tienen temor a nuestro armamentismo; po­
demos discutir, incluso, reducciones, equilibrio. 
Lo único que queda es el elemento interno y él era 
incluso parte de nuestro proyecto. Nosotros sabía­
mos, y eso lo dernostramos en todo el manejo po­
lítico-diplomático de la ofensiva final, que no era 
-como dice nuestro pueblo- "comida de trompu­
do" hacer la revolución en e! traspatio de los Esta­
dos Unidos. 

Definimos un proyecto de institucionalización 
para legitimar la voluntad popular. Y lo estamos 
cumpliendo. Entonces, ;,qué es lo que le puede 
quedar a los Estados Unidos dentro de esto? Tratar 
de deslegitimar lo que nosotros hagarnos. Una de las 
vias puede ser el abstencionismo. Y en esta coyun­
tura se entenderá mejor nuestra división de la bur­
guesia, entre patriotas y vendepatrias. A lo mejor 
habrá dentro de estos partidos mãs de un vende­
patria, que se preste a ese juego. Pero es posible 
tarnbién que elementos patrióticos, aún a pesar de 
sus diferencias con' la revolución, no se presten a 
ese juego. Nosotros creemos que este es el elemen­
to que va a privar. Porque por otra parte, no parti­
cipar es liquidarse como partido. Y a nosotros no 
se nos podrâ responsabilizar de no haber dado un 
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espacio para la existencia de los partidos. Todos 
ellos tienen derechos, ya. lmagínense si nosotros 
utilizãramos ahora los me,anismos de la dictadu­
ra. Cada ano que habla elecciones se exigia que el 
partido se inscribiera y para ello tenía que presen­
tar 30 mil t1rmas. Entonces ningún partido lns al­
canzaba. Sólo ellos (los somocistas) y los conser­
vadores que eran las dos para elas de la componen­
te cumplian ese requisito. Si uno les pide ahora 30 
mil f.rmas a alguno de esto~ oartidos qu1én sabe si 
las recogen. 

lCuál es la exigencia minimaahora para conm­
t111r u,1 partido? 

-Ninguna. Son partido porque ~i. Pero después 
de las elecciones no, serã establecido un mc-canis­
mo por el cual habrã que tener un número mínimo 
de ,otos. Quién sabe si están entonces en condicio­
nes de cumplir con ese requisito. En las revolucio­
nes que se dieron en ouas épocas existia la espe­
ranza para la burguesia de ir~e dei país, porque ha­
bín economias un poco mãs estables. i,Pero a 
dônde st ,·an ir a meter ahorita, con todas las 
economias endeudadas, las empresas en quiebra, 
las burgu ·stas decadentes en todo~ lados? Muchos 
se han ido a Estados Unidos (algunos han regresa­
do) y se ganan la \.ida lavando carros. \'o conozco 
un empresario de ómnibus que se fue a Costa Rica y está vendiendo cuajada y no regresa por vergüen­
z.a. Nosotros le hemos planteado a Ja burguesia 
Nicaragua 

desde que se prestb ai primer juego, que fue la cn­
s1s que nos quisieron crear con la primcra Junta de 
líobierno (cuando se dieron las dos renuncias de 
Robclo y Violeta Olamorro) que estaba sicndo uti­
hzad, por los Estados Unidos. 

A nosot.ros no nos iban o asustar con una gue­
rra. i,No ven ia mos de una uerra? Además que 
nunca la hicimos con plozos, s1empre nos dispusi­
mos a luchar el tiempo que fucra necesario. Enton­ccs, gracias Rea~·an no nos crecieron las panzas, 
como dicen, porque inmcdlatomente nos puso otra 
guerra, r nosottos. pues seguimos en f erra 

;, l!oy algw1 tipo de condición espec1a1 en que e/ 
gobferrzo de \'icaragua admire la pos1bilidad de qut 
las elecc1om, no 1,011 realizadas? 

- Existe s1 Si la guerra recrudeee, aqui no hay 
clecciones. E ~tan os haciendo mucho esfuerzo en 
!levar adel:mte el proceso electoral en las condicio­
nes actuales. Aqu hay ataques. secuestros, sabot ·­
Jes, muertos de nuestra parte y aún así nos decidi­
mos a hacer las elecciones, pero si el cuadro se 
complica por un escalam1ento de la agresión im­
perialista, las elecciones no se podrán realizar. No 
vamos a estar gastando dinero, esfuerzo, la aten­
ción de la gente en una cosa que seda absoluta­
mente secundaria cuando lo principal es subsistir 
como rcvolución. • 

EI pluralismo económico 
Las conquistas de un modelo 
inédito entre todas las 
revoluciones lat1noamencanas 

E 1 23 de enero 
pasado, un lu­
nes, el diario 

"Barricada" salió a la 
calle con un titular que 
causó espanto a los lec­
tores extranjeros, e in­
cluso a algunos "nicas": 
"Nícaragua liene e/ Ín· 
dice de crecimienco más 
elevado de América La­
ti11a". La primera reaer 
ción fue de que -;e trata-.._ _________ ba de una apasionada 

manifestaci6n de patriotismo. Pero si tomamos en 
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cuenta que el pais está en guerra la afrrmac1ôn 
provoc6 una enorme sorpresa, máx1me porque los 
datos se refieren a 1983 ano en que casi todos los 
demás países del continente, incluyendo gigantes 
económicos como México, Brasil y Venezuela, re-­
gistraron una caída de la actívidad económica dei 
orden de 3,3 puntos negativos. 

Al d la siguiente, el diario opositor "La Prensa" 
se refirió ai tema con un titular agresivo en la pn­
mera página: "Ba"icada miente y distorsíona la 
realidad económica" A partir de ese momento los 
lectores nicaragüenses, que al igual que los dei res­
to dei mundo no tienen mucha intimidad con esta­
dísticas y gráficos, iniciaron una acalorada polémi­
ca sobre el comportamiento de la economía dei 
país el ano pasado. Y "La Prensa" sali6 mal dei 
episodio. EI hechizo se volvió contra el hechicero 
cuando la Cepal confirm6 oficialmente que la eco­
nomia nicaragüense registró un cresc1JT1iento supe-­
rior a 4%, formando con Argentina, Olha, Pana­
má y Colombia, el grupo de los cinco únicos países 
latinoamericanos que tuvieron índices positivos dei 



~ 

EI algod6n es, junto con el café y el azúcar, tesponsable de 80% de los ingresosextemosde Nicaragua 

Producto Interno Bruto (PIB) en 1983. Para el Mi­
nisterio de Planificaci6n de Nicaragua el (ndice fue 
de 5%. 

"La agres1vidad de 'La Prensa' fue una 'contri­
bución' más dei diario somocista para consolidar el 
gobierno revolucionario", afirmó en tono irónico 
el padre jesuita panameno Xabier Gorostiaga, di­
rector dei Instituto Nicaragüense de Investigacio­
nes Económicas y Sociales (Inies), un organismo 
privado que edita la publicación mensual "Pensa­
miento Propio'. Gorostiaga cree que si no fuera 
por la polémica, muchos nicaragüenses no tendrían 
conciencia de la importancia de los resultados al­
canzados por el país el ano pasado. "La gente no 
entiende bien lo que representan ciertas cifras 
cabalísticas como e! PIB y otros indicadores. 
Incluso a nosotros, técnicos, nos sorprendi6 lo que 
publicó 'Barricada'. Pero se trata de la más pura 
verdad, por más increíble que parezca", dijo. 

"Aqu f en el Inies -explica e! padre Gorostia­
ga- estábamos trabajando coo un índice de 2%, 
mientras que el Mi.nisterio de Planüicación calcu­
laba en 3% la tasa positiva dei PIB nicaragüense. 
Uegó la Cepa! y empez6 a preguntar sobre varios 
multiplicadores, como el de la construcción civil, 
de las inversi.ones, etcétera, etcétera. Fueron ellos 
quienes levantaron la perdiz, obligándonos a reexa­
minar todos nuestros índices, porque en los cálcu­
los realizados en el exrerior nuestra economia ten­
dría que haberse expandido a tasas superiores a las 
que babfamos calculado. Y cuando comprobamos 
que en 1981-82 el país invirtió en gastos de infraes-
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tructura., cürás que llegaron a 20% de nuestro pro­
dueto interno, descubrimos la causa del comporta­
miento excepcional de la economia, incluso en un 
periodo de guerra y movilización general para la 
defensa." 

En realidad, los índices examinados por los eco­
nomistas nicaragüenses revelaron una reorientación 
profunda en la economía nacional, que antes del 
derrocamjento del somocismo estaba totalmente 
volcada bacia el exterior y al consumo suntuario 
de una pequena élite oligárquica, la familia y los 
socios dei ex-cüctador. Cuando el Frente Sandinis­
ta asumi6 el poder enjulio de 1979, hubo un cam­
bio cualitativo profundo en los rumbos económi­
cos. La tasa de inversi6n que había llegado a cero, 
se elevó rápidamente a índices récords en América 
Latina, con inversiones masívas en agricultura y 
energfa. 

Entre 1980 y 1984 la reorientación económica 
provocó un aumento de 30 a 40% en la demanda 
de productos bãsicos. En el mismo periodo la pe­
cuaria reaccionó rápidamente y el país tiene 
actualmente un rebano calculado en dos millones 
y medio de cabezas. El área agrícola cultivada au­
mentó 49%, la zafra de café creció 7 6% mientras 
que el azúcar registró un alza de 16%, el algodón 
96%, el arroz 121 % , el maíz 185% y el sector aví­
cola 474%. Esos son algunos resultados ya visibles, 
porque otras inversiones no llegaron aún a madu­
rar, como las dos usinas geotérmicas recientemente 
terminadas y dos hidroeléctricas que deben entrar 
en funcionamiento a partir de 1985. Tampoco ern-
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en la estructura dejada por el ex-dictador que de­
tentaba é) solo el cont.rol de más de 40% de la eco­
nomia y ejercía sobre todos sus competidores un 
control y un dominio aplastantes. Cuando huyó 
Somoza, el gobierno sandinista expropib todos los 
bienes de esa familia que dominó la vida política y 
económica dei pais durante 50 anos y logró a la 
vez un entendimiento con los sectores privados 
que vivfan a la sombra del somocismo. Esta es tal 
vez una de las características más originaJes de una 
revoluci6n que los Estados Unidos consideran mar­
xista-leninista, pero que convive tranquilamente 
con un sector privado que controla 54% de las 
actividades industriales y agrícolas. Una revolución 
que destina 53% de los créditos públicos a la ini­
ciativa privada y que tiene como ministro de Fi­
nanz.as a un influyente empresarlo. 

Otro factor que dio a los sandinistas "aire sufi. 
ciente" para que la economia pudiera respirardes- , 
pués de 1979 fue el manejo de la deuda externa. ' 
Oiando los jóvenes guerrilleros abrieron los cofres 
del Banco Central después de la caída de Somoza, 
no había casi dinero y el ex-dictador había dejado 
cuentas por pagar de mãs de l.500 millones de dó­
lares (ver entrevista con el ministro de Planifica­
ci6n, Henry Ruiz). De los préstamos contraídos 
por Somoza, menos de la mitad jamás entró ai 
pais, pues el dinero había sido depositado en ban­
cos suizos y todo el mundo lo sabia. Tanto que 
cuando el coordinador de la Junta de Gobiemo, 

Los países euiopeos 
ayudaron en la recuperación de Ja pecuarl.a 

, Daniel Ortega, fue a la Asamblea de las Naciones · 
Unidas y dijo que a pesar de considerar la deuda 
espúrea su país la pagaria si le fuese concedido un 
período de gracia de cinco aiios, e! pedido fue 
aprobado sin mayores problemas. pezaron a dar frutos las enormes inversiones en 

bienes de capital y las obras de irrigación que apor­
tan actualmen te benefícios a 14 mil hectáreas de 
tierra para cultivo de café, cn la región de Carrazo. 

E1 m.ilagro 

El "milagro" económico nicaragüense presenta 
proporciones modestas comparadas con las cifras 
de los grandes países dei continente. Las exporta­
clones nicaragüenses llegaron a 500 millones de dó­
lares e! ano pasado, o sea 112 de lo que exportó 
Brasil. Un economista nicaragüense llegó a hacer 
una broma dicíendo que su país "gana por ano lo 
que algunos funcionarios de otros países reciben 
de comisíón por un gran negocio". Pero los reflejos 
del cambio en la vida de los casi tres millones de 
nicaragüenses son considerados notables, principal­
mente para los que viven en el campo. Bilos fueron 
los principales favorecidos por el aumento de la 
producción agrícola, que registra aún serios proble­
mas en las ciudades en el sector de la distribución. 

Las razones de la rápida recuperación dei país 
después de la guerra contra Somoza se encuentran 
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Enseguida entró en acción otro factor decisivo 
para la recuperación. En los cuatro anos de gobier­
no del Frente Sandinista, el país recibió donacio­
nes y préstamos en condiciones sumamente favora· 
bles por un total de casi 700 millones de dólares. 
En 1982 Nicaragua no pudo pagar algunas deudas 
pendientes porque desde 1981 el Banco Mundial 
había suspendido todas las operaciones financieras 
con el país por presión de los Estados Unidos. La 
Junta de Gobierno propuso entonces una negocia- 1 

ción política, afirmando que su promesa de pagar 
todo continuaba en pie, pero para ello era necesa­
rio que los organismos acreedores mantuvieran 
tarnbién la promesa de asegurar el flujo de recur· 
sos. Pese a las presiones de Washington, otros paf· 
ses como Canadá, México y Brasil seguirán conce- , 
díendo créditos a Nicaragua, que puede asi superar 
las dificultades financieras, aun en situaci6n de 
guerra. Hasta ahora Nicaragua no ha gastado uo 
centavo en la compra de armas, en su mayoría do­
nadas por países socialistas. El único gasto previsto 1 

es la compra de lanchas, helicópteros y cohetes de 1 

Francia, por valor de 17 millones de dólares. 



"En realidad, la poHtica agresiva de Reagan es la iniciativa individual tiene una participaci6n de 
la principal responsable de la consolidaci6n de esta 54%, seguida dei sector de la pequena propiedad y 
revoluci6n. Le debemos el retorno a ciertos objeti- de las cooperativas con 25% y el Area de Propie­
vos originales, que hablan quedado un poco de la- dad deJ Pueblo (nacionalizada) con 21 %. La !ami­
do, en virtud de la acumulaci6n de tareas inme,. lia Pellas, por ejemplo, controla 52% de la produc­
diatas después dei triunfo". La frase dei padre Go- ción de caiia de azúcar y posee uno de los mejores 
rostiaga sirve de alguna forma para definir los dile- ingenios dei país. En el algod6n, la mayor parte de 
mas actuales de la economia nicaragüense. A pesar la producción estã en manos dei empresario Oscar 
de los êxitos recogidos en los cuatro primeros anos Herdocia, que divide el sector con las empresas de 
de revolución, el pais sigue importando más de lo la familia Montealegre. El Estado controla total­
que exporta. La inflación cayó de 35% a 25% al mente la producción de tabaco, pero participa con 
aiio, y los salarios tuvieron que ser congelados para apenas 16,5% en la producción de café, uno de los 
permitir que los gastos en defensa sigan bajo con- tres principales productos de exportación de Nica­
trol. El PIB es inferior aún a1 del período final de ragua. La mayor particípación privada en la agri­
Somoza, la tasa de desempleo está calculada en 17% cultura se refleja en la distribución de los créditos, 
y el salario mínimo (casi cien dólares) es considera- ya que según datos de 1982, 68% de los financia­
do bajo para las necesidades de una familia nicara- rnientos concedidos por el gobierno para la agricul­
güense, integrada en promedio por seis o siete per- tura fueron destinados a los grandes hacendados. 
sonas. En la industria, los intereses privados son tam-

Esos problemas, sumados a la amenaza constan­
te de una invasi6n militar aumentaron el debate in­
terno sobre la naturaleza dei modelo de desarrollo, 
su alcance y sus consecuencias. Y en ese debate, la 
movilización está síendo realizada en el sentido de 
fortalecer la unidad política para que a partir de 
ese punto, sea posible redefinir objetivos económi­
cos. El Frente Sandinista está movilizando todos 
sus cuadros con el objetivo de restablecer la auste­
ridad de los tíempos de la lucha contra Somoza, 
pasado el periodo en que las conquistas de la revo­
lución generaron una serie de benefícios inmedia· 
tos a la población. Pero a nivel de técnicos, las dis­
cusiones se concentran en la preocupación de pla­
nüicar el futuro dei país. Hasta ahora el gobierno 
nicaragüense oríentó su economía de acuerdo a 
planes de corta duración, en base a los 13 puntos 
dei Programa de la Junta de Gobierno de Recons­
trucción Nacional, redactado en San José de Costa 
Rica en julio de 1979, en vísperas de la toma de 
Managua. Fueron tres planes parciales aplicados en 
1980-81 y 83. Ahora empieza a ser discutido el 
primer proyecto a largo plazo que según los espe­
cialistas del Minísterio de Planificación debe dar 
respuesta a los problemas de una economia que se 
fue hacíendo mãs compleja en la medida en que los 
revolucionarios pasaron a disponer de un conoci­
miento más profundo de la realidad nacional. 

Y en las discusíones sobre el futuro del país, 
una de las grandes interrogantes que surge en casi 
todos los debates es sobre la situación de la inicia­
tiva privada, la economia mixta y la reforma 
agraria. 

la burguesia cercada 

Conviven actualmente en Nicaragua tres formas 
distintas de propiedad: la estatal, la cooperativa y 
la privada individual. En el sector de la agricultura, 
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La distribuci6n de alimentos y bienes de 
oonswno es aún un problema sin solución definítiva 

bién mayoritarios y detentan 54% del total de las 
propiedades, mientras que el ãrea estatal participa 
con 31% y la pequena propiedad con 15%. En el 
sector metalúrgico, las inversiones estatales contro­
lan 99% rnientras que en los alimentos, papel, be· 
bidas y combustibles, la participación privada es 
mayoritaria, ocurriendo lo mismo con la ropa y el 
caucho. En lo que respecta a las inversiones, suce­
de lo contrario que en la agricultura. En la indus­
tria, 66% de los créditos se destinan al sector 
estatal. 

Las relaciones entre el Estado y la iniciativa pri­
vada en Nicaragua constituyen un ejemplo único e 
inédito en América Latina. No existe competencia 
ni división rígida de ãreas. La coexistencia de dos 
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PRJNCIPALES INDICADORES DE LOS PROGRAMAS ECONOMICOS DE NICARAGUA 

1977 1978 1979 1980 1981 1982 1983• 

1. Producción (Millones de CS de 1980 .. )29.353 27.050 19,Q02 2J .892 23 752 23.420 24.966 
PIB (US$ millones de 1980) 2.691 2.481 1.826 2.023 2.204 2.173 2.316 Poblaciôn (millares) 2.510 2.572 2.635 2.700 2.766 2.834 2.902 
PIB per cápita (USS) 1 072 965 ó93 749 797 767 798 
0-ecimiento del PIB (tasa %) 5.Q 7.8 2ó.4 10.0 8.5 - 1.4 6.6 

\faterial 10.6 -4.l - 25.8 1.3 8.0 - 1.1 9.3 
Servicios 5.9 - 12.0 27.0 20.CJ 9.0 -1.7 3.8 

0-ecimiento del consumo (iasa %) 8.6 -4. 1 - 22.8 27 S - 2.4 - 4.1 3.2 
Público 8.0 20.9 7.1 34.9 21.2 18.7 3.S 
Privado 8.7 -6.8 - 27.0 25 .9 - 7.8 - 10.8 2.4 
BáSico n.d 1.1 - 24.4 26.6 5.1 4.7 6.0 
No basico n.d -14.1 29.8 25.1 - 22.7 20.5 4.6 lnversiones Fijas 32.6 - 44.5 - 65.0 139.8 72.l - 25.4 8.5 

Públicas 51.6 -47.6 -59.7 292.7 53.8 -54.0 n.d 
Privadas 17.8 -41.4 - 69.7 -95.5 594.4 - 35.2 n.d 

2. Precios (tasa %) 11.4 4.6 48.2 35.3 23.9 24.8 n.d 

3. Relach>nes Ex ter-nas (USS millones) 
Exportaciones (FOB) 636.2 646.0 615.9 450.4 499.8 414.6 504.5 
Importaciones (FOB) 704.2 533.3 388.7 802.9 922.4 719.6 899.3 
Balanza comercial -68.0 92.7 227.2 -352.5 -422.6 - 305.0 --:394.8 
Balanza de servicios -125.2 -1 27 1 - 138.6 - 135.8 -154.9 - 190.8 n.d 
Movi.miento de capital 125.4 -)90.6 -155.2 210.9 578.4 345.3 n.d 
Oeuda externa (USS millones) 1300.0 1426.0 1453.0 1579.0 2163.0 2410.0 n.d 
Servicios de la deuda 44.0 47.0 o.d 60.0 171.0 196.0 n.d 
Servicio: Exportación (%) 6.9 7.3 n.d 13.3 34.2 47.3 n.d 
lmportaciones de Petróleo: Exp. (%) n.d 13.8 13.2 34.9 37.6 47.4 40.2 
Tasa de cambio (CS por USS) 7.0 7.0 7.0 10.0 10.0 10.0 10.0 

4. Cuentas Fiscales (millones de CS) 
Ingresos fiscales 1.839 1.750 l.896 4.518 5.623 7.246 n.d 
Gastos corrientes 1.462 1.889 2.575 4.789 6.724 9.090 o.d 
Gastos de capital 1.004 1.028 300 1.694 J.596 J.709 o.d 
Déficit fiscal - 627 -1.167 -979 -1 .965 -2.697 - 3.653 n.d 

Déficit: PIB (%) 4.2 8.J 6.7 9.0 10.4 12.4 n.d 

S. Metas Sociales 
Empleos generados (N<?) 60.000 o o 112.300 56.600 5.900 44,900 

Productivos o.d o o 59.600 n.d n.d n.d 
No produ ctivos n.d o o 52.700 n.d o.d n.d 

Tasa de desempleo (%) 13.0 n.d 28.0 ·17.5 13.0 19.8 17.9 
AJumnos matriculados (millares) 488 502 n.d 678 897 J.005 
Salario mínimo legal nom. 552 584 738 888 907 902 1.025 
N<? de alfabetizados (millares) o o o 406 106 101 
Tasa de analfabetismo (%) 42.1 n.d 50.4 13.0 12. 1 
Profesores (millares) 9 n.d 13 16 19 21 

• Datos esrímarivos oficiale: 
•• CS -Córdoba- moneda nicaragQense 
Fuente:Pensamientol'ropio, número 6-7, Managua 
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modelos de iniciativa económica es un principio de 
la revolución Sandinista, conocido como economía 
mixta. EI Estado no busca la naciona!ización total 
de los medios de producción ni pretende la extin­
ci6n de las leyes dei mercado. El ministro de Re­
forma Agraria, Jaime Wbeelock, en una declara­
ción incluída en el libro "El gran desafío" llegó a 
afirmar en tono de broma que "cuando los econo­
mistas nicaragüenses pensaron eliminar la ley dei 
valor, después del derrocarniento dei somocismo 
em pezaron a desaparecer los cereales básicos••'. 
Wheelock, uno de los ministros más jóvenes dei 
gobierno (tiene menos de 35 anos) también es au­
tor de otra frase famosa: "No podemos forzar de 
ninguna manera la nacionalización de la produc­
ción de las "tortillas" (sustituto del pan en la ali­
mentación en Nicaragua) pues eso seria un absur­
do". 

EI hecho es que el Frente Sandinista, al deten­
tar el poder político y contar con la movilización 
popular, establece metas para los productores pri­
vados, que tienen asegurado su margen de ganan­
cia, pero no pueden ampliar su poder haeia otros 
sectores debido a la estatización completa de la 
banca, el sistema financiero y el comercio exterior. 
Toda la produceión es comercializada por el go­
bierno que administra el uso de las divisas externas 
y paga a los productores privados en moneda na­
cional. Al productor privado tampoco le es posible 
expandirse horizontalmente en agricultura pasan­
do a utilizar tierras de cooperativas o haciendas es­
tatales, las llamadas Unidades de Producción dei 
&tado (UPE). 

De ese modo, la iniciativa privada está cercada. 
Tiene su papel y su supervivencia, pero no puede 
escapar de los lúnites impuestos por la hegemonia 
política de la Junta. Los empresarios que acepta­
ron esas normas están satisfechos con e! sistema y 
según datos dei Inies han superado incluso las me­
tas fijadas por el gobierno. 

En términos de crecimiento, mientras la inicia­
tiva privada mantuvo la misma participación eco­
nómica que en 1981, las inversiones estatales au­
mentaron diez veces en los tres últimos anos. Pero 
ese crecimiento no fue hecho a costas de la propie­
dad privada sino a través de Ja utilización de recur­
sos no explotados. En el sector de la rnioería, por 
ejemplo, el gobierno detenta el control total y está 
realizando grandes inversiones de dinero en el sen­
tido de hacer ren ta bles las minas de oro y otros mi­
nerales existentes en la costa atlântica. 

Reforma agraria 

Uno de los aspectos menos conocidos de la nue­
va realidad económica de Nlcaragua es el de la Re­
forma Agraria, cuya aplicación empezõ enseguida 
dei derrocamiento dei régimen de Somoza, al di-
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En el mercado libre los 
precios son hasta 10 veces más elevados 

vulgarse el decreto n<? 3 de la Junta de Gobierno. 
Ese decreto fue complementado más adelante por 
el número 38, que abarcaba la expropiación de 
todas las haciendas dei ex-dictador, que totaliza­
ban casi un millón de hectâreas, o sea 20% de la 
superfície agrícola del país. Esa fue la primera fase, 
seguida un afio después por la transferencia de tie­
rras desocupadas o mal explotadas a los campesi­
nos sin tierra. Fue la etapa aotilatifunclista, a través 
de la cuaJ los grandes propietarios dejaron de con­
trolar 50% de las áreas fértiles deJ país para que­
darse apenas con 13%. A partir de 1983 comenzó 
la tercera fase, dando prioridad especial a la forma­
ción de cooperativas. 

"Lo importante en todo el proceso de la refor­
ma agraria -dice el padre Gorostiaga- es que ella 
no fue hecha con sentido expropiativo sino pro­
ductivo. Nuestra meta básica ha sido siempre man­
teoer y elevar la producciõn. AI principio cometi­
mos errores, cuando pasamos a distribuir tierras in­
discriminadamente. Cuando distribuímos también 
una gran cantidad de recursos financieros a los 
campesinos sin tierra. Y lo que conseguimos no fue 
un aumento de las cosechas, sino el consumo de 
cerveza. No se puede ser inmediatista en una cues­
tión tan complicada y tan importante. Hay que re­
cordar a ese respecto que nosotros aprendemos 
mucho con otras revoluciones. Los errores ya co­
metidos fueron importantísimos, porque sirvieron 
para orientar una revolución que tuvo que buscar 
decenas de soluciones que no habían sido intenta­
das antes." • 
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Nicaragua 

''EI socialismo 
no se implanta por decreto'' 
EI ministro Henry Ruiz explica 
cómo quiere crecer Nicaragua 
a pesar de la guerra 

H enry Ruiz, el 
"Comandante 
Modesto'', es, de 

los Nueve Comandantes 
sandin~tas, el que pasó 
más tiempo en la guerri­
lla. Actualmente casino 
sale de su oficina en el 
min.isterio de Planifica­
ción, y dificilmente 
aparece en público. Sus 
entrevistas a la prensa 
soo aún más raras. 

Cuando nos recibió pata una charla de media hora 
(que duró una hora y cuarenta minutos) alegó que 
necesitaba todo el tiempo disponible para estudiar 
y discutir temas económicos. "Cuando alguien es 
ministro de Planificación tiene que evitar descui­
dos y errores, porque cualquier equivocación tie­
ne con.secuencias muy graves y quien paga general· 
mente por esos errores es el pueblo". 

,Cómo evalúa las diversas fases por las que pasó 
la economia nicaragüense desde el derrocamiento 
de Somoza? 

- Nosotros le hemos llamado reconstrucción na­
cional a esta etapa y, en ese período, la .actividad 
económica estã en vías de reactivación. Esta reac­
tivación y esa reconstrucción estân en un marco 
político y en un plan determinado por el Frente 
Sandinista. Hay que recordar que en 1979 el país 
estaba descapitalizado, que la industria estaba 
semidestruida, que no había insumos, que hereda­
mos una deuda de aproximadamente 1.700 millo­
nes de dólares, que había desocupación, que había 
que hacer todo. 

En primer lugar, encontramos en esa reactíva­
ción que a1gunos productos esenciales para la po­
blación, como los granos bãsicos, tenían una ten­
dencia a depreciarse en e! mercado y no se estimu-
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Ruiz: "Nicangua tiene la mayor 
tasade inversión de América Latina" 

laba su producción para satisfacer las necesidades 
dei pueblo. Por eso surge una filosofia de la auto­
suficiencia alimentaria. No es una bandera estri<> 
tamente política ni una necesidad estrictamente 
económica, sino que es una respuesta a esas ten· 
dencias depreciadas que habían en el pasado. Se 
busca darle sentido a los programas de la revolu­
ción, como es la Reforma Agraria, beneficiando a 
los campesinos que cultivan esos productos de con­
sumo interno, que en general son pequenos pro­
ductores. AI mismo tiempo para equilibrar nuestro 
balance externo, elevamos las metas'de producciõn 
de cultivos de exportación, como el algodón, la 
cana, la carne, banano, coco, madera. 

La tarea no ha sido sencilla. En el caso dei algo­
dón, por ejemplo, la transformación de la tíerra, 
bajarle e! costo a la renta de la tierra, volveria de 
mayor acceso social, atacar el latifundio ocioso, 
fueron elementos que se combinaron con una meta 
clara: volver a sembrar 200 mil manzanas• de al­
godón. Hemos ido av.anzando y este ano es el mo­
jor ano que hemos tenido en la siembra dei algo- : 

• Una manzana = l,S hectáreas 



dón. Es un logro revolucionario, porque la genética 
dei algod6n la manejamos nosotros; el paquete tec­
nol6gico, lo manejamos nosotros; los grandes algo­
doneros patriotas, se han quedado con la revolu­
ción, han confiado en la revolución y han logrado 
índices productivos que nosotros veíamos como 
úna meta de más largo plazo. Ya hemos logrado su­
perar algunas metas de rendimiento anterior. E! 
otro factor era el equilíbrio que tenlamos que do­
minar entre el uso extensivo de fuerzas de trabajo 
y el intensivo de los medios de capital. Hemos lo­
grado una sintesis bastante aceptable, 

En el café ya alcanzamos los niveles producti­
vos históricos pero tenemos ahora una situación 
casi de desplanificación, con zonas de altos rendi­
mien tos, competitivos en el mercado internacional 
y otras zonas de muy bajos rendimientos por uni­
dades de siembra. 

El otro elemento interesante en la reactivación, 
que tiene que ver con el grupo de problemas de la 
revoluci6n, es que el Estado, por primera vez, es 
duei'io Qe medios de producción, es dueiio de me­
dios de capital y heredar eso no es simpJe. Tiene 
que trabajar con los cuadros que heredó, los nue­
vos cuadros que se incorporan, la mezcla de los 
factores de producción, para poder obtener un re­
sultado con el cual podamos decir: "Ahora si pue­
do enfrentarme ai futuro" y por lo tanto dar una 
programación de perspectiva a la vida económica. 

Nosotros heredamos, por ejemplo -y esto es 
expresi.vo de la concentración de propiedad que 
había en el país- cerca de 70% de la industria de 
construcción civil. Sólo el aiio pasado logramos 
agarrar un poco dei cabello a este sector. Y ahora 
podemos decir que ya despegamos. Pero e! cemen­
to, por ejemplo, ya nos hace cuello de botella en 
1984, 

Compramos una cantidad de equipos de dife­
rentes lugares y estamos aprendiendo a manejados; 
estamos organizando talieres centrales, tratando de 
formar cuadros para ese sector; hemos logrado 
acercamos bastante a la planificación, ai manejo de 
los balances materiales de ese sector, que ya está 
reactivado. Pero en el co?tjunto todavia hay que 
completar la fase de reactivación económica. 

i,Por quê es necesario precisar esto? Primero, 
porque el pais estaba históricamente ya colapsado. 
Hay una tendencia en la década dei 70, donde la 
tasa de inversión venía prâcticamente al suelo, se 
había dejado de invertir y eso significaba darle la 
espalda aI desarrollo. Y nosotros, enfrentados a la 
pobreza, a las necesidades de reconstrucción, a las 
necesidades de hacer justicia, de dar pan y un pues­
to de trabajo, teníamos también que impulsar la 
tasa de inversión dei país. Eso lo hemos venido ha­
ciendo ai grado tal que todos los planes que noso­
tros hacemos son planes muy tensos desde e! pun­
to de vista financiero, de su demanda de capital, 
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por el esfuerzo que queremos hacer en la tasa de 
inversiones. 

Entonces, en medio de esa etapa de reactiva­
ción, no hemos descuidado e! desarrollo dei país. 
Normalmente, cuando nos preguntan, hablamos de 
la campana de alf&betizaci6n, de las escuelas, de 
los hospitales, de la reforma agraria. No hablamos 
del desarrollo. No lo hacemos porque no nos ha­
biamos percatado de que realmente estábamos 
pautando las tendencias centrales para el desarrollo 
futuro dei país. 

Nosotros no estamos creciendo para el consu­
mo. Estamos creciendo, en todo caso, para el futu­
ro y eso tiene que ver con la disciplina dei pueblo 
y con la disciplina de un país pobre. Los sujetos de 
producción, los sujetos sociales, las grandes capas 
desposeídas son centrales en nuestra revolución 
y por tanto centrales en e! interés de toda la eco­
nomia. Somos un país pobre, con pocos recursos 
de capital y pocos recursos humanos pero demos­
tramos que cuando hay honestidad y voluntad de 
servicio; cuando el pueblo entiende, además, que 
hay que sacrificarse para seguir avanzando; se pue­
den alcanzar metas importantes. 

Nosotros no somos subdesarrollados. Nos han 
hecho subdesanollados. 

La economia múcta 

Conviven en la economia de Nicaragua el sector 
estatal y e/ sector privado, en un sistema que mu­
chos califican de economia mixta. 1.Esa conviven­
cia se establece a través de una competencia per la 
eficiencia, o de un cerco ai sector privado por par-
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te de los ili tereses estatales? 
-El término economia mixta es un término de 

la economía capitalista. Lógicamente hay un capi· 
talismo moderno donde el Estado no tiene pena de 
ser piopietario. 1'íuestro porcentaje de propiedad 
estatal es mucho más pequeno que el de Bolivia, o 
el de Otile en época de Allende, el de México. de 
Venezuela. o Costa Rica. Desde el punto de VtSta 
de las estructuras de propiedad, hay un sector esta­
tal con ruedios de producción en sus manos y un 
sector privado con medios de producci6n en sus 
manos. El modo de producc16n que va a sutgir de 
alli, según la plataforma dei Frente Sandinista será 
uno que haga de las grandes masas desposeídas el 
principal sujeto histórico. Entonces, la competen­
cia tiene que resolverse siempre atendiendo ai pro­
blema de la justicia social. 

i E1 cri rerio no es la eficiencia' 
-Ese es uno de los críterios. Hay formas de ver 

la eficiencia. Si la eficiencia la va a ver por el uso 
intensivo de medios de capital entonces los ítnicos 
que tienen posibilidades de competir serán el Esta­
do y los grandes capitalistas. Las grandes masas 
por las cuales históricamente el Frente Sandinista 
triunfa y Uega a1 poder, estarían siendo desplaza­
das. Entonces, aqui la concurrencia se da respetan­
do la justícia y evitando la explotaci6n extrema de 
los trabajadores. Le voy a explicar mejor· Con los 
cuatro rubros centrales de exportación nosotros 
mantenemos un dólar compensado, financiado. Es 
decir nos metemos a la estructura de gastos, ai cos­
to de producción y tratamos de que el productor 
tenga rentabilidad. Pero el comercio está centrali· 
zado. Entonces evitamos la especulación con los 
insumos, evitamos la especulación con maquina­
rias, es decir tratamos de acercarnos a una rentabi· 
lidad justa ai que produce, pero también tratamos 
de incorporar una roasa que tiene, en el caso dei al­
godón, experiencia productiva y que sería impro· 
ductivo soc1almente trasladarlos a otras lineas de 
producción. Las políticas económicas orientan y 
regulan ese proceso y asignan la rentabilidad. En 
todas estas cosas nosotros hemos tenido que ha­
cer una especie de autopréstamo social. Lo hace­
mos a través de la moneda, a través de la emisión 
inorgânica. ;,Por quê préstamo social? Porque para 
poder hacer simultáneamente estas operaciones se 
requieren grandes recursos simultâneos de capital 
y el país no los tiene. Pero también los trabajado­
res reconocen ese grado de justicia en ese proceso 
de economia mixta. Los salarios, por ejemplo, han 
estado congelados y esta es una variable antinfla­
cionaria. Habría inflación si usted deja de interve,. 
nir y entiende que la concurrencia debe ser libre. 

El proyecto histórico dei Frente Sandinista irn· 
plica organizar a la nación para la producción, dar­
nos cuenta que somos pobres y que en todo caso 
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EI Estado controla toda b 
producciôn y e-,.portaclón de t11baco 

vamos a vivir en una relativa pobreza durante un 
período largo. No creamos falsas expectativas ni 
le vamos a decir de repente, manana, ai pueblo: 
"Aqui esrarán las grandes carreteras, los grandes 
edifícios, ese gran consumo". No. Aquí un pro­
ductor privado tiene que volver a invertir. No de­
jamos que se descapitalice. No. eso no. Así corno 
le damos ventajas para que viva bien, que tenga ga­
nancias, que pueda vivir dignamente, de su trabajo, 
tam bién regulamos las ganancias mediante ln con­
versión de las divisas. No estamos dispuestos a re­
petir aqui todas las experiencias de descapitaliza­
ción en América latina. 

Entonces si, la economia mixta tiene sentido, 
pero con una planificación, una orientación. Y 
esto no nos da ningún temor decirlo. Porque la 
doctrina dei desarrollo estâ clara. Un productor 
privado tiene derecho a explotar la tierra, pero no 
tiene derecho a depauperizar la fuerza de trabajo. 

Nosotros aspiramos a regular las leyes ciegas dei 
mercado pero respetamos el desarrollo mercantil. 
Donde es rnuy sensible el bien o la mercancía, allí 
nos metemos. No nos metemos en la cosa dei lujo. 
Hay un mercado negro, un mercado paralelo. jQue 
se disparen! Pero el Estado cobra el impuesto. EI 
que quiera lujos, que los compre y lo pague. Si lo­
gra conseguir las divisas en el mercado negro, nadie 
se lo va a confiscar pero cuando entre, tiene que 
pagar. Nadie lo va a perseguir porque logró com­
prar, 250, mil o tres mil dólares, ni porque traiga de 
Panamá un equipo de radio. Pero tiene que pagar 
el irnpuesto, que es alto. Asf como hemos logrado 
una especie de préstamo social, también es cierto 
que captamos el excedente y lo transformamos en 
programas todos los anos. Ese presupuesto todos 
los días sube, todos los anos sube. Claro que no 
sube de rnanera indiscriminada. Hay momentos en 
que usted se estabiliza y comienza a jugar coo las 
proporciones conocidas de una economia sana. 
Nosotros ahora no podemos decir que tenemos 
una economia sana por la gran carga externa, la 
gran deuda, la vieja y la nueva, adernás de otros 
factores, los términos de intercarnbio que se siguen 



detenoranclo, el alto costo dei dinero externo y la 
agresión armada. 

Usred hablo de planificaciõn. Pero en /\ icaragua 
los planes ele/ gobiernn no se han hecho a largo pla­
w sino a corto plazo. ,Por qué? 

-Si hemos optado por planes a corto plazo 
-que técnicamente se llaman programas o planes 
operativos- ha sido por un problema técnico. No 
hab1a ni la información ni la base estad istica, ni 
conociamo~ a fondo la economía. No teniamos 
posibilidad de ver el horizonte. De allí que haya­
mos calificado de reactivación económica a la pri­
mera etapa. Sin embarp,o estamos hablando de una 
tasa de inversión que este afio va a Uegar práctica­
mente a 20%, la más alta de Améríca Latina, ya 
hay que comcnzar a hablar de la perspectiva. Por­
que los proycctos que ahora estoy explorando me 
maduran mai\ana y tras eso tengo una cadena de 
proyectos. Posiblemente este afio trabaJemos sobre 
las perspectivas ... Mi conciencia profesional sobre 
este asunto es que ya no se puede trabajar con pla­
nes de corto plazo. 

Hay un factor mu)' tenso en nuestros progra­
mas, la deuda, el servicio de la deuda, cómo voy a 
hncer para enfrentaria. Tengo que pensar en mi 
tasa de acumulación pero tengo que pensar tam­
b1én en mis recursos de capital, en cómo atacar el 
débil sector externo. 

Entonces vamos n hacer planes perspectivos 
donde vayamos anualmente o bianualmente, con 
planes cortos regulando las tendencias: si vamos 
cayendo o si nos estamos desviando mucho de lo 
programado. Yo no digo desviaci6n ideológica sino 
desviación dei desarrollo Puede ser que el uso in­
tensivo de capital nos conduzca a una especie de 
colapso. No podemos continuar desarrollando, por 
ejemplo, tres o cuatro ingenios porque es muy 
caro; entonces tengo que esperar que madure; en­
tonces de repente me quedo solamente con azúcar 
Y lqué hago con el plan ganadero? i,Y qué hago 
con la energia? Entonces hay que empezar a distri­
buir desde ahora los recursos posibles de capital, lo 
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los pequenos productoresestán formando 
coopera1ivas agrícolas y de artesanos 

que necesita el país o lo que podamos conseguir. 
Pero, como le decía, los planes no son mâs que 
pautas. Podemos tener muchos sueflos pero si no 
tenemos los recursos ... 

l Cómo convive Nicaragua con su deuda externa? 
-Nosotros estãbamos con el absoluto derecho 

político y moral de negar la deuda. No había al­
guien que discrepara de ese derecho de la revolu­
ción nicaragüense. Primero, el dictador y sus secua­
ces ai irse se llevaron todo. Segundo, cuando se 
desconocia para qué fue utilizada esa deuda, cual­
quíera se indigna. Es la misma estructura de deuda 
de América Latina: para todo y para nada a la vez. 
Podíamos haber negado esa deuda. i,Por qué no lo 
bicimos? Por una posición política y por una espe­
c1e de digrudad dei país. Estã bien. Vamos a reco­
nocer la deuda pero vamos a hablar racionalmente 
como Estado, como revoluci6n y como pueblo. Yo 
pienso que, ahora que hay nuevas cosas en este 
pais, hablemos tambíén un nuevo lenguaje. Rela­
ciones normales con los organismos financieros, 
con 111 banca privada, con los organismos regio­
nales. Es decu, el deseo de convívir nos condujo 
a reconocer una carga de aproximadamente 1.700 
millones de dólares. Eso es mucho. 

Una vez que renegociamos hemos tenido la au-
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toridad para solicitar nuevos créditos. Y aqui hay 
que decir una cosa importante. Es el hecho, el pa­
pel que ha tenido la solidaridad internacional. Go­
biernos, pueblos, organizaciones, nos han ayudado. 

,;Es posible cuantificar esta ayuda en números? 
-Esa ayuda, en términos físicos. puede alcanzar 

unos 700 millones de dólares, en estos cinco anos. 
Y ha venido de todo. bienes de capital, alimentos, 
medicinas, equipas para los hospitales, equipos 
para Ias escuelas, guitarras. pinturas, bilos. i.Oué es 
lo que vemos nosotros en eso? Vemos una actitud 
ciel r1undo frente a un pueblo pequeno. Vemos esa 
solidaridad de la que tanto se habla. Y esa ayuda, 
en términos globales, se ha mantenido porque he­
mos usado honestamente los recursos. Los recursos 
que nos llegan se pueden perde, en problemas 
administrativos. la medicina se puede quedar en 
una bodega y ya se enveJeci6. Pero no se roban. 

Entonces, el danante de esos recursos ve, viene, 
toca y reconoce que también sus recursos son pro­
ductivos. La actitud de México, por ejemplo, cuan­
do López Portillo pudo decir en las Naciones Uni­
das, ya ai final de su mandato: "Hemos demostra­
do que con pequenas cosas y dándolas sin condi­
ciones y usadas de manera honesta, esos recursos 
ayudan y producen". Lógicamente estaba aludien­
do a Nicaragua. Y esa ayuda rnuchas veces viene en 
forma de donación, pero otras veces viene en for­
ma de préstamos. Préstamos blandos, prestamos 
para el desarrollo que nosotros hemos podido 
canalizar. Ahora continuamos con esa línea. Esta­
mos pagando nuestros compromisos. 

tEn cuánto se evalúa_ la deuda actual? 
-Es bastante grande. La cifra la manejamos ce­

rrado. 
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Usted estullo /lace poco e11 la reuniôn de Quito 
do11de los pa1:ses latinoamericano:s discutieron e/ 
problema de la deuda externa. La re1mió11 fue en­
mrada como u,1 poso mas hacia el distanciamienro 
de América Latina en relación a los Estados Uni­
dos. A su juicio, 1,ese distanciamiento ayuda a Ni­
caragua en el actual conflicto pohtico, económico 
)' militar co11 6:stados Unidos? 

-Esto} convencido de que América Latina está 
v1viendo una hora nueva. Es distinta esta América 
Latina de la de hace S anos y es mucho más distin­
ta de las Malvinas para acá. No hay, me parece, en 
la historia de los últimos 20 anos ninguna otra oca­
sión en América latina se haya sentado ai nivel 
que se sentó en Quito y donde la gente haya habla­
do y reconocido la diversídad y el pluralismo polí­
tico, ideológico, etcétera con tanta amplitud, sin el 
menor susto. A OJba se la vio como OJba y C\Jba 
habló como C\Jba. Esto sin duda, es sena! de uo 
tiempo nuevo. Porque nosotros los latinoamerica­
nos hablamos mucho de nuestra América latina 
pero a la hora de juntamos, de hacer una acción 
común, nos sacamos, nos autoexcluimos, a coda­
zos. Esa realidad está candente. Es el primer indi­
cador. Segundo, que la correlación de fuerzas entre 
las ideas conservadoras y las ideas democráticas 
está cambiando también. Creo que hacia ello apun· 
tan los cambios de Argentina, los cambios que se 
siguen dando en Boüvia, los que parecen apuntar 
bacia el mismo Brasil y Oille, las dictaduras para­
guayas y uruguayas se sacuden, el cambio de go· 
bierno de Venezuela. Todo eso está diciendo que 
algo nuevo estamos viviendo. Pero, lo importante 
es que aunque fuera enunciativo todo el mundo re­
conoció que tenemos la disposición a honrar el 
compromiso de la deuda. Pero no la disposición de 
que sea a costas de ouestras economias. Eso se 
transforma, en perspectiva, en una defensa de los 
intereses de la comunidad de América latina. Hay 
actitudes de autodefenderse ante un agresor, que 
aunque algunas veces se decía y otras veces se disi­
mulaba o se sugeria, la verdad es que el agresor son 
los Estados Unidos. Podrá producirse una actitud 
antinorteamericana. Creo que no va a ser ese el 
punto, sino la obligatoria consideración de estable­
cer relaciones distintas a las que se han establecido. 
El informe Kissinger, por ejemplo. Comentarios de 
jefes de gobiemo senalan que el informe Kissinger 
sigue siendo repugnante. No por lo que ofrece sino 
por las condiciones para otorgar. Esto hace cinco 
anos no lo mirábamos. Lo decfamos los revolucio­
narios, los que siempre hemos andado diciendo 
estas cosas pero gente que incluso ha estado ai ser- , 
vicio de esos intereses ahora comienzan a recono­
cer qué mal le han pagado. Porque los 320 mil mi­
Uones de dólares que debe América Latina son ape­
nas 1 % dei Producto Interno de un ano de los nuo­
ve países capitalistas desarrollados. Se podrian re-



JJkn, llt:r1n·. 

"Vivimos un proceso 
socializante, con claras senales socialistas" 

solver nuestros problemas con restarle un poco a 
los programas armamentistas. Pero no lo hacen, 
porque la tendencia es resolver el problema poUti­
co, los problemas sociales, por la vía militar. Y, 
por lo menos, América Latina ha dicho que no está 
dispuesta a aceptar ese criterio. ;,Se reflejará eso en 
Nicaragua? Lógicamente que se va a reflejar en Ni­
caragua. Creo que el impulso lo ha dado Contado­
ra. Preferimos la salida de los conflictos por la vía 
negociada a Ja pauta que imponen los Estados Uni­
dos. Y antes esto era tímido; ahora es la reacción 
abierta y sin pena y ahora todo el mundo sale de­
clarando, primero, estoy de acuerdo con la salida 
de Contadora, se reconoce quiénes son razonables 
Y quiénes no lo son. Eso va a influir. Y lo otro es 
que da la impresión de que al interior de estos paí­
ses ya hay clara conciencia de que, o hacen justicia 
o se producen explosiones sociales masivas, tal vez 
en cadena, que nadie quiere. Ese es un elemento de 
consideración que está pesando, por ser real, por 
ser objetivo. No es un problema de buen deseo o 
mal deseo. 

Aqui: en Nicaragua, hay quienes afirman que en 
un futuro no muy lejano el gobierno se va a en· 
frenta, a una encrucijada: entre la necesidad de 
optar por un sistema socialista o mantener la via 
pluralista actua~ tanto en el sector económico 
como en el sector político. i Usted cree que es ine­
vitable esa opción? 
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-Con todas las variables que uno puede tener 
en las manos: políticas, militares, económicas, so­
ciales, ideológicas, no hay tal encrucijada. Noso­
tros tenemos un proceso socializante, con claras se­
iiales socialistas. Pero si encrucijada se !lama a ha­
cer una declaratoria, eso no es ni objetivo, ni polí­
tico ni tiene razón de ser. Quienes habJan de esta 
encrucijada son los sectores desesperados, los que 
no ven concretar la contrarrevolución, la gente que 
pone grandes expectativas en que se produzes un 
colapso, la gente· que pone grandes expectativas en 
la especulación dei mercado para seguir una deses­
tabilización tipo Chile y creen que en esa situación 
la dirección revolucionaria va a decir: "Bueno, se 
acabó, ahora vamos a hacer e! socialismo". Eso es 
anticientífico, es además adjetivo. Lo importante 
es resolver los problemas e ir consolidando el pro­
ceso en un mundo enrevesado, con grandes tensio­
nes políticas, militares, en un país donde los re­
cuisos son pocos, donde además somos micro des­
de el punto de vista geográfico y de población. 
Pero al Frente Sandinista le toca dirigir y respon­
der correctarnente e! proceso sin perder sus metas 
históricas. Nosotros, por ejemplo le asignamos un 
gran papel al sector privado como un factor dinâ­
mico, dinamizador, organizador, concurrente~ pero 
le pedimos que tengan conciencia nacional que se 
sientan nicaragüenses, que defiendan a Nicaragua. 
Por eso es que nuestra tarea, en términos históri­
cos. es la de hacer el perfil a la nación nicaragüen-
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se, que nos sintamos orgullosos de ser nicaragüen­
ses y ademãs levantar los grandes principios de una 
comunidad como la que estamos viviendo, que sea­
mos más latinoamericanos. que respetemos a m1es­
tros vecmos y que nos respeten. que nos vean con 
dignidad y vivamos con dignidad, que seamos po­
bres pero que seamos dignos. Entonces, eso no es 
un decreto. Nosotros hemos dicho muy claro : "Te­
nemos una 1deologia clara. el sandinismo, y una 
meta clara que es liberamos dei sometimiento his­
tórico que ha enido Nicaragua· la independencia 
nacional. Esa.s son nuestras met3s. Y cuando nos 
hablan de pluralismo se asustan de que algunos 
sean marxistas-leninistas, de que haya un partido 
comunista, un partido soc1ahsta r que enarbolen 
las banderas dei marx1:>mo-lemnismo. Entonces i.B 
qué pluralismo se refitiren? Eso es lo que tcnemos 
que garantizar nosotros. Esa es nuestra tarea. Ver 
nacer r florecer las iniciativas creadoras de las me­
sas. Eso sí nos interesa. ~osotros no estamos en 
una encrucijada. S1 estamos preocupados porque la 
contrarrevolución e! apoyo que !e da la admin~-

Nicaragua 

Sandino, 

traciõn Reagan, tiene por propósitos, por postula­
dos, por objetivos, acabar con la revoluci6n nica­
ragüenses y nosotros sf hemos dicho. 'Antes ten­
drân que acabar con todos nosotros' porque el 
gran dueto de la energin dei pueblo es que reco­
nozca por primera vez su personelidad como puo­
blo. El nicaragüense ahora se s.iente nicaragilense. 
Por primera vez lo vienen a ver S1 antes rti podia 
saln Nos preocupa que se pueda producir la inter­
venc1ôn, nos preocupa el grado de desestabiliza­
ción, los gastos dt> la defensa: son gastos necesarios 
e inev1tables por el grado de agresi6n. Nosotros 
queremos la paz, queremos vivir en paz porque 
queremos además -y ahi si hay un reto interno­
demostrar que el esquema es viable, y entre más 
paz, más consolidaci6n. Eso lo saben los yanquis. 
Ahl no hay encrucijada m hay disyuntiva. Ilemos 
decidido labrar nuestro destino y vamos a defen­
der esa voluntad histórica Nuestro proyecto es 
claro. La Revoluciõn es antimperialista, es popular 
y es democrática. Nos hemos definido como un 
país no alineado. Y con eso nos basta." • 

cincuenta aíios después 
La historia dei hombre cuyas 
ideas son la base de 
la revolución nicaragüense 

E s prãcticamente 
imposible hoy 
d fa dar un paso 

en cualquier ciudad o 
aldea de Nicaragua sin 
enfrentarse con la silue,. 
ta de un hombre bajito, 
de botas y sombrero. 
Otras veces, solo el 
som brero está reprodu­
cido en paredes y mu­
ros donde casi siempre 
está pintada la con sig:na: 

.._ ________ _, Sandino Vive. 

Augusto C. Sandino es e! héroe máximo de Ni­
caragua y durante este ano todo el país conmemo­
ra e! 50<? aniversario de su asesinato en la madru­
gada del 21 de febrero de 1934, por un grupo de 
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militares ai mando de Anastasio Somoza Garcia, 
comandante de la Guardia Nacional y fundador dei 
clan de los Somoza. Además de héroe Sandino es 
también el inspirador de La ideologia de la revolu­
ción que en 1979 derrocó a ''Tacttito", e! último 
de los Somoza que gobern6 el país, para implantar 
el sandin1smo. 

E1 hombre que los nicaragüenses consideran e! 
pionero de la lucha contra la dorninación extranJe­
ra en el país, nació e! 18 de mayo de 1895, en el 
humilde pueblo de Niquinohomo, en el Departa­
mento de Masaya. Augusto era hijo natural de don 
Gregorio Sandino, dueno de una pequena planta· 
ci6n de café. Trabajó en la agricultura hasta los 25 
anos, en un p~uei'io taller mecânico y tuvo una 
mal sucedida experiencia comercial. En 1920 du­
rante un altercado hirió a un hombre por cuestio­
nes de honor y tuvo que bufr a Honduras, donde 
trabaJó en plantaciones de banano Cinco anos 
más tarde viajó a México y trabajó como mecáni­
ço en yacimientos de petróleo. Fue en la ciudad 
mexicana de Tampico que Sandino oyó la frase 
que iría a cambiar su vida. Ourante una discusión 
con mexicanos uno de ellos afirm6: "Todos los 



nicaragüenses son vendepatria". En la época, los 
marines de los Estados Unidos habian ocupado 
Nicaragua por segunda vez. 

EI "pequeno ejército loco" 

Menos de seis meses después dei incidente, Au­
gusto Sandino ya estaba de regreso a su país con 
un pequeno ejêrc1to de mineros y campesinos re­
clutados en el norte de Nicaragua;en noviembre de 
1926 traban el primer combate contra fuerzas dei 
gobierno títere impuesto por los marines nor­
teamericanos. Con un precario armamento y una 
preparaci6n deficiente el pequeno ejêrcito, conoc1-
do como el "coro de los ángeles" sufre una derro-

' ta. Sandino y sus hombres se refugian entonces en 
las montafias de El Chlpote, donde todos los com­
batientes empe~aron a aprender a leer y a escribir. 
Sandino tenía una verdadera obsesi6n por la alfa­
betizaci6n. Se sentia particularmente orgulloso 
cuando uno de sus hombres lograba redactar men­
sajes y no vacilaba en calificar de intelectuales a los 
dos o tres que llegaron a aprender a escribir a má­
quina. El campamento de El Chipote pas6 a ser co­
nocido también como la "academia", cuando co­
menzaron alH las primeras instrucciones sobre gue­
rra de guerrillas. 

Envuelto en la guerra civil entre conservadores 
y liberales, Sandino trat6 de apoyar a estos últimos 
creyendo que podrían resistir a la dominación nor-
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teamericana. Pero sus expectativas fueron defrau­
dadas. El "pequeno ejército loco", que luchaba 
bajo una bandera rojinegra con la consigna "Patria 
y Libertad", se hizo internacionalmente famoso ai 
atacar el 16 de julio de 1927 la guamición de mari· 
nes en Ocotal librando una batalla de l 2 horas. 
donde los 30 "ángeles" y su '·general de hombres 
libres" lograron una victoria espectacular contra 
fuerzas muy superiores. Poco antes, Sandino había 
divulgado su primer proclama política, que empe­
zaba con la frase: "E! hombre que de su patria no 
exige más que un palmo de tierra para su sepultu­
ra, merece ser oido y no apenas escuchado, pero 
también hay que creerle". Después de la batalla de 
Ocotal, el "pequeno ejêrcito loco" se convierte en 
el Ejército Defensor de la Soberania Nacional, que 
pasa a desarrollar la guerrilla de pequenas unidades 
en ataques sorpresa contra guarniciones de marines 
norteamericanos. En poco tiempo los rebeldes con­
quistaron fama internacional, rnientras crecía in· 
ternamente el número de adhesiones. A princípios 
de la década dei 30 ya había cerca de seis mil hom­
bres organizados en ocho columnas, ai mando de 
campesinos y artesanos. 

Las fuerzas norteamericanas pasaron entonces a 
busca.t desesperadamente la "academia" de El Chi· 
pote incluso efectuando vuelos de reconocimiento 
durante los cuales fueron derribados por lo menos 
dos aviones por los bom bres de Sandino. En enero 
de 1928 el campamento fue finalmente localizado 
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Sandino (ai centro) oon su estado mayor 
en 1934 poco antes de ser ues.inado, Abajo, 

en México, cuatro anos ante~ 

y el Ejército Defensor decide abandonarlo organi­
zadamente. En ese momento las fuerzas norteame­
ricanas comenzaban a usar los bombardeos aéreos 
masivos con e! objeto de localizar a los rebeldes. 
Aldeas y ciudades como Murra, Naranjo y Quiboto 
fueron arrasadas. Y en e! resto dei mundo la proe­
za de los hombres de Sandino impulsó e! surgimien­
to de comitês de solidaridad e incluso la creación 
de brigadas internacionales de voluntarias. En di­
ciembre de 1928 los marines norteamericanos des­
gastados y desmoralizados libran en la !ocalidad de 
Cuje el último combate oficial contra e1 "pequeno 
ejército loco", una denominación creada por Ga­
briela Mistral en un poema dedicado a Sandino. 

Triunfo y asesinato 

Pero las fuerzas extranjeras permanecieron en 
Nicaragua inclu::.o después de la toma de mando 
dei general Moncada, un liberal en la presidencia 
de Nicaragua. Sandino afirma que solo dejará de 
luchar cuando el último norteamericano haya 
abandonado el país. La guerra se hlzo cada vez más 
violenta; las tropas extranjeras cometían todo tipo 
de atrocidades contra campesinos nicaragüenses. 

58 - tercer mundo 

La vtolencia lleva a Sandino a pedir apoyo inter­
nacional y en enero de 1930 viaja a México donde 
es recibido triunfalmente. Pero sus contactos con 
el gobierno mexicano no dan resultados concretos. 
En mayo Sandino regresa clandestinamente a Nica­
ragua, donde la insurrección ya se había generaliza­
do. Las propiedades norteamericanas pasan a ser 
atacadas. El Departamento de Estado de los Esta­
dos Unidos admitió que ya no podia proteger la 
Vida de ciudadanos extranjeros, asumiendo, en de­
finitiva, que cstaba perdiendo la guerra contra el 
.. coro de los ángeles", trasformado a esta altura en 
un verdadero ejêrcito. En enero de 1933 los mari· 
nes derrotados abandonan Nicaragua, dejando en 
su lugar a la Gunrdia ~acional, comandada por 
Anastasto Somoza Garcia. Un mes después Sandi­
no llega en avión a Managua para discutir una tre­
gua. Por primera vez en muchos anos. el ex-campe­
sino de Niquinohomo es aclamado por multitudes 
en su propio país. El 2 de febrero de 1933, se fir­
ma el acuerdo de pacificación, el Giército Defensor 
es desmovilizado pero Sandino reúne J 00 hom­
bres y se retira bacia las montarias de Wiwilí, don­
de organiza una cooperativa agrícola. 

Pese a la pacificaci6n, la Guardia Nacional co­
mandada por Somoza man tuvo una actitud hostil 
y agresiva en relación a los hombres de Sandino. 
La Guardia sustituyó a las tropas extranjeras pero 
permaneci6 servil a los intereses norteamericanos. 
Sandino amenaza las ambiciones dictatoriales y en­
treguistas de Somoza. Por ello, la noche dei 21 de 
febrero de 1934, cuando el "general de hombres li­
bres" regresaba de una cena en la residencia dei 
presidente Juan Bautista Sacasa y su carro fue in­
terceptado, nadie dudó de que se trataba de un 
atentado organizado por el comandante de la 
Guardia Nacional. Sandino fue arrancado dei carro 
a la fuerza, condu cido a una prisión militar y fusi­
lado sumariamente por un pelotón. Junto con él 
fueron también eJecutados varios de sus principales 
auxiliares. Sus cuerpos fueron despojados de la 
ropa; relojes y anillos fueron vendidos al dia si­
guiente en el mercado de Managua por los verdu­
gos de la Guardia. La tumba de Sandino permane­
ce desconocida basta el día de hoy porque los se­
guidores de Somoza quisieron impedir que los 
nicaragüenses guardaran fielmente la memoria de 
su principal héroe nacional. 

Hoy, 50 anos después, el mensaje antimperialis­
ta, democrãtico y popular de Sandino es la princi­
pal bandera dei Frente Sandinista de Liberación 
Nacional. La trayectoria dei "pequeno ejército 
loco" sirve de inspiración a una experiencia revolu­
cionaria, cuya originalidad de métodos trata de ser 
la continuidad de las ideas que el "general de hom­
bres libres" descubrió empiricamente por ser el 
primer latinoamericano que desafió el poder mili­
tar de Estados Unidos. • 



Nicaragua 

Gregorio Selser 

EI redescubrimiento 
de un libertador 
1\ e1vt1 Moreira 

L as noches de in­
viemo en Lima 
son generalmen­

te frías y húmedas. Se 
dice que allí no llueve 
hace 400 anos, pero 
una especie de Uovizna 
de la madrugada torna 
las plantas más exube­
rantes. 

La jornada matinal 
de trabajo comienza, 
así, un poco más tarde, 

.._ _______ ....;....a pero eso no ocurría con 

Gregorio Selser, quien, desde muy temprano, en 
cuanto conseguia - no sé por qué medios- un 
ejemplar dei diario "Ex preso" nos golpeaba la puer­
ta de la "pensi6n de la catalana" en Miraflores para 
protestar contra el "absurdo" cometido por Paco 
Moncloa, el director dei diario, que había publica­
do un cable diciendo que determinado agente de la 
CIA estaba ejerciendo funciones en El Cairo. 

- Ese tipo sali6 de EI Cairo bacia Vietnam, des­
pués anduvo por las "estaciones" de la CIA en Eu­
ropa y últimamente está en Centroamérica. jNo sé 
donde tiene la cabeza Paco! 

En realidad, solo Gregorio, con una decena de 
libros escritos sobre la CIA y las intervenciones 
norteamericanas en el mundo, podría llegar a aqu~ 
lia precisión extrema. 

Y fue investigando, revolv1endo papeles viejos, 
decifrando documentos y hurgando archlvos que 
Gregorio Selser nos revel6 -hace más de un cuarto 
tle siglo- la figura extraordinaria de uno de los li­
bertadores de la patria latinoamericana, Augusto 
C. Sandino echada al olvido intencionalmente por 
la hlstoriografía oficial de Nicaragua. 

En sus libros "Sandino, general de hombres li­
bres", "El pequeno ejército loco", "La batalla de 
Nicaragua" y "Apuntes sobre Nicaragua", Selser 
no solo proyect6 la figura de un patriota con una 
extraordinaria visi6n de los destinos históricos de 
nuestros pueblos, sino que además revel6 lo más 
íntimo de la trama de dominaci6n y conquista que 
caracteriz6 la política norteamericõna en Centroa-
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Gregorio Selser: papel conclentizador 

mérica y el Caribe en el último siglo. 
En América Latina algunos de nosotros cono­

cfamos algo sobre Sandino y su gesta libertadora, 
pero fue Selser quien nos mostró en sus libros la 
verdadera dimensi6n de su vida y su historia . 

Pregunté en Managua a mucha gente qué in­
fluencia habían ejercido esos libros en el despertar 
de una conciencia nacionalista en Nicaragua, sub­
yugada por la dictadura de Somoza. Y muchosjó­
venes y v1ejos nos hablaron con emoción, entusias­
mo y reconocimiento dei extraordinario papel con­
cientizador y movilizador de los libros de Gregorio 
Selser. 

El pueblo y el gobierno de Nicaragua han rendi­
do honores especiales a ese intelectual comprome­
tido con las causas de su tiempo, y la Universidad 
Nacional de Managua le concedió su máximo galar­

d6n. Hoy, por todo el mundo, los libros de ese ar­
gentino de América Latina constituyen la biblio­
grafia obligatoria para quien estudia o se interesa 
por la vida y la obra dei "general de hombres li­
bres" y por la historia de las luchas de nuestro con­
tinente en defensa de su soberania. 

Modesto, inquieto, infatigablemente trabajador, 
Gregorio no alter6 su rutina con la proyección de 
su obra. Sigue investigando y escribiendo, hacien­
do de cada uno de sus casi 30 libros nuevas trin­
cheras en defensa de los derechos, las aspíraciones 
y la soberanía de nuestros pueblos. 

Está de tal forma integrado a su obra que seria 
imposible separarias. Su apartamento en Ciudad de 
México dej6 de ser el hogar convencional para 
transformarse en un inmenso archivo. E incluso 
hasta su identidad física ya no le pertenece más, 
prevalece la imagen que sus lectores tienen de él. 
En un congreso ·de historiadores en Houston, Te­
xas, en Estados Unidos, a fines de la década pasa-
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La edición mexícana dei libro de Gregorio Selser 

da, uno de sus lectores norteamericanos, pidtó a un 
amigo común le presentara a Selser. Grande fue su 
sorpresa pues el escritor que él "conocía" -o por 
lo menos '·captaba" en las páginas de sus libros­
era "alto, discretamente rubio, con una espesa 
barba y fumaba permanentemente una pipa 'sher­
lockiana'." 

Pero Gregorio era y es siempre el mismo, bajo, 
gordo, cabello oscuro con canas incipientes, lentes 
de aumento, un caminar pendular que equilibra 
con dificultad la permanente carga de libros que 
leva en los brazos. 

Compaiiero desde la fundación de nuestra revis­
ta en Buenos Aires en 197 4, sería una gran injus­
ticia si no vinculâramos el nombre y la obra del ex­
traordinario investigador y redescubridor del gene-
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Arriba {izq.) en plena selva, Sandino dirige 
un combate. A la derecha, la bandcra dei invasor 
izada en b aJcaldía de Oco tal Ab3jo, soldJldos de 

Sandino con sus armas automáticas 

ral Augusto Sandino a una edición dedicada a la 
Nicaragua de hoy, que refleja en cada momento de 
sus lucllas y de sus avances la obra dei genial co­
mandante dei "pequeno ejército loco" 

La evocación dei trabajo de Gregorio es aún 
mãs oportuna pues él contin6a en la trinchera de 
siempre, como una voz de alerta contra la política 
norteamericana en América Latina, nada diferente 
de los tiempos de Sandino. "AJ cabo de 50 anos, 
dijo Gregorio Sclser en México, los Estados Uni­
dos, la potencia contra la cual se levantó el 'general 
de hombres libres' en defensa de la dignídad y la 
soberania de su patóa no modificó la naturaJeza de 
sus agresiones ni tampoco Ja índole de su concep­
ción imperial en relación a Nícaragua. 

"Esa especie de arrogancia de poder, ese pater­
nalismo auto-asumido está presente en el docu­
mento conocido como 'ínforme Kissinger sobre 
América Central', lo que comprueba que nada ha 
cambiado y que los Estados Unidos siguen conside­
rando toda modifícación estructuraJ y de fondo en 
el sistema económico, político y social de América 
Latina como una agresíón a su estabilidad y a sus 
privilegios como potencia", concluyó Sclser. • 



Nicaragua 

La libertad de prensa 
con nombre y apellido 
En Nicaragua hay más de 
sesenta medias de difusión, 
la mayoría privados 

E n Nicaragua op~ 
ran regularmen­
te 60 medios de 

difusión. Sin embargo 
solo uno de ellos sirve 
como divisona de las 
aguas entre quienes 
apoyan y quienes com­
baten a la revoluci6n. 

Et diario de la familia 
Chamorro fue uno de 
los intrumentos dei Par­
tido Conservador con-

._ ________ _. tra el Partido Liberal de 
la familia Somoza, litigio que resume varias déca­
das de política nica. Su director Pedro Joaquín 
Chamorro Cardenal fue asesinado por la dictadu1a 
cuando resolvió sumarse aJ amplio frente conduci­
do por el sandinismo en el final de] régimen somo­
cista. Su víuda Violeta Barrios integró por ello la 
primera Junta de Gobierno hasta que rompi6 con 
el sandinismo, en 1980, cuando la burguesia perci­
bió la dificultad para torcer desde adentro el rum­
bo fijado por los Nueve Comandantes. 

Por la misma causa, la empresa editora cesante6 
aJ nuevo director, Xavier Chamorro Cardenal, Iler­
mano de Pedro y a más de la mitad dei personal de 
"La Prensa", identificado con el proceso popular, 
quienes formaron una cooperativa que ahora edita 
"El Nuevo Diario' '. Xavier fue sustituido en "La 
Prensa" por su sobrino Pedro Joaquín Chamorro 
Barrios, graduado en administraci6n de empresas 
en C8nadá, y encargado de la sección avisos. EI 
hermano de Pedro, Carlos Fernando Otamorro Ba­
rrios, dirige "Barricada", el diario dei Frente San­
dinista, cuyo tiraje de l 00.000 ejemplares casi du­
plica los de "La Prensa" y "Nuevo Diario". Esta 
proliferación de Otamorros en la prensa escrita 
mide las dimensiones de la inte/ligentsia de un país 
de solo 2, 7 miUones de habitantes, y la fuerza de 

1984 - Febrero/Marzo - no. 67 

"Barricada" es el diario de 
mayor titaje en toda Nicaragua 

las tradicíones familiares. 
Otros medios grãficos que circulan libremente 

son la revista "Avance", deJ Partido Comunista; 
"Prensa Proletaria", del marxista-leninista Frente 
Obrero; "El Socialista", del partido homónimo; 
"El Tayacán", dei Centro Ecuménico Antonio Val­
divieso; "El Trabajador" y "El Machete", de las 
centrales sandinistas de trabajadores y de campesi­
nos; la humorística "Semana Cómica", y la revista 
de temas políticos y generales "Patria Libre". 

Televisión y radio 

Solo hay dos canales, que integran el Sistema 
Sandinista de Televisión, emisor de programas en 
vivo y de series estadounidenses y europeas, así 
como de teleteatros brasileiios, mexicanos y argen­
tinos. De las 45 radioemisoras, 27 pertenecen a 
propietarios privados que las explotan comercial­
mente vendiendo espacios publicitarios; una es 
conducida por el Frente Sandinista ("Radio Sandi­
no"), una actúa como vocero oficial del gobierno 
("La Voz de Nicaragua"), y 16 están en manos de 
la Corporación de Radio Düusión del Pueblo, 
Coradep, que por medio de ellas transmite progra­
mas de propaganda y educación política de las or­
ganizaciones de masas dei Frente Sandinista. 

Las radioemisoras dependientes dei Coradep 
pertenecían a personalidades del régimen somocis­
ta, y diez de ellas que son departamentales, fueron 
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ocupadas durante la insurrección, a medida que las 
fuerzas populares avanzaban bacia Managua. Se 
trata en general de estaciones de baja potencia. 

Las empresas privadas se abstienen de CO!llprar 
espacios publicitarias en estas emisoras, y concen­
tran toda su inversión en las privadas. Los princi­
pales avisadores son el lngenio San Antonio, la 
Casa Pellas y la empresa La Tabacalera, y sus co­
merciales promueven la venta de cerveza, ron y ci­
garrillos. También compra espacios en las radios 
privadas el Consejo Superior de la Empresa Priva­
da, Cosep, que se emociona con los principios dei 
capitalismo liberal dei siglo xvm y naturalmente, 
ataca ai gobiemo. 

Las principales emisoras privadas son "Radio 
Corporación" y "Radio Mundial". voceros de la 

Nicaragua 

EI "paladín" 
de la prensa libre 

E 
ste es el d iálogo 
por momentos 
tenso que cua-

de mos dei tercer mun­
do mantuvo con el di-

derecha. Uno de los propietarios de "Radio Cor­
poraci6n" era Fabián Gadea, quien ahora dirige 
el contrarrevolucionario Frente Democrático Ni­
caragüense. Olando Gadea se sum6 a los jefes so­
mocistas que enfrentan a la revoluci6n, qued6 a 
cargo de la emisora el dirigente dei Partido Conser­
vador Demócrata José Castillo Cejo. 

Otras dos importantes emisoras privadas son 
"Radio Católica·•, que pertenece ai arzobispado de 
Managua, y "Radio Ondas de Luz", de las iglesias 
evangélicas. Ambas transmiten mensajes bíblicos, y 
la primera de ellns, dirigida por el presbítero Bis­
marck Carballo ataca frontalmente ai gobierno san­
dinista y reproduce las homilfas de fuerte tono po­
lítico que monsenor Miguel Obando y Bravo, el 
principal líder de la oposición interna, lee todos 

lleg6 en el momento ... 

Estamos hace pocos días efectivamente, y 110s 
/lama la atención la diversidad de temas de la cri· 
tica desde la situación económica hasta la partici­
pación de los militares en las elecciones, y el tono 
militante con que "La Prensa" cuestiona ai gobier· 
no. 

- Correcto, pero, bueno, "La Prensa" critica en 
tono militante cuando hace un editorial. Olando 
reproduce declaraciones de los polfticos de oposi­
ci6n o de la Jglesia, en cambio ... 

rector de " La Prensa", En ese caso los militantes son ellos, está claro, 
Pedro Joaquin tbamo- pero "La Prensa" los reproduce extensamente sin 
rro Barrios, quien du- problemas. Además también están los titulos, que 
rante los quince minu- son una forma de opinar. Ayer por ejemplo el prin­
tos de la entrevista am• cipa/ título del diario destacá e/ aumento de precic 
gó dos veces con poner- de las gaseosas. 
se de pie y darla por -Las gaseosas, la cerveza y el ron. Yo me doy 
terminada: _ cuenta que se distorsiona Ja realidad dei valor de la 

._ ________ __. noticia con ese título grande aliá arriba. Pero ese 
i Cuál es la posición 

electoral? 
dei diario ante e/ proceso no era originalmente el título principal. 

- Todavia resta por definirse lo fundamental, 
pero ya este proceso ha beneficiado a "La Prensa" 
a1 disminuir el nível de censura. 

JQué cosas se censuraban en tiempos de Somo­
za? 

-ArtícuJos contrarios a la gestión administrati· 
va, grandes desfalcos o corrupción dei Estado. 

En cambio ahora se permite todo tipo de críti­
cas y ataques al gobierno, a juzgar por las ediciones 
dei diario que he leído ... 

-En los últimos dos anos ha habido momentos 
en que no se han permitido críticas. En los últimos 
dos o tres meses si se han per mitido. Tal vez usted 
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Nos quitaron otra informaci6n sobre 18 presos 
que ya cumplieron su pena de prisión y aún no ro­
cuperaron su libertad. Los aumentos no hubieran 
merecido tanto destaque, es cierto. 

Yo no objeto que los destaque, pero le sena/o 
que esa es una opción militante. Entre los materia· 
les censurados que usted me muestra, veo un pedi· ' 
do de autorízación para e/ retorno a Nicaragua de 1 

los dirigentes contrarrevolucionarios Arturo Cruz y 
Alfonso Robe/o. 1, Cuá/ es la posición dei diario so· 
bre la ley de amnistia y e/ retorno de lcs jefes 
somocistas? 

-"La Prensa" ha dicho que la amnistía debe ser 
amplia para cubrir a muchos sectores que no han 
sido condenados por ningún tribunal ni han cometi-



los domingos en la iglesia dei barrio burgués de Las 
Sierritas, bellamente ataviado de verde con anteo­
jos de marco dorado. 

Emisoras privadas menores de Managua son las 
radios "Canal 130", de programaci6n tradicional 
para una audiencia pequeõoburguesa; "GUegüen­
se", que sólo emite míisica clásica; "Reloj", que da 
la hora y noticias curiosas como el nacimiento de 
un chancho con dos cabezas; "Tiempo", opositora 
ai gobierno y cuyo propietario es tambiên dueno 
de una agencia .de publicidad; "Noticias", que den­
tro de un estilo tradicional defiende posiciones 
progresistas; "Stereo Azul", que sólo düunde 
música en FM; "Xolotlán", que además de música, 
deportes y curiosidades se especializa en consejos 
para que las mujeres desempeiien mejor el papel de 

do delitos contra el pueblo, o que de una vez se 
seilale cuáles son las excepciones a la amnistia, con 
nombre y apellido. 

1, La amnistia que reclama "La Prensa" deberia 
incluir a los asesinos de su padre? 

- Ese es un razonamiento perverso. Si nosotros 
hemos dicho claramente que no queremos un in­
dulto para asesinatos, solo amnistia paxa delitos es­
trictamente políticos. 

1, Y lo gente que mato a su padre no actuó con 
motivaclón política? 

- No, si la gente que mat6 a mi padre era gente 
pagada por otra gente, pues. 

Pagada por Somoza para eliminar a un enemigo 
politico. E/ objetivo era político. 1, Usted cree que 
los jef es de la Guardia deben regresar y parricipar 
en las elecciones? 

- Nos hemos opuesto a que se amnistie a los 
asesinos. 

lQuien y cómo fija la fronrera entre el delito 
común y e/ acto político? 1, Según qué criterio 
quienes mataron a su padre son delincuentes co­
munes y quienes secuestran y matan familias cam­
pesinos en la frontera son políticos amnistiables? 

-Yo creo que ya hablamos bastante de la am­
nistia. 

Cambiemos de tema, si lo prefiere. 
- Le recomiendo que sobre esto, ve, hable con 

juristas de la oposición, ya que usted parece tener 
conocimientos de derecho, pues, y hay algunos 
abogados. Yo no quiero estancarme en este tema. 

1, Qué opina "La Prensa" de lo posible invasión 
estadoun idense? 
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amas de casa dei que no les convendría apartarse; y 
"El Fabuloso Siete", que está siempre atenta a ma­
trimonios y divorcios de Carolina de Mónaco y em­
barazos de Lady Di, y cuyo propietario es herma­
no de Manuel Girón, el líder somocista que opera 
desde Costa Rica su radio "Sandino". 

Un pastor evangélico dirige la radio "Campesi­
na" en Nueva Guinea; sectores derechistas vincula­
dos con el MDN de Alfonso Robelo orientan la ra­
dio "Darío" de León; sectas religiosas que rezan el 
Rosario ante el micrófono controlan las transmi­
siones de radio "Libertad" de Jinotepe; y la orga­
nización estadounidense "Companeros de las Amé­
ricas NicaraguafWisconsin" es propietaria de la ra­
dio "VER" de Puerto Cabezas, que transmite en 
inglés, espanol y miskito, con equipos de gran po-

Pedro Joaquín Chamouo Banios 

-Nos oponemos a cualquier intervención 
foránea: 

Sin embargo no cuestionan los pasos previas a 
esa invasiôn, el estacionamiento de dos {lotas de 
guerra en las costas pacífica y atlántica de Nicara­
gua, e/ establecimiento de bases militares en Hon· 
duras con miles de soldados estadounidenses, la in­
vasiôn a Granada ... 

-Ningún diario ha dado mayor apoyo que "La 
Prensa" a la búsqueda de una soluci6n pacífica, a 
las gestiones de Contadora. Pero también hay que 
buscar una distensión interna en Nicaragua. Porque 
el problema no es Estados Unidos contra Nicara­
gua, sino un problema interno de Nicaragua y de la 
región centroamericana. Nicaragua ha tenido un 
gran éxito en sus relaciones intemacionales con 
países remotos como Kampuchea, Vietnam, Mon­
golia o la Unión Soviética, pero ha sido un fracaso 
con los países de Centroamérica. El problema no es 
solo entonces Estados Unidos contra Nicaragua. 
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tencia que se escuchan en toda la costa Atlântica. 
En marzo de 1982 se decret6 el estado de emer­

gencia, ante la invasión de Nicaragua por fuerzas 
de tarea somocistas apoyadas por Honduras} Esta­
dos Unidos, y se suspendió la emisión de notici.eros 
en las radias privadas, que fueron sustitnidos por 
tres conexiones diarias con una cadena nacional. 
Onco meses después se autorizá la reapanclón de 
cinco noticieros, en las radios privadas "Mundial" 
y "Noticias", además de los que se difunden por 
las radias "Sandino" y "la Voz de Nicaragua··. 
"Permitimos incluso los noticiw-os de la derecha ", 
dice la teniente Nelba Blandón, directora dei De­
partamen to de ·Medias de Comunicación del Minis­
terio dei Interior. "En el noticiero de radio 'Mun­
dial'. un periodista primo de Edén Pnstora pudo 

, \'o le parece un exceso ignorar cómo determi­
rum las relaciones inrernaciona/es de Nicaragua 
unos seis mil soldados norteamericanos listas para 
cru:ar las fronceras de este pequeiío pais? 

-Si. pero esa presencia externa se origina en 
otra presencia extraajera notaria que ha existido 
en Nicaragua, quizãs no desde el punto de vista es­
trictamente militar, pero que ha creado resenti­
miento en la población nacionalista de Nicaragua. 

Usted mismo dice "una preser,cia no desde el 
punto de 111sta estricramente militar'~ En cambio 
la presencia estadounidense si es una presencia es­
trictamente ... 

-Bueno, yo ya le di mi respuesta. Ahora nova­
mos a hacer una discusión. Esto es una entrevista y 
no una discusión. 

Como prefiera. Podemos posar a otro tema. 
Con el titulo "Barricada engana al pueblo". "La 

Prensa" acusá ai diario sandinisca de atribuira Ce­
pa/ e/ dato que consigna un crecimiento de 5% en 
la economia nicaragiiense en 1983. Sin embargo, 
la ilustración de "La Prensa" es una fotocopia del 
artículo de "Barricada", en e/ que con toda clari· 
dad se lee que /.a fuente dei dato no es Cepal sino 
e/ Minisrerio nícaragüense de Planificación. No en­
tiendo la técnica de "La Prensa", que afirma algo y 
se autodesmiente en la misma nota. 

-En eso hubo un errar, tiene razón. Pero igual 
es un engano, porque no pueden mezclar datos de 
distintas fuentes, de Cepa! para toda América Lati­
na, y de Miplan para Nicaragua. 

Ustedes ya hicieron esa objeclón, y ''Barricada" 
resrondló que las estadisticas de la propia Cepal 
mezclan datos de distintas fuentes, ya que cada 
pais da sus propias cifras, y que las dei Banco Mun· 
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dedicarlc cspacio y alabanzas hasta dias antes de 
que se largnra contra la revoluc1ón". 

Los noticieros ticnen reporters que buscan la in­
formación en sus fuentes y salen al aire sin censu­
ra. "Somos flexibles, pero no débiles", explica la 
teniente Blandón menuda, coqueta y sin uniforme. 
"Lo que no aceptamos son provocaciones. Pero 
hasta en los temas de defensa tienen libertad para 
glosar eJ comunicado oficial a su gusto". Asl, si el 
combate es favorable a la revolución. los noticieros 
advierten que ello es "según el Ministerio de De­
fensa", y normalmente destacan que "el comunica­
do omite mencionar baJas sandinístas". "Lo mismo 
hace "la Prensa", que informa sobre cuestiones de 
política interna nicaragüense reproduciendo despa­
chos de la United Press", concluye Blandón. • 

dia/ mezc/an datos de 140 fuentes. Pero yo no 
quiero m debo inter11e11ir en esa polémica e11tre 
usredes. 

-iY qué me pregunta entonces? 

,No cree que al calor dei combate contra e/ go· 
bierno "La Prensa" lia perdido la objetividad pe· 
riodisrica, y edirorializa en casi rodos los títulos 
aunque para ello falte a la verdad como e11 este 
caso? 

-Yo rechazo campantemente su afirmaci6n de 
que editorializamos en casi todos los títulos. iQué 
editoriales hay en esta tapa, por eJemplo? Yo no 
acepto su juicio de valor. 

Como titulo principal el aumento de las gaseo­
sas, que usted -no yo- calificó de poco pondera· 
do, y como segundo titulo el ataque a "Barricada:' 
muestran una clara actidud de encano político. 
,No le parece? 

-Estoy de acuerdo. Pero usted solo vela pérdi­
da de objetividad de "La Prensa". Mire "Barrica­
da". Vea este título: "Daniel Ortega dice que hay 
crecimiento económico porque los trabajadores 
han trabajado". Como si en otros países en que los 
trabajadores también ... 

Pero Chamorro, usted publica lo que opinan los 
partidos de la oposición y le parece natural. En 
cambio 110 admite que el diario dei Frente Sandi· 
nista informe sobre una declaración dei comandan­
te Ortega. ;. Cuáles son las regias dei juego, encon· 
ces? Le reitero mi pregunta que antes no contestó: 
;.No cree que la acusación falsa a "Barricada'' de 
manipuhzr datas de la Cepa/, desmentida por la 
pro pia fotocopia publicada en "La Prensa", mues· 
Ira una pérdida de la objetividad periodistica? 

-Es posible, si. En todo caso la objetividad pe­
riodística no se perdió recién ahora en Nicaragua. • 



Nicaragua 

La guerra dei Dr. K 
y la paz de Contadora 
Reagan intenta colocar 
en el eje Este-Oeste un 
típico conflicto Norte-Sur 

E 1 oojectivo de 
Washington es 
aisJar a Nicara­

gua. Los sandinistas se 
atarean en desarrollar 
vínculos con sus veci­
nos l::entroamericanos, 
con los demás países de 
América Latina, con los 
integrantes dei Movi­
miento No Alineado, 
con las naciones capita­
listas de Europa Occi­

.__.;_.=;__=~===J dental, con las demo-
cracias populares dei Este, y lo harían con el mis­
mísimo ET si él aterrizara en esta turbulenta aldea 
planetaria con la misma audacia con que todos los 
dias el único avíón de la Aeronica se posa en el ae­
ropuerto de El Salvador, en una escala de su cone­
xión con México y Estados Unidos. 

Para Estados Unidos el problema de América 
Central es la presencia soviética y cubana en Nica­
ragua y E! Salvador, que amenazan intereses estra­
tégicos nunca definidos, y la solución solo se halla­
rá en el quirófano militar amputando los miembros 
enfermos. Para Managua el origen de la crisis debe 
buscarse en las invasiones nortearnericanas, priva­
das como la dei aventurero William Walker que en 
el siglo XIX se proclamó Presidente de Nicaragua, 
o públicas como eJ desembarco de los marines en 
1912, cuando Lenin era un exiliado en Suiza y 
aún no se interesaba por los horarios del ferrocarril 
Zurich-San Petersburgo, y Fidel Castro no había 
nacido. 

Para el presidente Ronald Reagan e! conflicto 
gira sobre el eje Este-Oeste. Para los Nueve Coman­
dantes de la Revolución, sobre el eje Norte-Sur. 
Los norteamericanos tratan de derivar la cuestión 
hacia la OEA y bacia foros subregionales que ex-
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cluyan a Nicaragua. Los nicaragüenses no están dis­
p.uestos a moverse dei Grupo Contadora y las Na­
c1ones Unidas; ni a dejar que se los baga a un lado. 
Los yanquis entienden que se trata de una cuestión 
~ultilat:ral centroamericana y no aceptan discu­
s1ones b1laterales. Los nicas sostienen que se trata 
de problemas bilaterales, de Nicaragua con Estados 
Unidos, de Nicaragua con HondUias, de Nica.ragua 
con cada uno de los demãs países de la región 
pero aceptan discutirlos multilateralmente si e~ 
ayuda a hallarles soluciõn. ' 

EI Grupo Contadora 

El Grupo Contadora nació en enero de 1983 
cuando en la isla panarneiia de ese nombre se reu­
nieron los ministros de Relaciones Exteriores de 
Colombia, México, Panamã y Venezuela para "ex­
presa.r su profunda preocupación por la injerencia 
foránea en los conflictos de América Central" 
advertir que "resulta altamente indeseable inscribk 
dichos conflictos en el contexto de la confronta­
ción Este-Oeste" y exhortar a reducir las tensiones 
y eliminar los factores externos que las agudi1~n 
"a través dei diálogo y la oegociación". 

Desde J 981 Estados Unidos planeaba la forma 
de aislar a Nicaragua siguiendo la línea del Docu­
mento de Santa Fe, que sirvió como base de la 
campana electoral de Reagan en 1980, redectado 
por haJcones como el ex-jefe de la Junta lnterame-

EJ regreso de lCissinger 
ayud6 a los "halcones" de la Cas;i Bianca 



rica.na de Defensa, general Gordon Summer, y los 
académicos Roger Fontaine y Jeanne Kirkpatrlck. 
Mientras se autorizaban 19 millones de dólares 
para acciones encubiertas de la CIA contra Nicara­
gua, el secretario de Defensa Caspar Weinberger 
admitia que se estucliaba la construcción de nuevas 
bases militares en América Latina, y el Washington 
Post arriesgaba que se instalarían en Honduras, Co­
lombia, la isla costarricense de Cocos y en las ecua­
torianas de las Galápagos. La Argentina de los ge­
nerales era pieza clave en esa estrategia: enviaba sus 
expertos en contrainsurgencia para que Estados 
Unidos no tuviera que invertir sus propios hom­
bres, coo el costo político que después de Vietnam 
eso tiene, y debía encabezu las gestiones diplomâ­
ticas y los contingentes militares que en aplicación 
del T1AR caer{an sobre las revoluciones de Nicara­
gua y El Salvador. 

Pero en abril de 1982 la guerra de las Malvinas 
trastornó todos esos planes. Al recriminar a Esta­
dos Unidos por su alinearniento con los britânicos, 
el canciller Costa Méndez confesó públicamente lo 
que se bahia estado preparando. ''Yo me pregunto 
ahora cbmo van a hacer para convocar al TIAR, 
para aislar a Nicaragua. para intervenir en El Salva­
dor, para bloquear a C\lba", dijo, coo.menos pelos 
aun en la lengua que en la cabeza. 

Contadora recibió el apoyo de los No Alineados 
una semana después de su nacimiento y más tarde 
el del Consejo de Seguridad y la Asamblea General 
de la ONU. En abril y mayo de 1983, los cuatro 
cancillcres dei gi:upo se reunieron coo los cinco 
cancillcres centroamericanos. 

Una Oota en cada mar 

En julio por primera vez se reunieron los presi­
dentes del Grupo Contadora en lugar de sus canci­
lleres. "EI uso de la fuerza como alternativa de so­
luciôn no resuelve, sino que agrava las tensiones 
subyacentes", declararon. «1.a paz centroamer:ica­
na solo podrá ser una realidad en la medida en que 
se respeten los princípios fundamentales de la con­
vivencia entre las naciones: la no intervención, la 
autodeterminación, la igualdad soberana de los Es­
tados; la cooperación para el desazrollo económico 
y social; la solución pacífica de las controversias; 
así como la expresíón libre y auténtica de la volun­
tad popular." 

En ese encuentro de Cancún, México, los cuatro 
presidentes de Contadora fíjaron las directrices ge­
nerales de un programa que luego propusieron a 
los países centroamericanos para controlar la carre­
ra armamentista, eliminar asesores extraajeros, 
crear zonas desmilitarizadas, proscribir el uso dei 
territorio de unos Estados para desestabilizar a 
otros, erradicar el tráfico de armas y prohibir 
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otras formas de agresión o i.ltjerencia cm los asuntos 
internos. 

Cuarcnta y ocho horas despu6s Nicaragua res­
pondió coo una propuesta de Paz que incluía la fir­
ma de un acuerdo de no agresión con Honduras, 
interrupci6n dei suministro de armas a todos los 
bandos de El Salvador, suspensibn de ejercicios mi­
litares en la rcgibn, cese de toda discriminaci6n 
económica y respeto a la autodeterminación. 

En El Salvador, el líder del Frente Farabundo 
Martf, Joaqufn Villalobos, formulô una propuesta 1 
de acuerdo pacifico, con un gobiemo de amplia par­
ticipacibn, que en un marco de respeto a los dere>­
chos humanos y las libertades públicas, garantlzara 
elecciones verdaderamente libres. Hizo saber tam­
bién que los partisanos no proponfan destruir el 
Ejército salvadoreiío sino reorganizarlo dando lu­
gar II oficiales de pensamien to democritico. 

Estados Unidos no objetb formalmente los tra­
bajos de Contadora, pero siempre dej6 en claro 
que no renunciaba a la opci6n militar. Mlentras los 
presidentes se reunían en Cancún una flota nortea­
mericana zarpaba hacia las costas pacíficas de Cen­
troamérica, y otra bacia las costas atlánticas, con 
portaviones, destructores y fragatas misilisticas, 
que interceptaron a un carguero soviético que se 
dirigia a Nicaragua. 

Pese a este recaJentamiento de la situacibn mili­
tar los cancilleres de Contadora más los cinco cen­
troamericanos lograron elaborar en setiembre un 
Documento de Objetivos, que si bien es genérico 
constituye una "base de entendimiento para las ntr 
gociaciones que deberân emprenderse a la mayor 
brevedad". (ver recuadro) 

La invas:ibn de Granada 

Estados Unidos replic6 reuniendo en torno dei 
jefe del Comando Surde sus Fuerzas Armadas, gene· 
ral Paul Gorman, a los comandantes en jefe de los 
ejércitos de Honduras, E! Salvador, Panamá y Gua­
temala, miembros dei Consejo de Defensa Centroa­
mericano que postul6 el recurso a la fuerza contra 
el marxismo, términos por cierto más simples que 
la compleja trama dei Documento de Objetivos. 

En la última semana de octubre, mientras los 
cancilleres de Contadora se reunían para preparar 
los instrumentos jurídicos previstos en el Docu­
mento de Objetivos, los norte.americanos invadie­
ron Granada. 

La resistencia granadina y de los civiles cubanos 
oblig6 a Washington a recurrir a sus fuerzas de 
despliegue rápido, que no había previsto emplear, 
extendi6 a más de una semana operaciones que de­
bfan durar unas horas, y les cobró más de 40 
hajas. 

Fidel Castro actuó en la crísis de Granada como 



una perfecta contrafigura dei ex-presidente argenti­
no Caltieri en las Malvinas. Se abstuvo de desafiar 
con palabras ampulosas, intentó conciliar nego­
ciando con Estados Unidos, y cuando el desembar­
co de todos modos se produjo anunci6 que Cuba 
no socorrer{a a los granadinos con armas ni hom­
bres, pero que los cubanos que ya estaban allí 
resistirfan hasta el último cartucho. El precio que 
esos hom bres hicieron pagar a Estados Unidos es 
de tal màgnitud, que se requerirã de una perspecti­
va histórica para evaluarlo. 

El rechazo dei PC cubano ai proceder de quie­
nes derrocaron y asesinaron ai primer ministro 
Maurice Bishop cuatro días antes de la invasi6n, en 
una nota oficial, une a la lucidez polftica una di­
mensi6n ética de la que una revoluci6n verdadera 
no puede privarse. 

EJ rechazo de las Naciones Unidas a la invasión 
marc6 un fenómeno nuevo en las relaciones inter­
nacionales, no por las cifras de la votaci6n, de 108 
contra 9, que en los últimos anos se han tomado 
habituales, sino por su composici6n. Entre estos 9 
a favor no estuvieron esta vez Gran Bretaiia, Ale­
mania, Francia, Holanda, Japón, Italia, o Bélgica, 
sino los miniestados caribeiios que acompanaron a 
Estados Unidos en la invasi6n, más Israel y El 
Salvador. 

Las gestiones de Ortega 

Después de Granada, la invasi6n a Nicaragua pa­
recia inminente, y solo el tiem po permitirã comple­
tar la lista de factores que la impidieron o la pos­
tergaron. Entre ellos sin duda hay que computar el 
costo que granadinos y cubanos hicieron pagar a 
Washington y que proyectado a escala nicaragüense 
podría costarle la reelecci6n a Reagan, la rãpida 
reacción de los países de Contadora con el apoyo 
de los jefes de los gobiemos de Francia, Espana y 
otras figuras de la Internacional Socialista, las nue­
vas propuestas de pacificaci6n formuladas por Ni­
caragua simuJtáneas con una movilización total 
para la defensa, y los viajes de Daniel Ortega a Mé­
xico, Perú, la Argentina y Venezuela. Ortega no 
solo consigui6 acuerdos significativos con esos go­
biemos, sino que también tom6 contacto con sec­
tores populares de los países, y con los jefes de dos 
gobiernos de la región, el guatemalteco Mejía Víc­
tores y el costarricense Monge, quienes se desaso­
ciaron del bloque liderado por Estados Unidos 
para atacar a Nicaragua. Costa Rica despidi6 a su 
canciller pronortearnericano Fernando Volio Jimé­
nez, proclamá su neutralidad eterna y rechaz6 un 
ofrecirniento de Estados Unidos de enviar mil in­
genieros militares a su frontera con Nicaragua. 

Desarrollando los 21 Objetivos de Contadora 
Nicaragua presentó ocho proyectos que desde el 
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punto de vista político y jurídico eliminan todo 
pretexto para una intervenci6n: un tratado de paz 
y seguridad con Estados Unidos, un tratado de paz 
y amistad con Honduras, un acuerdo para la solu­
ci6n pacífica dei conflicto armado en E1 Salvador, 
un tratado general de paz, segurldad, amistad y 
cooperación entre todas las repúblicas de América 
Central, un acta de cornpromiso sobre asuntos mi­
litares, una declaración y acuerdo para e! desarro­
llo y un plan de acci6n inmediata. 

En esos proyectos se garantiza que el territorio 
de Nicaragua "no podrá ser utilizado para afectar 
o amenazar la seguridad de Estados Unidos" ni 
el tránsito de sus buques o aeronaves; se acuerda 
suspender toda asistencia militar y de armas a los 
guerrllleros salvadorenos y reforzar la vigilancia 
para que ello se cumpla; se declara que ningún Es­
tado de la región podrá constituir reserva estratégi­
ca de ningún Estado extranjero; se desautoriza la 
instalaci6n de bases militares extranjeras y la reali­
zación de ejercicios militares de fuerzas extranje­
ras; se resuelve retirar en 30 días todos los asesores 
y personal militar extraajero de la región, así como 
cesar de inmediato la adquisición de armas de cual­
quier tipo y procedencia, alcanzar acuerdos sobre 
limitación de armamentos y número de efectivos 
regulares de los Ejércitos, y establecer mecanismos 
de supervisión y control para verificar el cumpli­
miento de todos esos compromisos; se declara el 
respeto a los derechos humanos y libertades fun­
damentales y la voluntad de establecer o perfeccio­
nar sistemas democráticos pluralistas, dentro de 
estructuras económicas y sociales justas y median­
te acciones dt reconciliaci6n nacional El proyecto 
de acuerdo económico-social plantea el respeto a 
las transformaciones internas que cada país adop­
te, replantea la integraci6n centroamericana y 
adhiere al Nuevo Orden Económico Internacional, 
reclama una evaluación realista de la deuda externa 
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y la necesidad de recursos adicionales y de coope­
ración externa, contempla planes alimentarios y 
médü:os. El plan de acción inmedíata para el desa­
rrollo incluye un minucioso cronograma de reunío­
nes y pasos a dar hosta setiembre de 1984. 

' El Informe IGssinger 

A mediados de enero se public6 el informe de la 
Comisión füpartidaria presidida por Henry Kissin­
ger , a la que Reagan encargó estudíar la situación 
centroamericana y formular recomendaciones. La 
comislón trabajô un mes cn Washington, se reunió 
con 200 personalidades norteamericanas y 300 
centroame.ricanas. en lo que calificó como "un cur­
so intenso de estudios sobre Centroamérica''. Kis-

Los objetivos 
d I Grupo de Contadora 

º
Esta es wu cfntcsis de los :u puutot-~ l Do· 
cumento de Objetivos aprohido en iom­

bre por los mlémb:-Qs dei Grupp Contadora J los 
epresenunt~ dt: ~ dnco. pa1 centr n er 
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singer y sus colaboradores pasaron apenas seis 
horas dei curso en Nicaragua, de las cuales solo 
treinta minutos con autoridades sandfoistas y el 
resto con funcionarios de la embajada estadouni­
dense, jerarcas de la lg.lesia y políticos y empresa­
rios opositores. Les alcanz6 para advertir que Ni­
caragua y Cuba entrenan y arman a los insurgentes 
salvndorei\os, que el sandinismo ha establecido un 
régimen de tipo r.ubano basado en el control poli­
cial de la población, que hay allí asesores militares 
cubanos y soviéticos, de Europa Oriental, Libia y 
la OLP, y que "esta conexión militar con Qi ba, la 
Uni6n Soviética y sus satélites ha internacionaliza­
do los problemas de seguridad centroamericanos 
agregándoles nuevas y amenazantes dimensiones". 

Según la Comisión, Estados Unidos debe impe-

utranjcra., u ot,a torma de iajcrencia militar. 
9. Rcducci6n )' J)()stttior climmación de nse• 

so es militares c.xtranJeros. 
10. Meéan os jnternos de control para im· 

ped cl u áfico de annaa. 
11. Elirn el tráfico de armas intrarrt:gipna1 

o de f'üf!t de J Teaión dirfaldo 11 dcsestebíli7.n: a 
IQ.. nos cent~me?iCliiro•s:i 
~ . 



dir que la URSS, ya sea directamente o por inter­
medio de Cuba, consolide una cabeza de playa en 
el continente americano, preservando "la autori­
dad moral de Estados Unidos" y su credibilidad a 
rúvel mundial. Kissinger juzga que Centroarnérica 
constituyc la frontera surde su país, y que s1 el po­
der sov~ético-cubano avanza aJU, obligaría a Esta­
dos Unidos a abandonar intereses importantes en 
otras partes dei mundo afectando el equilibrio glo­
bal. Un colapso en América Central, aiíade, aumen­
taria la dlficultad y el costo de proteger las Uneas 
transoceânicas de comunicación, por Ias cuales 
pasa aproximadamente la mitad del petróleo que 
Estados Unidos importa y de los embarques que en 
caso de emergencia Washington debería enviar ai 
frente europeo y Asia Oriental. 

El informe, menos brutal y simplista que el Do­
cumento de Santa Fe cuyas orientaciones de todos 
modos recoge, tiene un largo capítulo dedicado a 
describir el atraso y la miseria de los pueblos cen­
troamericanos y a cuestionar a los gobiernos que 
durante el último medio siglo Estados Unidos im­
plant6 y defendió. Incluso se refiere a la dinastía 
Somoza como una cleptocracia. En un tono afin 
ai de la Alianza para el Progreso reconoce las con­
diciones existentes para la revolución, (que atribu­
ye indirectamente al feudalismo espaiíol, dei que 
se ocupa más que de las intervenciones norteameri­
canas, y ni menciona a1 imperialismo inglés) pero 
sostiene que esas condiciones explotadas por la 
Uni6n Soviética, Cuba y Nicaragua "convertirãn 
cualquier revolución que l~gren capturar, en un 
Estado totalitario, amena.zando a la región y qui­
tándole a la gente sus esperanzas de libertad". 

Las observaciones económicas y sociales que 
formula no carecen de interés. Destacan el deterio­
ro de los términos dei intercam bio, el ominoso 
peso de la deuda externa, la falta de resultado de 
los programas dei Fondo Monetario Internacional 
(FMI) para detener la contracci6n económica, la 
generalización de la miseria, el analfabetismo y la 
enfermedad, constataciones que el informe no rela­
ciona con la explotación y la dependencia de las 
que Estados Unidos dista de ser ajeno. Y todas las 
propuestas tienden a crear organismos regionll.les 
controlados por Estados Unidos, que excluyan la 
influencia dei Grupo Contadora y de las Naciones 
Unidas y que discriminen a Nicaragua si no se so­
mete a las presiones norteamericanas. La reunión 
de jefes de Estado latinoamericanos y dei Caribe 
que se celebró en Quito rechazó de inmediato esta 
discriminación económica por razones politicas, e 
insistió en la urúdad regional. 

La urgcncia de la crisis que la Comisión I(issin­
ger percibe se refleja en sus recomendaciones para 
el manejo de la deuda externa centroamericana: re­
negociación poUtica con participación de los go­
biernos acreedores aunque Klssinger no debe igno-
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La ~IA ~ ntrató a un coronel dei ejército ~entino (a 
la 1zqu1etda, de lentes), para ayudar a los somocistas 

en Honrluras, donde fue sacada la 
foto. El helicóptero también es hondurefio 

rar que no es eso lo que los banqueros desean 
corno regias dei juego con sus clientes, y por eso 
aclara que no debe aplicarse el mismo modelo fue­
ra de Centroamérica. 

EI informe propone una ayuda económica esta­
dounidense de 8 mil millones de dólares para la re­
gión en los próximos cinco anos, sin la cual consi­
dera que no se afirmarían ni la recuperación eco­
nómica, ni el progreso social, ni el desarrollo de 
instituciones democráticas. Esta cifra está muy 
lejos de las necesidades que los gobiernos centroa­
mericanos expusieron a la comisión, ya que solo 
Honduras solicitó 10 mil millones de dólares para 
garantizar su seguridad. Pero exigua y todo, muy 
dificilmente será aprobada por el gobierno esta­
dounidense que está empenado con entusiasmo en 
reducir programas sociales y aumentar gastos mili­
tares. 

Para el ano fiscal 1985 el presupuesto militares 
de 305 mil millones de dólares, y el déficit presu­
puestario de 180 mil millones, y ningún mecanis­
mo impedirá que Centroamérica pague su parte, 
por via dei incremento en su deuda externa que 
automáticamente produce e! aumento de las tasas 
norteamericanas de interés derivado de! déficit. 
Además, la Comisión se declara en contra de cual­
quier mecanismo de estabilización de precios de las 
exportaciones centroamericanas, con lo cual el 
tipo de ayuda qu e recomienda, tto atenu.u;íaJ.a de­
pendencia. 

La idea de -que un programa de.m~e-rnización 
sobre los moldes dei càpitwmo privado--0cciden· 
tal, produciré democracias estables a corto plazo, 
que serán apuntaladas por líderes sindicales, médi-
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cos, y docentes capacitados en Estados Unidos o 
en escuelas regionales controladas por ellos a tra­
vés de la Usaid o los Peace Corps, combina dosis 
equilibradas de ingenuidad y de cinismo y revela 
la incapacidad de los medios políticos y académi­
cos norteamericanos para comprender la problemã­
tica dei Tercer Mundo, respetando su historia y su 
cultura. 

El colapso de EI Salvador 

El capítulo clave es el referido a los problernm 
de seguridad. La Cornisión reconúenda un sustan­
cial aumento de la ayuda militar al gobierno de El 
Salvador de 400 millones de dólares para 1984 y 
1985, ya que "los niveles actuales de ayuda militar 
no son suficientes para preservar ni siquiera el em­
pate militar existente durante un largo periodo. 
Dado' el creciente dano físico y político causado a 
la economia y ai gobiemo de EI Salvador por los 
guerrilleros, un colapso repentino de éste no es 

"1985 puede ser un afio 
más peligroso que 1984" 

E x-embajadór alterno de Nicaragua en las 
Naciones Unidas, y ach18l Director General 
de Política Exterior de la caucillerfa, Ale-

jandro Bendaiia es uno de los más brillantes cüplo­
máticos jóvenes de su país, con participación signi­
ficativa en las negociaciones dei Grupo Contadora. 

i Cuál fue la repercusión de las últimas propues­
tás de Nicaragua 'l 

-Según la administración Reagan, la causa de 
todos los males es Nicaragua, su modelo totalita­
rio, el sandinismo en el poder que por su naturale­
za tiende a ser expansivo, ai que independiente­
mente de lo que diga o firme no sele puede creer. 
La solución para ellos es erradicar el sandinismo, la 
revolución nicaragüense. Por eso a través de algu­
nos de los gobiernos centroamericanos han procu­
rado priorizar la reforma interna en nuestro país. 
Alegan que si no se pone fin a la lucha civil en Ni­
caragua no habrã paz en América Central, para lo 
cual obvian la guerra en El Salvador, Ia presencia 
de miles de contrarrevolucionarios en Honduras o 
la presencia de dos flotas norteamericanas en nues,. 
tras costas. Los Estados Unidos presumían que no 
íbamos a tocar las cuestíones militares o de seguri­
dad, de los asesores, de la limitaci6n de armamen­
tos, y para su sorpresa, no tenemos ningún incon­
veniente en tocar· esos temas. Estamos dispuestos a 
una moratoria, a que se congele toda importación 
de armas, a que salga hasta el último asesor extran­
jero. Claro, de todos los países, no solo de Nicara-
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inconcebible". 
EI informe puntualiza su rechazo a los "méto­

dos brutales" relacionados con la contrainsurgen­
cia, ''el uso sistemãtico de represalias colectivas 
y asesi.nato selectivo y la tortura para persuadir a 
la poblaci6n civil de que no participe en La insur­
gencia" y recomienda "condicionar la asistencia 
militar a1 gobiemo de El Salvador al progreso que 
haga por controlar a los escuadrones de la muerte". 
Sin embargo, en anexos personales al informe, el 
propio Kissinger y otros dos miembros de la comi­
si6n destacan que la ayuda a El Salvador debo ser­
vir ante todo a los intereses políticos y de seguri­
dad de Estados Unidos, y que la condicionalidad 
no deberia aplicarse si pudlera redundar en una 
vi.ctoria marxista-leninista. 

Respecto de Nicaragua., el informe afirma que la 
acción somocista contra el gobierno revolucionario 
"favorece un acuerdo negociado", reclama la legi­
timación sandinista "por medio de elecciones li­
bres" y advierte que ''Nicaragua debe saber que la 

gua. Lo que nosotros preguntamos ahora es si estâ 
dispuesto Estados Unidos a desmantelar sus bases, 
a retirar sus asesores militares de Honduras y El 
Salvador, a no acordar a El Salvador los sumin.is­
tros masivos de armamentos que tienen planeados. 

i Cuál ha sido la respuesta? 
- Sugieren que es un problema entre Nicaragua 

y sus vecinos, que Estados Unidos solo estã de 
observador. Pero nosotros no tenemos problemas 
con Honduras, El Salvador o Guatemala, sino con 
el uso de su territorio por Estados Unidos. En la 
última reunión de Contadora planteamos iniciar 
discusíones sobre e! retiro inmediato de asesores, 
y ni hondurei'ios ni salvadoreiíos lo aceptaron, por­
que los necesitan. i,Cómo va a aceptar EI Salvador 
una moratoria sobre armamento, cuando la comj­
sión Kissinger propone enviarles 400 millones de 
dólares en armamentos en los próximos dos anos? 
1.Cómo van a contradecir ai padrino deJ norte? 

Nicaragua privilegia Contadora como foro de 
discusión, y Estados Unidos preferiria la OEA. 
;,No esasí? 

-Ellos estão disgustados con Contadora, que 
creció aJ margen de la O EA y fue reconocida por 
la Asamblea General de la ONU. Que Contadora 
haya quedado atracada en el puerto de la ONU y 
no en el de la OBA es un logro de la diplomacia 
nicaragüense, una iniciativa regional con respaldo 
global Casi todos los países de América apoyan a 
Contaaora, Europa también, porque se oponen a la 
solución militar de los problemas políticos que plan­
tea Estados Unidos. Todos los países temen que se 
vivan momentos críticos este aiio. Tenemos por 



fuerza siempre queda como última instancia". Al 
referirse a Contadora alega que el Grupo a<in no 
demostr6 su utilidad para elaborar políticas que 
provean "seguridad regional" y eufemísticamente 
indica que Estados Unidos "no pueden usar el pro­
ceso de Contadora como sustituto de su propia 
política". 

Dos de los integrantes de la comisión, el alcaide 
de San Antonio, Texas, Henry Cisneros, y el profe­
sor de Economia de la Universídad de Yale (New 
Haven, Connecticut), el cubano Carlos Díaz-Ale­
jandro dejaron constancia de su oposición a la ayu­
da norteamericana a los ex~ardias somocistas. 
Díaz-Alejandro adujo que "en vez de presionar 
para una negociación, el apoyo de Estados Unidos 
a l.'.>s rebeldes nicaragüenses ha disminuido las po­
sibilidades de negocíación'', lo cual implica una 
comprensi6n de los mecanismos políticos en juego 
más sutil que la dei doctor K. 

Cisneros recomend6 que Estados Unidos inicia­
ra conversaciones con Nicaragua como "el medío 

delante las elecciones en El Salvador, coincidentes 
con las maniobras Ahuas Taras III. Es posible un 
aumento de la tensión. 

l Qué podría disuadir a Estados Unidos de la 
agresión? 

- E! momento decisivo puede !legar cuando 
haya muertos norteamericanos. Tuvimos un indi­
cio con el piloto dei helicóptero abatido. Ahí se 
despertõ la critica interna, el debate parlamentario 
y periodístico. Fue el propio periodismo nortea­
mericano el que desmlntió las versiones oficiales y 
comprobó las violaciones de nuestro espacio aéreo. 
Con la apertura y las elecciones, quitamos pretex­
tos y justificaciones, pero eso no repercute en Es­
tados Unidos. Organizamos elecciones y Reagan 
dice que somos totalitarios. 

Pero si repercute enforma indirecta, a través de 
Europa y América Latina ... 

-El peligro es que sea en forma tan indirecta 
que no incida sobre un gobierno que tan poco 
atiende ai sentimiento de la comunidad internacio­
nal. Pese a todas las manifestaciones pacifistas, los 
misiles estãn Jlegando a Europa. Pese ai apoyo 
mundial a Contadora, financian la contrarrevolu­
ción, llevan miles de soldados a Honduras, efec­
túan maniobras, provocan. .. 

l Las elecciones norteamericanas pueden agudi· 
zar la presión contra Nicaragua? 

- Puede ser lo contrario. Aunque nosotros no 
podemos descartar la posibilidad de :invasión. Es­
tamos muy pendientes de la situación en EI Salva­
dor, ya que en caso de agravamien to militar puede 
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más viable para resolver pacíficamente sus diferen­
cias" y afirm6 que la suspensión dei apoyo a los 
somocistas permitiria a los sandinistas cumplir sus 
promesas de pluralismo y elecciones en 1985. 
También propuso negociaciones con el Frente De­
mocrãtico Revolucionario de EI Salvador y un cese 
de hostilidades entre el gobierno y la guerrilla. 

Díaz-Alejandro, ademãs, insisti6 en la conve­
niencia de conceder acceso completo e irrestricto 
de las exportaciones centroamericanas al mercado 
de los Estados Unidos, como política "más renta­
ble a largo plazo que una ayuda económica o mili­
tar directa". 

E! informe es indicativo de las contradicciones 
que coníunden a Estados Unidos a la hora de afren­
tar la problemática cenlroamericana, y al poner de 
relieve por contraste la superioridad de las posicio­
nes diplomáticas nicaragüenses, refuerza los temo­
res de que el gobierno Reagan resbale por un decli­
ve aun mãs pronunciado bacia la confrontación 
militar. • 

desencadenarse la invasión, porque independiente­
mente de consideraciones electorales, Estados Uni­
dos no va a permitir otra Nicaragua en Centroamé­
rica. Tal vez 1985 sea mâs peligroso que 1984, si 
Reagan es reelecto. 

lQué importancia asigna a la reunión de Quito? 
-Es la opción latinoamericana, la respuesta lati­

noamericana a la misión Kissinger. Cualquier ana­
lista objetivo sabe que la recuperación económica 
de Centroamérica tiene que ser global, que no se 
puede excluir a Nicaragua porque somos parte 
integral de Centroamérica. Tenemos mucha con­
fianza en los nuevos mecanismos dei Sela, como el 
Comité para el Desarrollo Económico-Social de 
Centroamérica, la alternativa latinoamericana, o 
como sele ha llamado, la Contadora económica. • 
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ADETENER 
LA AGRESION IMPERIALISTA 

América Cenlral se ha converlido. junto con el Me­
dio Oriente, en una zona de mtix1m1 pnoridad es­
trategica para el imperinh,mo norleamericano A,1 
lo revela no sólo la retorica obstM\'a de Wal>htng­
ton, i,mo, sobre todo. el de~plieeue mtl1iar que ha 
realizado en el área, el má, \'&Mo y po.JeroM> en 
toda la h1i.1oria. 

paises europeos occ1dentale~ el despltegue de cohe­
tes nucleare, : ausp1c1ó el rearme de Japon y elevó 
el papel militar de Corea dei Sur. abrió pa:,o ai ex­
panMOnl.\mo 1srael1, ast como a las medidas de fuer­
z.a que déleraoraron la ,11uación l!'n Levan1e, ch1re 
otroi. hecho-.. 

E\tc fenomeno ,e debe a que la poli11ca impe­
rialista 11ene ac1ualrnente ,u e,pre,1ó11 fundamen ­
tal en el terreno m1htar E, por la , ia Je la, amen.t· 
zai. y la fuerza corno ~ ha coml11c1Jo la Admm,.,. 
troc1ón Reagan . De c,u forma logró imponer a lo:. 

Despué, de la mvaMón a Granada . no quedan 
duda, de que la Ca\3 Bianca esta mrercsada en con­
cretar ,u, amenazu, en la cuenca cen1roamericana 
y r.lel Car1be Enrre ago,to dei ano pa:.ado y fe­
brero dél pre:.enre ,e realw1ron las rnan1obras -t h11al 
I uru li. cJerc1c10, m 1l11are, conJun ros cn rre rropas 

A LA OP1NION PUBLICA. 

LALIBERACION DE SEREGNI V MASSERA. 
UN PASO HACIALADEMOCRACIA 

La Un1versidad Autónoma de 
Puebla saluda Jubilosa mente la lt 
beración dei General dei Pueblo, 
L1ber Seregn1. Preso politrco des 
de enero de 1976. a consecuen 
eia de su oposic,ón ai golpe m1-
lttar que sumió ai Uruguay en la 
díctadura, Seregni recupero su h· 
bertad como resultado de un acto 
legal: la compurgaciôn de la pe 
na de 14 anos que se le 1mpuso 
Pero detrás de la liberación de 
Seregni estân las fuerzas demo· 
cráticas y progresistas dei mundo 
que trabajaron tenazmente por 
ella. 

Semanas antes, el eminente 
científico José Luts Massera ha· 

bia sido puesto en hbertad. gra­
c,as a la tesonera lucha dei pue­
blo uruguayo y de las conc1en 
c1as mâs luc1das dei mundo prd 
gres1s1a. entre ellos vanos Premios 
Nobel 

A ambos patriotas un>guayos. 
la Univers1dad Autónoma de Pue­
bla les conced,ô el grado de Doe· 
tor Honons Causa. en reconocí· 
miento a los elevados méritos 
académicos, políticos y soc1ales 
de Seregnt y Massera, que han 
contríbu ido a hacer mâs grande 
y firme la patria latinoamertcana. 

Massera y Seregne han salido 
de la prrs1ôn a la calle: sólo han 
cambiado su puesto en la lucha. 

i Enhorabuena. democratas uruguayos 1 

H. Puebla de Z. 
19 de marzo de 1984 

"Pensar b1en para v1v1r mejor" 

Alfonso Vélez Pltego 

Ambos, unidos ai resto de los 
patriotas uruguayos tienen pen· 
díentes varias tareas que condu· 
cirán ai pais oriental hac1a la re­
cuperac,ôn democrática. Una de 
estas tareas. la pacificaciôn dei 
pais, "exige necesariamente la lt 
bertad de todos los presos poli 
ticos y el retorno de los extlia 
dos", como lo ha proclamado el 
prop10 general Seregni. 

Con esa lucha crucial dei pue­
blo uruguayo la UAP se soltda­
nza trrestrictamente y confia en 
que la democracia que ya se 
asoma en el Uruguay seauna pie 
na real1dad mas temprano que 
tarde. 

Rector de la Un1vers1dad Autónoma de Puebla 

Dírección de lnformación v Relaciones Públicas 



norteamer1can1s y el cjérc110 de Honduras. cn te· 
rr11ono de este pah 

Se trata de las acc1ones má, prolongada, y de 
mayor envergadura que hayan reahzado los Estados 
Unido, en ahanza con un país centroamericano. 
Su., carac1eris1icas revelan. ademâs, que no se tra· 
11 de acc1ones rutinari.&\ ni defemivas Claramente 
~ adv1erte la orien11ción contra1murgente de la, 
acc1on"· que incluyen mov1lizac1ones por a1re. 
11erra y mar. 

Un siguiente pa~ de lo, eierc1cios lncluye la 
par11c1pacion de Guatemala E,ta fa,e de los movi 
m1en1os mil11ares bajo la hegemonia norteamerica­
na reH\IC un alto grado de pehgros1dad Aunque 
solo ..e conoce11 ver,iones indirec1as. hay md1c10, 
claro, de que mayore~ y grave, implicacione, para 
lo, pueblo, ceniroamencano, ,e de,prenderán de 
e\11 movil1zac1ón . 

La, maniobra, entre Estado, Unido,. Hondura, 
y Guatemala es1án pre\'1\las para reahzar-.e en un 
área en la que confluyen las frontera, i.le los do, 
ult1mos passe\ con la de EI Salvador Ob..enadorC\ 
a1en10, de la ,11 uac1ón en el arca no descartan que 
,e trate de una cobertura para lanzar una ofen,iva 
contramsurgentc, que busque vencer m1htar111en1e 
a la Revoluc,on Salvadorenu 

Paralelamente, las agre,iones armada, conira 
N1c~ragua pe"""n y ,'Uben de tono Ya no sólo 
acc1onc~ de aco..o y ho,11hdad contra pue,tos fron­
teruo,, ,mo mcur\lone, mayore, incluso área, 
,e han produc1do cn las últ11na, ~emanas dc',(je t e­
mtono hondurcilo En lo frontera ,ur la, contra· 
d1cc1011C\ interna, dei gob1erno de Co,11 Rica 1m­
p1Jen termmar. por fin, con cl campo de acción 
con que cuenta la contrarrevolución en e\3 1011a 

De,de hace 11empo Wash1119ton cucnru con una 
ba,c logi,1 ica para la e1ecuc1ón de ,u, movililacio­
n" milllare, e11 la zona Hondura, EI centro re­
gional de c11trcnamien10 militar ICREM) de Pucr-
10 Ca\lslla. or1g111alme111e 111,tJlado como ba-.c de 
ad1e,1ram1e11to, ~ perfila como el cu.irtel general 
tlc la, fuerla, de lo, EMado, U111do, en la ,ona. 

La, amena,a, reale,. concreta, y ,crcana, ai 
procc,o revoluc1onar10 l'e111roamcrica110 lo son 
lambién para ri re,10 dei área Ju,1amen1e' a C\ta 
prcocupac1ón obedece la ac11v1da<l dei Gtupo Cn11· 
todc>ro . La acc1ón co11cer1ada de Colombia. Méxiêo. 
Panamá y Venezuela -indepe11d1enteme111e de ,u, 
afinidade\ o diferencia!>, de w mayor o menor acer, 
cam1ento a la, revolucione, dei 1,tmo conMituye 
,obre todo un dique a la gcneralizac1on de la gue­
rra y lo, ape t 110, milstarl!>ta, nor1eamer1cano,. 

No e, cawal que. mienlra, altos func1onarios 
norteamencano, mcluyendo ai prop10 Reaaan­
,e llenan la boca con elogsolt • ('011 roe/oro. el m­
íormc K1,singer y las acc1one, en el e,cenario de 
lo, hcct10, camman en ~en11do con1rario. M1en1ra, 
lo, C\lado, ce111roamcr1cano, aliado~ de Wa,hing-

ton af1rman buscar la neaociacíón y la paz. contrs· 
buyen pric1icamente a mcrementar la tensión y 
favorecer las alteraciones bélicas. 

EI establecuniento de un marco general de ne· 
gocsaciôn y la fijación de obje1ivos que allanan la 
distensión. constituyen un avance dei Grupo Con­
tadora en la perspectiva de frenar la escalada in· 
tervenc1onÍ.\ta en el área. Aunque por si mi.sma la 
ge,11ón d1plomá1ica no resuelve los problemas de 
rondo -a los que cada pueblo da respuesta con sus 
prop1os med1os- emerge. sin embargo, como una 
opc1ón pacifssta 

La U111verS1dad Au1011oma Je Puebla considera 
de gran rele\·ancw la soliJandad i111ernac1onal con 
la lucha de los pueblos centroamericanos. Nuestro 
apoyo mdeclinable a nuestro, hermanos 111carugüe11-
,c, ,alvadorei10, y guatemalteco, - hoy la pnmera 
lsnea de combate ontiimper1als,1a-. a,i como a s'Us 
vanguanlia, pohtsco-militare,, no e,1à en duda. 

Pero estsmamos, ai mi.,1110 ticmpo. que los me­
\lcanoi. democralas debemo, incidir en otras esfe• 
ra, de la ,ituac1ón, para unpedir que lo, mtereses 
m1penah!ttas terminen 1111pon1endo ,u, regia,. pre· 
sionando contra ( 011tuúoro y la pol111ca mexicana 
de ª"lo. Es necc,ario. por ello. reivindicar eficaz­
me111e y con energia lo, elementos de la política 
exterior mexicano que acu-.an un daro ,ent1do pro­
gre,l\t3 

• ,\poyo a lo, ge,tionc, dei Grupo ( 1111rudoro 
• Defensa 1rrc,tr icta dei dcrecho tlc u.,ilo y 

dei apoyo a los refugiado, 
• Por la 1h,te11\1Ón y la soluc1ó11 pacífica y ne· 

goc1ada tlc la crisis en el área. 

bto, ohJet1vo,. que hoy se plantcun ai movi-
1111c1110 democrático mexicano, ,umado, u hl\ ane­
lª' tarea, de ,olularitlad cem la revolución cenlro­
americana. dchen confluir en un va,to y ~óhdo 
conglomerado de fuerLa, política, y \OCmle,. cuyo 
pu11 10 Je u111dad e, el combo1c, la lucha 111 t ran,i· 
ge111e, conlra la 111tervenc1ón yanqui cn el área. La 
L \P confia cn la madurel y experienc,a de la SO· 
lularidad 111e,i1:ana para enfrentar lo, reto~ que 
ho)' no, 11npone la ,i1uacio11 . 

"PENSAR UIEN PAR \ VIVIR MEJOR" 

Puehla. Pue • febrero de l 9H4 

uc. Alfon!>O Vélez Phcgo 
Rec1or 

Univer~1d1d Au1ónoma de Puebla 

D1recció11 de lnformación y Relaciones 



URUGUAY 

Habla el General dei Pueblo 
Los políticos lo consultan, los Jóvenes lo buscan, los militares le 
temen. Como sei'íaló un historiador. "Los caudillos no son tales 
por el amor que la gente les profesa, sino por el amor que ellos 

sienten por la gente". Después de ocho anos de cárcel, 
líber Seregni recupera la palabra. 

Julio Rossiello 

A ntes de empezar la entrevista te pregunté si to­
davia sentia el cansancio que dos semanas atrâs 

habia confesado tener EI general Líber Seregni 
acababa de regresar de un balneano no muy leJano 
de Mon1ev1deo. adonde viaJó con el candoroso pro­
pósito de ev11ar el asedio de la gente , de retomar 
contacto con el sol y de pasear en soledad baJo los 
pinos olorosos, como un uruguayo más. 

Seregni ha estado siempre unos cuantos pasos 
acrás de su fama. En el atardecer dei 19 de marzo, 
dia de su tiberaC1ón. asomado ai baJcón de su casa, 
que está cerca dei cruce de dos anchos bulevares, 
se sentia atónito por la recepc1ón multitudtnaría y 
bulliciosa que muchos miles de compatriotas te 
estaban brindando. Fue un dia de fiesta : hombres 
y mu1eres de todas las edades saltaban. baiJaban, 
enconaban cantos y estrih11Jos, con más fervor aun 
que el que te reservaban doce anos atrás cada vez 
que él intervenía en un acto político dei Frente 
Amplio. "Nada de consignas negativas'', reclamó 
a los suyos "vamos a luchar ahora por la pacifica­
ción nacional'. les propuso, a voz en cuello, des­
pués de asegurarles que volvia con sus convicc1ones 
mtactas y su dec1si6n de reanudar la brega política 
más fi.rme que nunca 

Cuatro dias después, luego de m!les de abrazos, 
centenares de llamadas telefónicas de iodas partes 
dei mundo y Jornadas agotadoras de trabaJo, en las 
que rec1bió a decenas de delegaciones de la más di­
versa especie -incluídos los directonos de los dos 
partidos tradícionales uruguayos, el Partido Colo­
rado y el Partido Nacional , el general decídió que 
era hora de descansar. 

Además, su familia te habia exigido unos dias 
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de tranquthdad y vida privada. "Me hacc falta esa 
11ista11cw intermedia entre las rutinas de la cárce/ y 
el saludu de la muchedumbre", me había confiado. 
"l/ay 1111 orden de dma11cias y planos 1•isuales que 
debo recuperar. Cuando salgo a la cal/e, todal)1'a 
siento el sobresalto dei trânsito, la sorpresa de los 
1110,·imientos repentinos. la mayor di.uw1cia que 
pude recorrer en estos últimos ocho aiios fue de 
once metros. Cada 1•ez que tenia "recreo" iba ai 
patio de los presos, en la planta baJa de la Jefatura 
de Policzu, y miraba un cuadradiro de cielo, recor· 
rado alia en lo alto. é'ntonces, para ejercitar los 
músrnlos oculares, bmscamenre dirig(a la mirada a 
1111 lugar más cercano. 11110 mancha en los muros, o 
lo puma de mis zapatos." 

Pero en este momento la figura de Liber Seregni 
no es desconocida por nadie, y a nad1e !e resulta 
indiferente. Poco después de llegar a la casa deve­
raneo que le cedieran unos amigos, era rodeado 
por gran cantidad de jóvenes que, como en todo el 
país, están deseosos de enterarse dei pasado reden­
te y de conocer personalmente a este hombre, tan 
nombrado súbitamente por la prensa, las radios y 
los canales de televisión. Y las charlas, a las que Se­
regni es muy afecto, se extendian por horas, hasta 
pasada la med1anoche. 

Ahora, vemte días después de quedar en liber­
tad, el reposo sigue siéndole esquivo. En momen­
tos de 1denfmición política en cuanto ai futuro 
inmediato dei Uruguay, con el diálogo entre milita­
res y duigentes partidanos formalmente suspendi· 
do, Seregm es objeto de consulta e intercambio rle 
1deas por parte de los dirigentes partidarios que en 
1971 habian querido fulmínarlo con sus anatemas. 



Y dentro dei Frente su iditio con las bases conti­
núa, ante el renovado asombro de Seregni por el 
afecto espontáneo que ellas le prodigan. 

La izquierda uruguaya no es precisamente un 
conjunto de personas devotas dei culto a la perso­
nalidad. De índole hipercr(tlca, en su seno pueden 
producirse arduos debates y procesarse severos 
enfrentamientos por cuestiones de orden concep­
tual que en otras colectividades ni siquiera se plan­
tean. Los grupos se vertebran alrededor de ideas 
muy estructuradas y largamente debatidas. Sin em­
bargo, entre el general Seregni ( jun militar, nada 
menos!) y las masas populares congregadas en tor­
no a ese otro raro fenómeno que es el Frente Am­
plio - inicialmente s6lo una coalición de partidos, 
luego un movimiento que, según el líder, es más 
una concepci6n de la vida que un receptáculo de 
votos- se produjo otra vez un coup de f oudre casi 
inexplicable. O que sólo puede explicarse haciendo 
referencia a un fenómeno social que en el Uruguay 
de 1984 se daba por extinguido: el caudillismo. 

Paco Espínola, excelente narrador uruguayo de 
este siglo, sosten ía que los caudillos de la historia 
nacional no eran tales por el amor que la gente Jes 
profesaba, sino por el amor que el caudillo sentía 
por la gente. EI dia en que quedó libre, ai regresar 
de una de sus fre cuentes salidas ai balcón, desde 
donde saludaba a su pueblo, Seregni comentaba: 
"Lo que y o querrza es que por 1111 momento todos 
esos amigos se quedaran inmóviles, para poder pa­
searme entre ellos, tocar/os, acariciarlos, besarfos. 
l:.swy tan necesitado de un baiio de humanidad ... " 
El general Liber Seregni sien te a mor por el pueblo 
dei Frente Amplio y éste se lo retribuye con cre­
ces. Entre otras cosas, para agradecerle que en su 
nombre haya dado, durante cas1 diez anos de pri­
sión , testimonio de su fe en una concepción de la 
vida : la que él mismo definió como "una aventura 
de solidaridad humana". 

Tal es el hombre que cuadernos dei terce, mun· 
do entrevist6 en su casa en los primeros dias de 
abril , en pleno impasse de las negociaciones para el 
regreso a la democracia, una marcha ya irreversible 
en cuyo trayecro se han obtenldo conquistas signi­
ficativas , como la tan anhelada liberación (si b1en 
con severos limites para su actividad política) de 
quien fuera el preso político más importante dei 
mundo. 

Vocación y evocaci6n 

Seregni, un genual con vocacíón civilista. 

- Me gusta muchisimo. 4Qué de mi familia? Pa­
dre, madre, dos hermanos: una hermana tres anos 
mayor que yo. Naci cerca dei barrio Reus ai Sur, 
en la época en que aún no estaba hecha la rambla. 
Cuando en el predio donde está ahora el local de 
ALADI (Asodación Latinoamericana de !11tegra­
ció11) había una playita que entraba profundamen­
te en tierra: la playita Santana. En esa playa Sanca­
ana salían los tubos de refrigeración de la usina de 
tranvias de "la Comercial" (Sociedad Comercial 
de Montevideo, empresa inglesa) que estaba ubica­
da en la calle Gonzalo Ramirez. Bueno, mi padre, 
que entre otras cosas preciosas era amante de la 
naturalcza, del naturismo y vegetariano, deda que 
los banos de mar eran una cosa muy buena. Cuan­
do yo tenia dos y tres anos él me banaba, incluso 
en inviemo, a la salida de los canos de refrigeración, 
por donde salia el agua ya tíbia. No obstante lo 
cual, dicen que mis gritos se oían desde la iglesia 
dei Cordón, que usted sabe a qué distancia queda. 

General. 11sted es fundamentalmente conocido 
por s,1 condfción de lider politico y por la fuerza 
de s11s com1icdo11cs, wrac·ta:r después de tan ws anos 
de prisión. J::n cambio no es tan conocido por su 
índole personal. como ser huma110. Por lo menos 
d1ganos algo de s11s orz'g.enes; de su familia, de s11 
infancia, de su adolescencia. Si legusta la idea, claro. 

Tuve una niiiez como la dê todos, eso sí, acu­
nada por Iam boriles . . Todavia recuerdo su sonido: 
fíjese, hace más de 63; 64 anos. Mis recuerdos más 
lejanos vienen de cuando yo tenía tres o cuatro 
anos. 
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Tiene 11sret1 una memoria muy larga, general. 
-Bueno, no. Los recuerdos de los cuatro anos 
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qued:in muy fiJados. Yo, ai menos, los tengo muy fua:as armadas se apartaran dt• nu Ji.mrioner espe· 
presentes. Las noches de verano, las verdaderas lia· cí'ficas !"iscas las cosas desde adentro, .opma us­
madas de tamboril de aquella época, los toque~ de tt·s lo mumo?, O, t'n cambio, ad1•miõ algu11a 1·ez 
tamboril en la playita Santana, los camavales de la to1tuc1on dt'/ poder polltlrn llll'adiendo la msti-" 
aquel uempo. 1 los dias de uu ... ,a ! Porque la calle 1t1<"1Ô11? 
donde nosotros vivíamos era empedrada y en decti- - Bueno, esto ya lo habíamos advertido: hay in· 
ve; cuando Uovia el agua venía a torrentes ai lado cluso un.1 histona periodist1ca sobre el tema. Des­
de! cordón de la vereda. Y m1 gran deseo era que pués de la etapa de paz postenor ai golpe de lerra 
me de1aran descalz:ume y cammar, :.obre todo en de 193.l y a la cns1s mundial dei 29, como conse­
,erano, poresas cunetas. cuenc1a dei deterioro de la s1tuacion económica, 

Claro, como nuestra casa estaba cerca dei Corra- es decir, la aparic1on de las causas estructurales de 
lôn :\1unic1paJ, donde se guardnt>an los ~anos de la cns1s y lo:. consecuentes problemas soc1ales plan­
basura, una de las co as que me impres1onaban era teados, aparec1eron también en d seno de las lucr­
ei correr :.obre el empedrsdo de aquellos carros zas arm11da~ intentos y conversac1ones sohre golpes 
que ,enían aprcsurados, sobre todo ai meJ1odia, de l·st3do. Esto tiene tanta antigüedad como para 
para dCJJr su carga. 'a se me l1espertó una pumera s1tuarlo en la segunda mitad de la década de los 
~ocal'1ôn ser basurero l·n la lpoca tn que yo te· anos cmcuenta: coincide enterarnente con el pro­
nfa tre) o .:-u:itro anos, cuando me preguntaban ceso de cns1s soc1oeconómica Je nuestro pais. 
quê querna ser cuando grande,} o contestaba. ser Pud1eron, los pnmeros intentos - mclu~o los de 
basurero. Para mane1ar uno de aquellos carros, li· relativa senedad que exis11eron-, ser confrolados 
rados por caballos que venian nl galope, hac1endo de:.de dentro de la propia org:inización militar. 
un ruido tremenc.lo sobre el empedrado, que toda- Pero el proceso se lue agudizando. Y las etapas 
~ia era de adoqumes de cuna. vhidas en los anos 67 y 68 ya estaban indicando 

Q11e era su padr, , l:n qué traba1abc (en un contexto latmoamencano, no sólo dei Cono 
Se dedicaba a la admm1stra\;1ón de prop1edJ· Sur) la posibilidad cíerta de un hecho similar ep 

des. Cuando ro era nmo era cohrador dei Uazar nuestra pa1ria. 
Colón ,\demás. mt padre hahia estudiado magiste- -1:'sa e.s la epo,a de las "medülas prontas de se-
no. pero nun .. '3 lo eJer iô gur,dad" dei gubitrno de Pacheco, que dicrun lu· 

1sr que Je rcc1hw de maestro gar a su pedido de pase a retrru • Fue a/g,i11 hecl10 
Si, no sé si a tine:. dei s1glo pasado o a com1en- part1cul11r dentro de l!sas medidas lo que motil'Ô 

zos de é:.tc. Pero nunca trahaJÓ en su proles1ón, m solic 1111d, o dla5 en SL1 co11ju1110' 
} comu .mrgw tll 11stt·J s11 otra 1ol'tuio11, la Fue et conjunto, t!I contexto en que se aplica-

Je/m1t11'U la I o,auu11 mihtar 1 ,J11Jl:1yô algo o ai· ron y la contmuidad que asumieron. En nuestro g,,,.,, ~11 su ele,cw11 régimen institucional :,: en vanas oportunidades 
Bueno, tengo que ser hone~10 con respecto a antenore:. se habia u11tizado el instituto dt! las me­

tsa elecc1ón Yo cn:o que pesaron mucho los as- dida~ prontas de seguridad Pero entre los anos 
pectos románticos. l'or un lado el estud10 de la I q6 7 }' l 96S fue de aphcac1ón prácticamente conti· 
Historia sobre todo en IJ es .. uela) el hceo. y ade- nua l:il pais viv16 en un régimen de ex cepc1onah­
má, ese romanu.:1smo prop1O de la adolc:scenc1a dad en el cual el Poder Ejecutivo se estaba mane­
fampolO puedo descartar, a fuerza de ser sincero, Jando ~obre los bordes de la constitución y v1olen­

el unitorme, la rntos1dad dei ropaJe ... Elegi m1 tando el espiritu de las normas, para ejercer un go­
carrera .. ontra los entraõables deseos de m1 padre, bierno que era, realmente, de más en más un gob1er­
que amb1donaba para mi o b1en el mag1steno o no de luerza. La pos1c1ón.del E1ecutivo en ese mo­
bien la ingenieria, Ji que, un poro por su torma- mento, que lo conducia a una política de enfrenta· 
c1ón polit1ca de Juventud, veia la profes1ón militar m1ento con et pueblo y de repres1ón contra el pue­
cas1 como un estigma. No obstante lo cual s1empre blo, fue creando cn mi el espíntu, la conv1cc1ôn 
mantuvimos una relac1ón de muy hondos atec.:1Os; de que eso no podia contar conmígo. El oiro llía, 
lo que él descaba era que yo encontrara m1 real vo- conversando con unos Jóvenes, me preguntaron 
cación y me realiLara cn clla, asi que nunca se opu- precisamente sobre eso. Y yo lcs decia que m1 po-
so a m1 dec1S1ón. s11:1ón en aguei momento (y que fue el com1cnzo 

- / rt1 ,marquistu, , 11,,' de un proceso que se dio en mí tambiên) era muy 
-Era anarquista, .\11 nomhrc lo está indicando. lác.:11 de plantear. La alternativa era o yo cumplia 

como militar las ordenes d1ctadas por el goh1erno 
la doctrina de la ~guridad nacional -de las que yo tenia plena conc1enc1a que cstaban 

dmgidas contra el pueblo-, o de lo contrario me 
,lra11«·mos 1111 poco t•11 e:/ 11e111pu. s·11;!111pr<• se insubordinaba, y eso es un delíto militar en el que, 

creyó, o se diJo creer. que e11 C'/ Uruguuy i:ra im· por vocac16n const1tucionijhsta, jamás hahria UlCU· 
pensable 1111 golpe d,• l.srado 1111l11ar. O 1111r las rrido La otra pos1c16n que me quedaba era la que 
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adopté finalmente. pasar a retiro y liberarme así 
de una cierta complicidad que no estaba dispuesto 
a asumir. 

Por ese entonces ya empezaban a hacerse no­
torias las lrneas maestras de la ideologia de la segu· 
ridad nacional. 

- Si, ya cstaban presentes. Es también, en el se­
no de las fuerzas armadas, un proceso que comien­
za con la política que Francia inició en Indochina, 
particularmente en Vietnam, y en Argelia. En el 
plano mundial, la política de descolonización fue 
creando, desde e! punto de vista de los institutos 
militares, una teoría que explicara su accionar re­
presivo: la teoria de los movimientos subversivos 
que fue inmediacamentc adoptada y perfcccionad; 
por los Estados Unidos, con una aplicación concre­
ta en favor de sus intereses hegemónicos en el área. 
Y de ahí viene el surgimiento de la teoria de la se­
gurídad nacional. Es decir: el plano de esas ideas 
en el instituto militar, por un lado la teoria de la 
subversión y por otro el perfcccionamiento de la 
tesis de la segurídad nacional, fueron llevando a las 
Fuerzas, de más en más, a una idea. la necesidad 
de operar a nivel político. 

Esa coni,icciôn, la de que tienen una m isiôn 
que c11mplir en e/ gobierno dei po(s, tse ha com•er· 
tido en doctrma en e/ seno de las f11erzas armadas? 
, Cree que la o/iL'ialidad joven esta i111bu1da de esa 
creenc1a, pese ai sentimiento generalizado dei pue­
blo umguayo e11 favor dei ci1•ihsmo? 

Creo que la formac1ôn, sobre todo de los cua­
dros jóvenes dei ejército, ha estado enmarcada en 
esa doctrina. Y ese es el gran problema dei futuro. 
EI gran problema es que todos los cuadros de los 
últimos diez anos han estado formados dentro de 
esa linea ideológica. Personalmente carezco de una 
valoraciôn suficiente de cuánto pesa esa doctnna 
por un Jado, y por otro la realidad que esos mis­
mos cuadros están víviendo en estos momentos, es 
decir, la realidad dei rotundo fracaso en la aplica­
c1ón de esas 1deas en el campo real dei Uruguay. 

- Todo ello sirve como precedente a esta otra 
pregunra. Por lo menos una part~ importante de 
las [uerzas armadas debe11 pensar, en funciôn de 
esa misma doctrina, que la i11st1111ción tie11e que es· 
tar alerta para in tervenir cuando exista pe/igro para 
la seguridad nacional. , Cnmo poilrá ejercer rm po· 
der real c11alq11ier gobierno elegido democrática· 
mente, reniendo a su lado esto que podn'amos /la· 
mor una bomba sin desoctilfár ~ 

crecamente, la designaciôn de los mandos militares, 
el proceso de elección de los oficiales superiores, 
incluso el campo de actuación dei COSENA (Con­
sejo úe Seguridod Nadonal) y el campo efectivo de 
apllcación de la justicia militar. Son puntos que 
tienen que ser disputados por las fuenas políticas 
cpmo reivindicación de todo ese campo para el 
poder político, única forma de que el gobiemo que 
emerja de las elecciones de noviembre pueda ejer­
cer realmente el poder. 

Y luego es a partir de ahí que aparece el perío­
do, que necesariamente tendremos que transitar, 
en que-se desactive -para usar su imagen- esa 
bomba potencial Este es un problema de orden 
político. Y ah{ caben dos puntos de decisión. Por 
una parte, asegurar comandos de plena vocaciôn 
democrática. Por otro. un proceso que es más len­
to: el de la reeducación democrática de las fuerzas 
armadas respecto de cuáles son sus misiones espe­
cíficas. Es decir, ir borrando de la mente de los 
cuadros esta necesidad de participadôn en la vida 
política como gendarmes dei gobierno que el pue­
blo quiera darse en su momento. A este respecto, 
yo soy optimista. siempre he creído en la educa­
ción y creo en la rapidez de los efectos de la edu­
cación en los institutos jerarquizados, En ellos es 
más fácil irnpartir doctnna. tanto doctrina negativa 
como doctrina positiva. Q-eo entonces que una po­
litica seriamente coneucida, con vistas a reencau­
zar y reeducar ai instituto militar, puede efecttva­
mente ser llevada a cabo por el poder civil, si éste 
también tiene claro cuál es su mis1ón. 

Por qué y para qué de las fuerzas armadas 

-/;ri c11a11to ai COSJ;NA, muchos dirigentes po· 
/rticos ha11 afirmado q11<' 1111 organismo de este tipo, 
con funciones asesoras, pudrr'a ser 1111a i11no1•aciô11 
constitucionol aceptab/e. , Coindde 11sted co11 esa 
afirmaâón? 

- No olvide usted que yo soy profesional, que 
soy un militar. Y en mi épot:a de ac1ividad, en que 
participé incluso en la elaboraciôn de proyectos de 
ley ai respeclo, siempre entendi que tenia que 
existir -como existia por otra parte en la legisla­
ciôn, con otras características- un organi&mo ase­
sor dei gobiemo en los problemas de defensa na­
cional. Aqui se plantea una cuestión de términos. 
Me aferro ai término "defensa nacional", por cuan­
to el otro, "seguridad nacional", es identificable 
en general con la idea de intervención militar en el 
gobiemo dei país. De manera que un órgano asesor 
dei poder político en materia de defensa nacional, 
lo considero necesario en un esquema de organiza­
ción dei Estado. 

Es un problema de conducción dei nuevo go­
biemo. En principio hay una situación de partida, 
que es cuánta porción de poder va a ser efectiva­
mente disputada el último domingo de noviembre, 
EI frente oposllor tiene que postular el total dei 
poder. Y dentro de eso hay una cantidad de pun­
tos clave, que tienen que ver con el efectivo some­
tim1ento de la fuerui militar ai poder político. Con-

- i. Y c11áles deben'a11 ser, concretamente, las 
funciones que cendrr'an que desempenar en e/ 
f11turo las fuerzas armados dei pa,s? Por la sirua-
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ción geográfica dei Unlguay, por su debilidad f!co· 
nómica, por la sofisticación crecienre de las armas, 
aun las com•encionales, pareceria que nuestras 
fronreras son bastante l'Ulnerables. Cito este e;em· 
pio porq1je la defensa de ias fronteras es una de las 
funciones primordiales que tradicionalmente se 
atribuyen a las fuerzas armadas. Y mucl1a gente 
dice: deberiamos ser como Costa Rfr:a, no rener un 
ejerdto. 

-Acá hay dos problemas que tenemos que vi­
sualizar con absoluta clarídad. En eL Estado, cual­
quiera sea la forma de organiz:ición dei Estado, 
siempre hay una función tulliv:i asignada a las 
fuerzas armadas. Es cierto que Costa Rica no tiene 
CJérc1to, pero tiene una Gu:u-dia Nacional, le nom 
ne fait pas lo d1ose • .,no es asi? En e) Estado debe 
existu un organismo que preste a la justicia la fuer­
za necesana para que ésta sea real, y a los organis­
mos dei Estado el apoyo ncccsario para que las 
decisiones de los gobiernos emanados dei pueblo 
sean cumplidas. que sea escudo y defensa dei pue­
blo· y de sus instituciones frente a fuenas agreso­
ras, no sólo dei campo externo, sino también dei 
campo uuerno. 'I: mucho más en el presente, en la 
época histórica que vivimos, en la que la coacci6n 
ejercida sobre grandes Estados -y mucho más so­
bre pequenos Estados como el nuestro- prov,enen 

no s6lo de oiros Estados, sino de poderosas org11111-
zac10nes. El futuro de las LransnacionaJes éomo 
factores de concci6n sobre pequenos países ha sido 
discutido muchas veces. Todo eso no surge sólo de 
la custodia física de las fronteras; tamb1én la pre· 
seneis de las fuenas armadas es la expresión de 
una voluntad nacionnl de ejercer su soberanía y de 
defenderia. Es en ese plano que debe comprender­
se la función de las fuenas armadas. Yo siempre 
pensé en ellas, y me sentí integrante de ellas, como 
escudo dei pueblo. Pienso. entonccs, que las fuer­
zas armadas tendrán siempre una función que cum­
plir y s1empre existirán, cualquiera sea, reitero, la 
orgaruzac16n que el Estado adopte. 

- Voy a acudir a un recuerdo. En J 97 J usted 
manriooo una entrevista con los comandantes en 
iefe de lastres armas de Chile. , Les preguntó usred 
si el gobiemo socialista de Safrador A /lende conta· 
ba con el apoyo de los militares? 

-Si, les pregunté precisamente eso. 
- t Y qué le contestaron? 
-Me respondieron que sí, que ellos eran profe-

sionales y que como tales estaban ai servicio dei 
Estado. Incluso alguien que estaba presente entre 
los comandantes, porque el general Pratt estaba de 
via.ie por el sur· el actuaJ dictador de Chile, el gene­
ral Prnochet, mintió en ese momento ai decir 

EI pueblo ,e volcó a las caJJes ai conooer la noticia de la liberación dei general Seregni. 
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que, efectívamente, él comprometia su palabra. 
Les pregunté, además, por un momento que se aca­
baba de vivir en Chile, si las fuerzas armadas no ha­
bían resentido su desplazamiento relativo, otra vez, 
por el poder civil, cuando las condiciones se ha­
bian normalizado. Y manifestaron que no; que 
eUos habían ocupado una posición que les habia 
sido asigllada por el poder político, con carácter 
momentáneo ; y que, superada esa eventualidad, 
volverfan nuevamente a cumplir su papel de fuer­
zas subordinadas. 

- Ya por entonces estaba vigente a/Ir' la doccrina 
de la segurldad nacional. La traición operó sin vaci­
laciones. 

Ya estaba operando, en marzo y abnlde 1973. 
EI proceso de desestabilizac1ón dei gobierno de 
Chile ya estaba jugando intensamente. 

t:vidememente no es /acil asegiirar comandos 
de plena vocadón democrática. Voli•iendo ai pre­
serlfe y ai Ur11guay., ;.cómo Juzga usted la decisión 
de no reanudar por ahora las 11egociado11es con el 
gobierno, adoptada por el Partido Naciona/? 

Para negociar, rnucha cautela 

- En materia de conducción polfüca, y sobre 
todo en los momentos actuales, hay que ser muy 
cautos y también muy maduros. F..s ya una frase 
hecha que en politica no existen posiciones termi­
nantes: no existen ni el nunca, ni el jamás ni el 
siempre. Existe una adecuación de las posiciones 
a las c1Tcunstancias dei entorno. Considero 'además 
que el planteamienro y la solución lógica de la cri· 
sis que afecta al pais no puede prescindir de las 
clecc1ones en noviembre de 1984 y el traspaso dei 
poder a los c1viles en m11rzo de 1985. El diálogo, 
en el bien entendido de negociación necesaria para 
hacer real ese traspaso, es mev1table. Mirando bien 
la situación actual dei Uruguay, no com prendo 
bien - aunque soy muy amplio en cuanto a admitir 
que una fuerza politica tenga una estrategia y una 
táctica que lo caracterice- cómo puede sostenerse 
que no se negocia más. S1 yo d1jera eso sería por­
que contaria con otro argumento, y el único argu­
mento düerente dei de la razón y la palabra es el 
argumento de la fuerza. Y esa razón de la fueua, 
más aliá de la fuerza dei pueblo en sus manifesta­
ciones, no la veo en el Uruguay de este momento. 

ma dei 27 de noviembre dei ano pasado (leída en 
el llamado "acto dei obelisco"). Princípios que, 
por otra parte, han sido reafirmados aqui, en mi 
casa, hace pocas horas, como un juramento a man­
tener. Creo que lo que se quiso manifestar en esa 
ocasi6n fue que no se podia comprometer opinión 
a priori sobre la concurrencia o no concurrencia a 
las elecciones, si tal o cual cosa no sucedfa previa­
mente. De todas maneras, fue un hecho negativo 
en el plano de las negociaciones. 

- Además, el futuro es hijo dei presenté y de la 
volu11tad de crear hoy condiciones para lo q11e ha· 
bremos de querer ma1ia11a. 

-Así es. De lo que se trata en este caso es man­
tener la defensa dei princípio. de ninguna manera 
cederlo antes de lanzarse a su discusión exhaustiva. 

Concertación, pacificación: qué signifÍcan 

General: pienso q11e muchos simpatizanres dei 
Frente Amplio deben de mirar co11 receio 1111 acuer· 
do con los partidos tradicionales, siquiera sea un 
acuerdo coyuntural. i Cuál es e/ verdadero conreni· 
do de Ia "concenación 11acio11al" que usted ha 1•i· 
sua/ízodo como necesana para este momento? 

-El contenido y su explicación surgen dei mo­
mento histórico que estamos atravesando. Tengo 
la absoluta convicción de que el objetivo central 
de nuestro pais y de nuestro pueblo no es solamen­
te y no tanto alcanzar las elecciones y los umbrales 
de la democracia, sino ejeroer efectivamente la de­
mocracia; afirmar la democracia; profundizar la 
democracia. Después de estos terribles once anos, 
y dada la si1uación en que el poder civil và a recibir 
el país -es la cnsis más profunda de toda la histo­
ria, desde el punto de vista económico y de sus re­
percusiones sociales- , es absolutamente claro que 
ningún hombre o ningún partido político por si 
mismo podrá superar los escollos presentes. Sola­
mente un pueblo entero, animado de una mística 
de recuperación nacional y sosteniendo un progra­
ma nacional, es capaz de llevar a cabo una tarea 
tan difícil como la que vamos a enfrentar. Para 
que ese proyecto nacional tenga una existencia 
cierta, debe ser comprendido y compartido .,or to­
dos o por la mayoría dei pueblo: aquellos que 
efectivamente quieran marchar hacia un futuro 
mejor. 

- , Y qué opi11ión le merecen las declaraciones 
de un delegado dei Partido Colorado a esas 11ego­
cil1ciones, admitiendc> de antemano la posibilidad 
de que el 25 de noviembre haya elecciones con po· 
líticos y partidos rodavía proscriptos? 

- Entiendo que es una formulación también 
equivocada. No sé hasta d6nde la forma que usted 
le ha dado a esa afirmación es la que imperó en la 
mente de quien la hizo. La posición de los partidos 
políticos es la declaración conjunta dei 8 de octu­
bre (de los partidos "tradicionales") y de la procla· 

Esa aceptación y esa comprensión sólo puede 
concebirse en el marco de una participación efec­
tiva. Si la condición para superar la etapa históri­
ca que estamos transitando exige un proyecto na­
cional compartido por las grandes masas democrá­
ticas dei pais, se necesita entonces una concerta­
ción de esfuerzos y de voluntades. Una concer­
taci6n que no es ni puede ser un pacto entre parti­
dos políticos, sino entre los partidos y las fuerzas 
;ociales, con la necesaria y fundamental participa­
ción de los asaJariados, que son quienes van a llevar 
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el peso de la tarea. Y que tampoco es un reparto y arbitrano. Ese es el sentido de la pac1ficac16n. La 
de cargos de gobiemo entre los partidos políticos. pa2 que pedimos es para que todos los que han es­
Fs mucho mâs y mucho más profundo que eso tudo sufr1endo hasta el momento actual y los que 
Concibo que el nuevo gohierno pueda ser ejercido sufren todavia, tengan un horizonte abierto y 
por un solo partido político, siempre que esté des- s1entan qm: sus heridas emp1ezan a ser restw,adas. 
tinado a conducir el programa que haya sido elabo- La pac,hcación es prJ ellos eso es lo qu 
rado entre todos. actuando los otros, por supuesto, La pal:iftcación es para ellos eso es lo que pedimos. 
como f1scales y como colaboradores. 

La pacifacac1ón es para ellos. eso es lo que pechmos . 
• . \ieu~saria:11St·111~ ,1'"111cl~,ª que st; w,, progr~Jma h cfrdr. lu l"•Jf'ut·sra i11cl1,.1•e una amnisr ra g,:-

m 111_11~10, .:no erra I lt'I qul' tm os os parti os llt'ral e· ,rresrnt·ta. 
pol111<·os J wdus las fuer~as socr.iles com<'ldreran lnduye como condictón imprcscindible, una 
en 1111 programu de largo alr~u_to. . amnistia ge~cral e trrestncta para los presos po• 

Garo, un programa m1mmo que, reitero .Pm~: littcos Y para los que han debido exiliarse por 
da ser comprend1do y aceptado por todos. '1 aca razom::

5 
de persecución polilica. 

hay un problema que nos afecta d11ectamente, en . . . . 
tanto somos tzquierda dei pais Fn la aplicacion de S1• que lus grcmdes dt'<'rsrones polrtrcas dei 
1 · · h d . l·r.·111, 1l111pho sem udoprudas ('IJ/ect11·0111e111e, os pnnc1p1os teoncos a\ ex1genc1as que po m1n . ú 

li· d ,. · ~ 1 · .. s 1 • d-d _ pao m111mgo (fll•' 11sted 11em• Jorma a 1111a i10-
ser .1ma as ma.x1m is as d I das me i as ít? s1âo11 ai r,'l/lt'do. Cômu dehena i•orur la i:quier· 
e1ec11"a~ente pueden seir a op~a a~ son ~qu; as ,la s1 SI.' man/11 i·reran laJ rt·srrin icmeJ \'a o111111L'iadas 
que pu~ en ser co1'.1partll a~ por_ a rn s amp ta lase por e/ gohit·nw !punidos murxrstal ·Y Wilson 1-e· 
<k apo} 0 _:.ocial, tº lleva imp~ci~o que el _progra- rrdra lld1111atl, candidato a lu prt!Jiden<'iu por el 
ma sea m1ni~10. n programa e emo..:rac1a avan- Partido \'adu,ra/J 
,ada. no mas que un pro[U'ama de democrac,a (orno uste<l sabe, prcfiero no opinar sohrc la 
3\anLJ<la 'I eso e, para la llQlller<.l.i un reto Y un base de h1potes1s. La pos1c.:rón ac.:tual es luchar por 
l'Ompronuso· el de saber adecuar las pretens10nes el Jevantamiento total de las proscripciones. En el 
a la reahd~d} ª ~us posibihdades ültimo momento, cn I undón deJ cuadro de situa-

i/ fllr HH rtjft \'ltl/lC'S ,wbrL' /Ili U('llt'rJo (?/1/n ción que t!Sté presente, Se tomarán la~ UCciSiOnes 
sl!<1urc·5 /llllrt,cns ~ fuer:as su~tait'l, SlllJ;t' 1111ª 111 • que correspondan. P.:ro siemprc en íuncion de los 
1trrogu,~1t 1-• _fl<'d"'.ª 1111~. ( ,·pi,, ,rara sr, tJl!u !obrl! intereses dei lUeblo y di: su desuno: por encima 
lu "'pa, 1J1cuuo11 1111nona/ t/11< IIS/t'Ú rt•clamo i1f1t'· d I puehl .1d 

. /'b l r b J I e o, na a_ 
1111s Juc (111/!SIO cn I erra, • ._~1110 sa ru tusta e 1/uy </llll'lll!SUÚll(l!/1 (flll!<!IIIIOl'U!lllhreclc! /9SO 
n·1irn1d(l/ll' /'uch,·n1 lrtco c//111 1111c 11stc,l huh111 "" habia liberrucles y que en ,wi•icmbic cJ, /9S2 
,., r<'i11d,1 grun rau,: \' liah1/rJu,J 1111/111n1 _ai fJTC'S< ,,. habta dirigentes pro.H·ripros. Si11 <-'Ili burgo. si: dict'. 
tarH 11111111 d <1/•0.111,/ J, la 11u11J11u1 um II pou1 en la primera cJWSIOII ganú e/ ,\o, <'li e/ plebiscito 
mt•noJ co111•uwdo p{}r el gub1emu. y .H' pro,l11ío 11110 ric to· 1:1 sen11do de: la pacilicac1ón nacional está 1m-

ria imporcanrúimu cu11rra t I ri:g1111e11, y t'II la se­puesto por la tremenda suuaCJón que vive nuestra 
g1111,Ja vc·asirí11 ga11aro11 lu1 cmrit!tlles 111wsirm·us 

socredad a partir de I Q7 3. La sociedad oriental, la en la.r decdones 11/H'mas cli: lm partidos hab,hta· 
familia oriental ha sido tracturada, tiene profundas 

Jus, y la.1 J11,:r:11s d,·11wcrci1irns a1·a11::<1m11 ,·011si· 
hendas. está Uena Je grietas. A menor escala que di:rabh·n1t·ll1t'. , l·s apli, ahlt• ,:se ru::o,ran1te,rw ai 
en países veemas a escala uruguaya-, en esLos w/<J i:,, las c/i:n itmu 11111 ionales ~ , 'ion .riruatio· 
once anos hubo muenos, hubo desapanc1ones, hu-

11es c·o111par<1ble r ' 
bo torturas. huho} hay presos polí11cos Y exilio. No. l'it?nen puntos Je comparución. pero soo 
Las heridas síguen sangrando, la sociedad no está s1tuaciones drlerentes A mi entender, el argumen­
en paz. Nuestro llamado a la pac.:1ficación signiiica to 110 sirve para postular quc, s, en l 911 :! se votó 
ar\l1trar las medidas que permitan c1ca1ri1ar en cn las clecc,ones panidanas aun con pcrsonas mha­
parte las hendas existentes. Y para eso horrar ya. btütadas politll:amente, también ahora habría que 
desde a hora. los faêtores urticantes que todavia 

actuar cn consecuenc1a No cuando se el!gen auto­
pers1sten, lo que a mi entender consiste. por sobre rídades nacionales para dtríglI un país. 
todas'las cosas, cn la libc:rac1ón de los presos poli-
t1cos, y en pos1bilirar el retorno de los exihados. Y La tarea dei Frente. en el exílio y en el Uruguay 
también. por supuesto, resolver los prohlemas que 
acarreó la apücación dei Acto Institucional Nº 7 
(creu categurías entre los Jimdonarios ptiblfros > 
permire desri111irlus s111 sumariu prc•I·io ). l::s dccir, 
en el plalo más hre\'e posible tenemos que echar 
un bálsamo. curar. curar las hendas 11npues1as en el 
cuerpo social por once anos de gohicrno de facto 
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l' 1111t•111ras fe 111111111'111! la sil11adu11 ac111al. 
~n,ál deberra r,•r la tan•a f1wcla111e1Hal dei I re111e 
Amplio e11 e/ e.\'ililJ' 

Creo que cl peso de la lu~ha poliuca está ac• 
tuaJmente radicada denrro de fronteras. La gran 
tarea p~ra los compaileros dei ex teríor es bnndar 



todo el apoyo a la c.iusa de la pacificación nacio­
nal, sobre todo cn lo que se ref1ere a la amnistfa. 
En lo que está 1mplic110 el retomo. Así como en 
los primeros tiempos dei gobierno de facto la tarea 
opositora en lo interno fue muy d1ficil y penosa, 
y el ex tenor cubn6 la mayor parte dei campo de 
la tarea política opositora, en estos momentos el 
peso de esa labor está aqui, porque la pos1C16n 
camb16 El exterior sigue temendo una función 
muy importante que es la de denuncia, la de in­
teresar a la opmión pública y obtener la sohdari· 
dad mternacional respecto de las postulaciones 
democráticas. Lo repito en el momento actual, 
la gran tarea dei ex tenor es hacer realidad la 
amn1St ia y preparar t!I regreso de los ex1.liados. 

)' aca dentro, dado que existe11 agnipa<'iones 
Uegalizudas y proscriptus, con la imposibilidad de 
crear y hacer J11ncionar los comitês de base. y en 
vistas dei estancamiento e11 las 11egociacio11es, 
, cuál puede ser e/ aporte dei 1- rente Amplio para 
e/ logro de esa pacificación nacional ' L,.s difrcil 
v1s11ali:arlo. 

Es difícil Pero eso va a estar dado por su di· 
nám1ca Usted dice el I rente Amplio está pros· 
cripto Es cierto Pero muchas veces sostuv1mos 
que los hechos son porfiados. Y no obstante la 
proscripción. los hechos últimos han puesto de 
mamf1esto no sólo la ex 1stenc111 dei Frente, sino su 
vigencia real y el ejercic10 de las funciones que 
corresponden a una fuerza política viva y actuan­
te. Lo que el Frente Ampho neceslla ahora es 
solamente el sostén Jurídico de su existencia real. 
Porque durante las instancias tramitadas el ano pe­
sado y lo que va de este ano, la gran fuena movth­
tadora de la lucha en la calle por la recuperación 
democrática dei país fue. sm duda alguna, el Fren­
tt Amplio es una reahdad que ha sido 1mplicíta· 
mente reconoc1da. Pretendemos, ahora. que sea 
cuanto antes explícitamente reconocida y jurídi· 
carnente aceptaua como fueua política "lecesita· 
mos que nui:stros comités de base puedan consll· 
tuirse y actuar ubiertamente. Esa es la tarea a la 
que estamos enfrentados ahora. Porque no s6lo 
la vigenc1a, smo la V1tahdad y la creat1V1dad dei 
Frente ha surgido s1empre de sus hases. Y renernos 
la imperiosa necesidad de movilizarlas y pont!rlas 
en un plano de Jctuaci6n sin trabas. como en êpo· 
cas anteriores. 

- )' tambié11, se me onirre. en rm plano de aea· 
,·,ón de ,rueros ;,urnunenros ,1 formas de aclll'idad. 
Porq11, para e/ Frente ,1 mphu rambien ha corrido 
el tiempu J 98./ 110 es J 971 y los 01los debc11 ele 
haberle enseliado algo 

-Por c1erto. Si hien creemos que los princípios 
fundacionales dei Frente y las grandes I incas de sus 
bases programáticas son tan o más valederas que en 
1971, es evidente que sus programas concretos lle· 
nen que ser actualizados. Porque once anos no Jl3· 

san en vano, ni para el mundo en su conJunto. n; 
para Aménca Latina ni para el Uruguay. 

A s11 emender, y co11 e/ realismo que fmpone 
la sit11ac1ó11 prese11re y la q11e preI•e111os para los 
a1ios próximos, • c11áles debena11 ser fas primeras 
medidas de 1111 gobremo eluro por e/ p11eb/o' 

Depende de la situaci6n en que se produzca el 
traspaso dei poder dei actual gobierno ai gobierno 
democrático que lo suceda. 

Usted enfatiza la palabra "poder". 
Le doy su real significado Si para ese momen­

to existieran todavia limitac1ones ai eiercicio de las 
libertades y derechos individuales y colectivos, la 
pnmera medida seria la restauración plena de to­
das esas libertades. Si, por el contrario. se accedie­
ra ai poder en plt!nO eierc1c1O de la democracia y el 
derecho. la pnmera medida tiene que ser desarmar 
todo pos1ble atisbo de maquinaria que haya servi­
do de sustento y de elemento represivo en los difí­
ciles anos 4ue hemos \-ivido Y paralelamente - por· 
que hay ruones de urgenL1a abordar los tremen­
dos probltimas económicos y soc1ales dei Uruguay. 
EI pnmero Je ellos. cómo solucionar el pago de la 
deuda externa. Porque sm esa soluc1ón no cxistcn 
perspectivas para lograr una planif1caci6n económi­
ca de salida. No se trata de eludir la pregunta: s1 
usted me plantea qué de beríamos hacer /rcJ\', po­
dría establecer algun orden de prioridades, pero 
dcc1r de antt!mano cuties scrán las prioridades en 
marzo de 1985 puede no ser posiblc Será lunción 
de la:; C1Tcunstanc1as que estén presentes en esc 
momento. 

La fuena de gravedad de dos obligaciones 
General, 11sted ha renhido i111111111eral,les tes· 

rimu11ios de su/idarrdad desde e/ eueriur 1-stá en 
s11s planes han:r 1111 próximo 1·iaje para expresar en 
Jomra personal .ms se111i11111•11ros ante esaJ pr11ebaJ 
de adlws1á11 ·, 

Le aseguro que esto)' ante un serio dilema 
l'or un lado, lo que siento como una obhgadón, 
que es manifestar personalmente mi gratilud por 
esa solidandad que nos permi11ó sostenernos du­
rante estos duros anos pasados Lo siento como 
una obligación moral, sin contar el placer perso­
nal de ver a esas personas que tanto contribuyeron 
para que tUVléramos la fortaleza de espíritu nece 
sana. Y por otro lado lo que enuendo que es mi 
oblJgación ante el momento espec1alísimo que está 
v1viendo m1 país No se trata de una sobrevalora­
ci6n de mis pos1b1lidades, pero enllendo que a hora 
todo el que pueda aportar un grano de arena para 
Uegar a noV1embre en las condiciones que desea­
mos y losrar la efectiva entrega dei poder ai gobier· 
no elegido por el pueblo. debe permanecer en el 
Uruguay. Le conheso que hasta el dia de hoy no 
tengo una respuesta a ese dilema .. Se me plantea 
como un tremendo problema de conciencia. • 



ANGOLA 

Negociando con 
cautela 

EI gobiemo angoleiio profundiza 
los contactos con Sudáf rica 

sin "bajar la guardia". 

joãoiUelo· 

E l acuerdo suscrito el 1 6 de 
febrero en Lusaka entre los 

gobiernos angoleiio y sudafrica­
no, para poner fin a las hostilida­
des en el sur de Angola, tomó de 
sorpresa a muchos observadores, 
por la rapidez con que avanzaron 
las negociaciones. Sin embargo, 
esa sorpresa no puede sustitui.rse 
por un optimismo desmedido, 
pues Sudáírica todavia no ha 
dado garantias absolutas de sus 
reales intenciones. 

Según el comunicado conjun-

nes), se decidió constituir una 
comisión militar conjunta angole­
iio-sudafricana "para implemen­
tar el proceso de desocupaci6n 
del sur de Angola y detectar, in­
vestigar e informar cualquier vio­
lación de los compromisos de 
ambas partes ... 

El comunicado agrega que la 
tarea futura de la comisi6n con­
junta seda "contribuir al êxito 
total dei proceso de desocupa­
ción y establecer un cese efecti­
vo de las hostilidades". 

Teniente-coronel Alexandze Rodrigues 
(lzq.) y P. W. Botba (der.) se saluda.n en Lusalca 

to 1tivulgado al final del encuen­
tro tripartito de Lusaka (una de­
legación de Estados Unidos tam­
bién particip6 en las conversacio-

• Jefe dei servicio intemacio1121 de 
la •encía angolena Angop. 
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Una semana después el jefe de 
la d~legación angoleiia en las 
con versaciones, teniente-coronel 
Alexandre Rodrigues (Kito), da­
ba mayores detalles dei acuerdo 
logrado, en conferencia de pren-

sa realizada en Luanda. 
Según sus declaraciones, Su­

dãf:rica concordó en retirar sus 
efectivos militares de las zonas 
angolei\as ocupadas por la fuerza 
desde 1981 y Angola garantiza 
que no habrá movimientos de 
guerrilleros namibios o de unida­
des cubanas en esas áreas. Fue 
previsto un plazo de cuatro s~ 
manas para la retirada total de 
las tropas sudafricanas de terri­
torio angolei\o. Esa retirada será 
supervisada por la comisión con­
junta y, en la medida en que se 
vaya concretando, unidades an­
golenas pasarán a ocupar las po­
siciones abandonadas por el ejér­
cito de Pretoria. 

Rodrigues revel6 que durante 
el encuentro de Lusaka, Angola 
manifest6 su preocupación por 
la presencia de grupos de la Uru­
ta, (según algunas fuentes cuatro 
batallones), en las zonas desocu­
padas, lo que, destacó "solo es 
posible por la protección que 
obtienen de las fuerzas ~dafri­
canas". Agregb que Pretoria no 
ha dado garan tías formales de 
que dejará de apoyar a la Unita. 
Sin embargo, manifestó la con­
viccibn de que el cese de esa ayu­
da será un corolario lógico de la 
actuaci6n positiva de la comisiôn 
conjunta y de la retirada sudafri. 
cana de Angola. 

Kito Rodrigues dijo también 
que en Lusalca no se discu ti6 el 
llamado problema cu bano y rei­
teró las cuatro condiciones plan­
teadas por Angola para reconsi­
derar con el gobiemo de La Ha­
bana un nuevo plan de retirada 
gradual de los efectivos cubanos: 

- Retirada incondicional de 
las tropas sudafricanas de Ángola. 

-Aplicaci6n de la Resolución 
435/78 de las Naciones Unidas 
sobre Namibia. 

-Cese de las agresiones suda­
fricanas contra Angola. 

-Fin de todo apoyo logístico 
o militar a la Unita. 

Posici6n de fuena 

Angola fue al encuentro de 



Lusaka con una posición de fuer­
za: En setiembre dei ano pesado, 
el ejército angolei\o inioió una 
ofensiva generalizada contra los 
grupos contrarrevolucionarios de 
la Unita, que ha dado frutos con­
siderables. Por otra parte, en su 
última gran incursi6n en territo­
rio angolei\o (diciembre de 
1983), los sudafricanos sufrieron 
serios reveses, ya que no logra­
ron sus objetivos (ampliar las zo­
nas ocupadas), perdieron mocho 
material bélico, incluyendo una 
decena de aviones y tuvieron im­
portantes bajas llumanas. Pese ai 
severo control que las autorida­
des sudafricanas ejercen sobre las 
informaciones militares, estos 
hechos repercu ten sobre su pro­
pia opinión pública. Su.dãfrica 
padece, además, problemas eco­
nómicos derivados de este con­
fllcto militar que dura desde 
1973 y de la actual sequía, que 
ha afectado al país. 

lncapaces de derrotar militar­
mente al gobiemo angoleilo y 
ante la firmeza demostrada por 
este último en el terreno diplo­
mático, Washington y Pretoria 
decidieron apresurar las conver­
saciones para impedir la consoli­
dación de las posiciones de An­
gola. En enero de este ano, la 
URSS y Cuba, en reunión tripar­
tite con Angola, realizada en 
Moscú, asumieron el compromi­
so público de reforzar la capaci­
dad defensiva de ese país. 

As!, los analistas de la situa­
ción en Africa Austral conside­
ran que la carta dei gobierno su­
dafricano ai secretario general de 
la ONU anunciando un cese dei 
fuego unilateral a partir dei 31 
de enero, fue un intento de re­
cuperar la iniciativa. Por otra 
parte, y tomando en cuenta Ia 
velocidad inesperada con que 
otro país dei área -Mozambi­
que- decidi6 establecer conver­
saciones con Pretoria, los suda­
fricanos intentaron hacer caer a 
Luanda en la trampa de negarse 
a negociar y dar la impresi6n de 
no tener interés en la paz, o 
abdicar en las negociaciones de 
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ciertos prinetp1os que siempre 
defendió. 

La respuesta de Angola fue 
clara: el presidente José Eduardo 
dos Santos hizo saber que sugo­
bierno estaba dispuesto a sentar­
se a la mesa con representantes 
sudafricanos, si la Swapo (movi­
miento de liberación de Namí­
bia) concordase con la idea dei 
cese dei fuego y las conversacio­
nes fueran un primer paso hacia 
la aplicación de la resolución 
435 sobre Namibía. Obtenidos 
esos acuerdos, los dirigentes an­
goleiios partieron bacia Lusaka 
tranquilos y confiantes. 

La jugada norteamericana 

Los Estados Unidos posan de 
mediadores bien intencionados. 
En plena campana electoral, Ro­
nald Reagan necesita un éxito 
en política externa para llacer ol­
vidar los fracasos en el Líbano. 
Pero los dirigentes angoleiios no 
cejan en sus posiciones con rela­
ción a la administración nortea­
mericana. 

Así, en el encuentro de Lusa­
ka, Angola se negó a aceptar la 
participación de observadores de 
los Estados Unidos en los traba­
jos de la comisión militar con­
junta, particularmente si esos 
trabajos transcurren en territorio 
angolefto. Interrogado en Luan­
da sobre ese tema, Rodrigues 
dijo que no tenía sentido la pre­
s.-,ncia de representantes nortea­
mericanos en un país cuyo go­
bierno no ha sido aún reconoci­
do por Washington. 

En cuanto a la posibilidad de 
que la Casa Bianca acelere ese re­
conocimiento a partir dei proce­
so de diálogo iniciado ahora en 
el Africa Austral, Kito dijo: "No 
tenemos apuro". Agreg6 que An­
gola no acepta condiciones y que 
"nuestro país no mendiga su re­
conocimiento por parte de Esta­
dos Unidos". 

En los últimos meses los Esta­
dos Unidos modificaron ligera­
mente su posici6n con respecto 
al linkage o sea el proyecto de 

vincular el fin de la ocupación 
sudafricana de Namíbia con la 
retirada de los cubanos de Ango­
la. Suavizando el lenguaje, W as­
hington acepta ahora que la pre­
sencia de los cubanos es una 
cuestión bilateral entre Luanda y 
La Habana, aunque mantiene la 
"opinión" (y no la exigencia) de 
que dicba presencia seria un 
obstáculo a la aceptación por 
parte de Pretoria de la resolución 
435. 

De todas maneras, los dirigen­
tes angoleiios no esconden su 
cautela en relación a la sinceri­
dad y buena fe de las autorida­
des norteamericanas. Como co­
mentó la agencia oficialAngop, 
"e! gobierno norteamericano es 
parte interesada en la solución 
del conflicto namibio, por lo que 
no puede asumir una posición 
neutral". 

Swapo: proseguir la lucha 

La Swapo está de acuerdo 

Es indudable que el acuerdo 
de Lusaka limita la acción mili­
tar de la Swapo. Los propios di­
rigentes angolenos son los prime­
ros en reconocerlo. Pero el 
acuerdo se logró después de con­
sultas mutuas entre Angola y la 
organizaci6n nacionalista nami­
bia, tomando en cuenta su obje­
tivo común: crear un clima de 
paz propicio para la aplicaci6n 
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de la resolución 435. 
E! 25 de febrero, Sam Nujo­

ma, presidente de la Swapo, con­
firmó en Nueva York que sumo­
vimien to estaba de acuerdo con 
el entendimiento alcanz.ado en­
tre las autoridades angolei\as y 
sudafricanas. Y reiteró su dispo­
sición de continuar la lucha ar­
mada hasta conquistar la inde­
pendencia de Namibia. 

Ambas posiciones parecen 
contradictorias. Pero el acuerdo 
entre Angola y Sudáfrica prevê 
apenas el fin de las hostilidades 
en el interior dei territorio ango­
leno, ocupado militarmente por 
Pretoria hasta ese momento (to­
da la faja al sur dei rio Cunene). 
No hubo acuerdo dei cese dei 
fuego en Namíbia. Por lo tanto 
nada es más legitimo para la 
Swapo que proseguir la lucha 
dentro dei territorio namibio 
hasta que Sudáfrica acepte las 
conversaciones directas propu~ 
tas por los nacionalistas para dis­
cutir la independencia de ese 
país. 

La lucha armada de la Swapo 
es anterior a la independencia 
de Angola y se inició sin que esa 
organiz.ación contara con "san­
tuarios" en territorio angoleõo. 
Como dijo San Nujoma en una 
conferencia de prensa en Lon­
dres: "La Swapo lucba por sí 
propia dentro de Namibia". 

Algunos comentarias de pren­
sa sugirieron que los acuerdos de 
Lusaka y negociaciooes similares 
entre Sudáfrica y Mozambique 
(ambos países se comprometeu 
a no permitir que desde su terri­
torio se lanceo ataques armados 
contra el otro) serían indicio de 
un aflojamiento e incluso aban­
dono dei apoyo prestado por 
ambos países a los movimientos 
de liberación de Africa Austral. 

EI representante de la Swapo, 
Eddy Amkongo, comentó en Da­
kar: "Es con pesar que constata­
mos que ciertos medios de infor­
mación del Africa independiente 
creen en esas intrigas. Esa acti­
tud es muy perjudicial para los 
objetivos africanos". 
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A su vez e1 secretnrio general 
dei ANC sudafricano. Alfl:ed 
Nzo, en entrevista concedida 
en Zimbabwe, calificó las con­
versaciones de Angola y Mozam­
bique con Sudáfrica de "impor­
tante contribución para la paz en 
Africa Austral". 

En círculos oficiales angole­
nos la idea básica es que todas 
las iniciativas que tengan por 
objeto crear un estado de ánimo 
propicio a la solución dei proble­
ma namibio deben ser aprove­
chadas. 

Corroborando este punto de 
vista, la reciente sesión dei Con­
sejo de Ministros de la OUA ex­
presó "comprensión y simpatia" 
por los esfuerzos de Angola y 
Mozambique hacia una "solu­
ción duradera" para la grave si­
tuación de la región. 

Al escribir este artículo toda­
v ía había tropas sudafricanas eo 
territorio angoleiio, pero ya se 
registraba el desplaz.amiento de 
esas tropas hacia el sur. La comi­
sióo conjunta aogoleiio-sudafri­
cana ya había realizado tres se­
siones los dias 16 de febrero (Lu­
saka), 25 de febrero y 19 marzo 
(ambas en la localidad angoleiia 
de Cuvelai). La comisión podría 
ampliar el plazo de cuatro sema­
nas previsto para la retirada total 
de los efectivos sudafricanos. 

Los dirigentes angoleiios han 
repetido diversas veces que el 
acuerdo de Lusaka tiene que ser 
oecesariamente acompanado por 
la implementación de la resolu­
ción 435 sobre Namibia. "Cree­
mas que serâ ese el paso siguien­
te", dijo Kito Rodrigues, en 
Luanda. "No tendrá sentido res­
tringir a la Swapo si no hay un 
instrumento legal que asegure el 
comienzo de un proceso de reso­
lución pacífica". Por otra parte, 
el ministro angoleiio de Relacio­
nes Exteriores, Paulo Jorge, de­
claró al diario argelino El Moud­
jahid: "La retirada de las tropas 
sudafricanas de Angola consti­
tuye el primer paso para el cese 
del fuego entre Sudâfrica y la 
Swapo, antes de una reducción 

gradual de las fuerzns sudafrica­
nas de Namíbia, que debe prece­
der a la realfaación de elecciones 
en ese territorio, con miras a su 
independencia". 

El comunicado coajunto pu­
blicado después dei acuerdo dice 
textualmente que "el encuentro 
de Lusaka constituye un paso 
importante y constructivo para 
la resoluci6n pacífica de los pro­
blemas de la región, incluyendo 
la implementación de la resolu­
ci6n 435 dei Consejo de Seguri­
dad de las Naciones Unidas". 

Al aceptar Sudáfrica la inclu­
sión en el comunicado de Ia re­
ferencia a la resolución 435, se 
comprometi6 ante la opioión pú­
blica mundial a respetarla. Resta 
saber simplemente si está dispues­
ta a pasar de las paJabras a la 
acción. 

Los dirigentes angoleiios no 
saben hasta qué punto está re­
suelto el gobierno de Pretoria a 
honrar sus com promisos. R. Bo­
tha, ministro de Relaciones Ex­
teriores de Sudáfrica, declaró, al 
regresar de Lusaka, que no sabia 
cuándo podria concretarse la re· 
soluci6n 435, como si ello no de­
pendiera exclusivamente de Pre­
toria. Sudáfrica no ha renuncia­
do todavía al llamado principio 
dei linkage, pese a la sutil modi­
ficacióo de Estados Unidos a1 
respecto. Washington y Pretoria 
tampoco abandonaron sus pre­
tensiones de incluir a la Unita en 
el proceso de negociaciones en 
Africa Austral. 

En todo caso, la agencia A 11 -

gop coment6 que "Angola no 
pretende una paz apresurada y 
provisional, a la medida de las 
necesidades electorales de sus 
enemigos". 

Los próximos tiempos dirán 
si Sudáfrica y Estados Unidos (es 
difícil separarlos pues el propio 
acuerdo de Lusaka demuestra 
que la casa Bianca solo no ejerce 
su poder de disuación sobre Pre­
toria cuando no quiere ... ) están 
realmente interesados en una paz 
seria y duradera en Africa Aus-
tral. • 
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"Centroamérica presenta el aspecto de una 
carícatura", sentenció hace muchos anos el 
periodista canadiense Wílliam Krehm, 
refiriéndose a la situacíón política imperante 
entonces en la Cuenca dei Caribe. Los 
tiempos, sin embargo, han cambiado. Las 
definíciones, también. 

La odiosa imagen de las repúblicas bananeras 
gobernadas por dictadores dei tipo clásico, 
saqueadas por la United Fruit v sumergidas en 
en una prolongada siesta tropical, quedó 
sepu ltadâ en el desván de los recuerdos, los 
viejos filmes, las postales pasadas de moda. 
Tierra de volcanes dormidos -pero siempre 
a punto de erupción- hoy la región es el 
eslabón más débil de la cadena imperialista. 

Persisten, eso s i, los embaJadores intrigantes 
ai servicio de la Casa Bianca y las empresas 
transnacionales, junto con la amenaza síempre ' 
latente dei desembarco de marines díspuestos 
a inyectar la democracia en excesivas dosis de 
plomo: esa combinación -según las palabras 
de nuestro colaborador Gregorio Selser- de 
"la diplomacia, el garro te y los dólares". 

No obstante, en las selvas y montafías 
centroamericanas, las organizaciones insur­
gentes pelean por ganar la paz, buscan Ja 
unidad o ensayan formas de Poder paralelo. 
Recurren, en síntesis. ai diálogo de las armas 
sin descartar las armas dei diálogo. A pesar de 
las intenciones de Ronald Reagan, Henry 
Kissinger y los estrategas dei Pentágono, el 
viejo ropo de la historia sigue trabajando: 
el otoi'io llegará, inexorablemente, para 
estos modernos patríarcas con vocación de 
centuriones • 
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GUATEMALA 

Nuestros héroes y mártires 
reclaman la unidad 

EI 7 de febrero las Fuerzas Armadas Rebeldes (FAR), de Guatemala, cumplieron 
veintiún anos de lucha. Cuadernos dei tercer mundo entrevistó, en algún lugar de la 

selva, ai comandante Pablo Monsanto, máximo dirigente de esa organización. 
EI líder insurgente analizó la actual coyuntura política de su país y se pronunció 

por la unidad de todas las agrupaciones pol(cito-miltares. 

Martin Morazán 

; Cómo y cuándo nacieron /u Fuerzas Annadas 
V Rebeldes? 
- Para comprender el surgimiento de las Fuerzas 
Armadas Rebeldes, haremos referencia a algunos 
hechos históricos que fueron la base para que en 
Guatemala se planteara la aJtemativa de la Iucha 
armada y la constitución de nuestra organízación 
el 7 de febrero de 1963. 

El proceso democrático, iniciado con la revolu­
ción dei 20 de octuLre de 1944 fue truncado en 
1954 con la intervención del gobiemo norte­
americano, apoyado por la CIA, en nuestro pais. 
Estados Unidos utilizó un ejército mercenario, con­
centrado y armado en Honduras, aprovechó eJ 
sometimiento del ejército guatemalteco y la posi­
ción entregu.ista de la oligarquía y de la bwguesía 
naciente. AI apoyar la intervención abandonaron la 
poSJ.l>ilidad de expresar, de alguna manera, los in­
tereses nacionales. La contrarrevolución de 1954, 
revirtió los avances alcanzados por el proceso de­
mocrático y conculcó todos los derechos que las 
mayorías populares habían logrado. Se cerraron 
todos los canales de expresión popular y la incon­
formidad de nuestro pueblo fue cxeciendo poco a 
poco, pero sin llegar a formas violentas de mani­
festación. 

Es en los inicias de la década de los anos sesen­
ta, cuando las masas se expresaron, espontánea­
mente, con huelgas y manifestaciones callejeras 
de oposición al régimen represivo y entregu.ista dei 
General Ydígoras Fuentes. 
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Dentro de la oficialidad joven del ejército, tam­
b1én se fortaleció un sentimiento de oposición a la 
corrupción y entreguismo de sus superiores. La uti­
lizaci6n del territorio nacional por parte de la ClA 
para entrenar a los contrarrevolucionarios derrota­
dos en Playa Girón por el pueblo cubano, también 
produjo una fuerte inconformidad en esos sectores 
del ejército. La presencia de fuerza militar extran­
jera fue rechazada por oficiales que, con honesti­
dad, mantenían reivindicaciones nacionales e in­
tentaron derrocar aJ General Y dígoras a través de 
un golpe de Estado. 

El levantam.iento fracasó. Los oficiales no se 
rindieron. Continuaron su lucha contra el régimen 
desde la clandestinidad. Formaron entonces el 
Movimiento 13 de Noviembre (MR- I 3 ). 

Paralelamente, el movímíento de masas, ante la 
represión dei gobierno, se radicalizó. Surgió el 
Movimiento Estudiantil 12 de Abril, que poste­
riormente propugnó también por la lucba armada. 

Por su parte, el Partido Guatemalteco del Tra­
bajo (PGT), que participó en el gobiemo de Jaco­
bo Arbenz, celebro, ya en la clandestinidad, su Ter· 
cer Congreso. En él concluyó que la vía de la revo­
lución guatemalteca es la lucha armada. 

Las Fuerzas Armadas Rebeldes swgen como el 
primer esfuerzo para unificar todos los grupos que 
estaban por la lucha armada en Guatemala. Sus pri­
meros comandantes fueron Marco Antonio Yon 
Sosa (I 963-64) y Luis Augusto Tu.reios Lima (1964-
66). Las FAR nacen como la expresíón unitaria dei 



mov1miento revoJucionario y popular. Desde en­
tonces hemos recorrido un proceso, vendendo obs­
táculos y diversas difícultades ideológicas, políti­
cas y militares. Actualmente somos una organiza­
ci6n que posec una concepción ideológica, política 
y mi111ar, que interpreta nuestra rcalidad, y contri­
buye, a través de la guerra por,ular revolucionaria, 
a la liberación definitiva de nuestro pueblo. 

Presencia guerrillcra a nivel nacional 

,. /:',1 q11é erapa se encuencra acma/menre la lu· 
, ha de liberac1ón de r.uaremala' 

1-1 movim1ento revolucionario guatemalteco se 
cncuentra en un perioc.lo de reestructuración de las 
fuerzas militares y políticas, para responder a la 
nueva situac16n interna y ex tema, 

F.stados Unidos y el régimen guatemalteco, apli­
caron la política contrainsurgente de diversas for­
mas, con características de genocidio y métodos 
bestiales. Sin embargo, no lograron detener ai mo­
vimiento revolucionario y mucho menos aniqu1-
larlo. El movimiento armado en Guatemala logró 
un nível de crecimiento y cierto desarrollo, en los 
últimos tres anos, con la generalización de la guerra 
de guerrillas a nível nacional. 

F.ste crec11n1ento se m1c1ó en la coyuntura favora­
ble de I cn 8 a 1 981 y se ex presó, desde el pun to 
de vista militar. en la prollferación de grupos gue­
rrilleros, dispersos en todo el temtorio nacional. 
C'on csto se logró, más que todo, presencia t.:rrilo· 
ria! e influencia política en grandes sectores dei 
pueblo. 

En el crecimiento y desarrollo dei movimiento 
rrvolucionario en esa etapa, iníluycron como fac. 

tores externos el triunfo de la revoJución sandinis­
ta, eJ desarrollo de la insurgencia en El Salvador, la 
agudiiación de las contradicciones dei sistema ca­
pitalista mundial, y la pérdida de hegemonia de 
los Estados Unidos en el mundo. 

Como factores internos hay que mencionar la 
descomposic1ón dei sistema político. la pérdida de 
confianza dei pueblo t>n el régimen impuesto por 
los Estados Unidos. la manifestación cada vez más 
fuerte de las contradicciones .:n el seno dei ejérc.ito 
y de las dases dominantes. y el surgimiento de la 
Unión Revolucionaria Nacional Guatemalteca 
(URNG) como única alternativa dt: poder en Gua· 
temaJa. 

EI movimiento guerrillero golpeó ai ejército de 
manera continua afectándolo internamente pero el 
resultado de los combates no constHuyó una ame­
n3la real para sus luerzas estra1égkas. Eso si, lo 
ohhgó a dislocarse y a elevar más su nivel técnko, 
a tomar medidas para superar las concradicciones 
que imprime el proceso de lucha contrainsurgente 
en el seno de un ejêrcito regular. Los militares se 
vieron forzaclos a cambiar su estructura por la de 
un ejérc1to contramsurgente. Dislocaron y disper­
saron sus fuerzas como una necesidad para aplicar 
una táctica irregular. Adecuaron sus manclos a la 
nueva situac1ón. C'entrafü:aron en el Estado :vlayor 
toJ.is las operaciones .. contrainsurgentes. a través 
de los mandos tâcucos que para ello formaron. y 
descentralilaron el mando que mamenian anterior­
mente las brigadas y las base) m1htares. Esto gene· 
ró, en su seno, grandes contradicciones. 

Creemos que en la medida en que el movimien­
to guerrillero, a través de la concentradón de sus 
fuerzas, realice operaciones con unidades grandes. 

Guerrillem, durante una emhu~cada a una patrull3 militar. 1.\1.nm•cn O'llann10111 
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aplicando siempre la táctica de la guerra de guerri­
llas, el ejército se verá obligado a volver a operar 
con unidades cada vez mayores. Con esto irá des­
apareciendo su activtdad irregular. Deberán regre­
sar a la estructuras de ejército regular. tendrán que 
adecuar nuevamente sus mandos y se agudilarân 
más sus divergencias internas. 

Por otro lado, ln polilica de represión y genoci­
dio, afectó y daiió ai movimiento ab1et10 de masas, 
que en este momento se redujo enormemente des­
pués de los golpes recibidos. Ln población suire, 
además, medidas estrictas de control. 

E1 movimiento revoluc1onano, en ln actual etn· 
pa, está tomando las medidas para superar sus de­
bilidades políticas y militares que te permitan 13 
destrucdón de fuenas importantes cnemigas y con 
ello, no sólo obtener triunfos nul1tares reales que 
perm1tan su crecimiento y desarrollo, srno, bnndar­
le a la poblacion una mayor conftanza en sus fuer­
zas y respaldar el mO\imiento de masas. Para esto 
es necesarío superar la d1spersión, lograr una mayor 
coordinación y la coníormación de mandos cada 
vez mós centralizados. 

Cnsis blindad:i 

) < ómo 1·e uscecl el proc·eso e'tttctoral g11atc mal· 
te<o y la actituJ de lus partidos pn1t·1icos• 

La nctual farsa electoral busca crear una meJor 
11nagen dei rêg1men y un mínimo de estab1hdad. 
Pero esta~ man1obras han lracasado hasta ahora. 

Las thscrepanna., existentes en el seno de las 
t uerzas politicas no les perm1t1ó ponerse de acuer· 
do en las formas para aplicar la lucha contrain~ur­
gente y en las medidas económicas para superar la 
.:ns1s. Lls d1forendas en el seno dei ejército se pre­
kntl1eron superar con medulas estructurales ten­
d1entes a una mayor centralización dei mando, mar­
ginando a quienes, si b1en es c1erto, no rechazan 
la intervenc1ón norteamem:ana, no están de acuer­
do en comprometer ab1ertamente ai país con esa 
empresa 

Las medidas estructurales en el eJérc1to, t:imb1én 
van encammadas a hacer un esfuerzo más coherenre 
en la aplicadón de las medidas de contrainsurgen­
c1a que tienen comoexpresión principal la represión 
hac1a la~ grandes mayorías de nuestro pueblo. Al­
gunos militares de alta graduación, piensan que la 
repres1ón y el terror es más contraproducente y 
uende a aislar aun más ai régimen. 

EI mov1m1ento democrático. descabe2ado y des­
articulado, producto de esa acción represiva, ac­
tualmente mantiene expresi6n. principalmente, en 
el exterior. Con esto eliminaron su parucípación 
dtrecta en la actual farsa electoral y reduJeron su 
influencia en algunos sectores de la poolación. 

Desde el punto de vista político. consllleramos 
necesario aglutinar a todos aquellos sectores que 
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coU\c1den cn la luchu con.tro el régimen y contra la 
intervención noneamericana. Estamos impulsando 
una política flexible, de reconoc1miento y respeto 
a las fuerzas populares y democráticas que coin­
ciden con nosotros en esos obJetivos, tanto nacio­
nal como internacionalmente. En esto también he­
mos tenido logros. Se condena y aisla ai régimen 
cada d ín m:is. 

Unidad, poro luchar ha~'ta vencer 

Dentro de ese pu11orama, ,que perspectfra.t po· 
li't,co·m ili tares t1e11e lo l11cha re110l11cio11aria 1 

E1 movimiento revolucionnrio nunca había 
contado con tantos recursos y posibibdades para 
desarrollar la guerra popular revolucionaria. Como 
diJe antes. lo que necesita e! movimiento revolucio­
nano es a finar su tâct1ca politico-militar para utili­
Lar correctamente esos recursos y posibilidades en 
el enfrentam1ento armado. 

Desde el punto de vista político, debe agluti· 
narse en tomo ai programa revohicionano, patrió­
tico, popular y democrático, a las grandes mayorias 
de nuestro pueblo. 

En el plano militar, a partir de la concentra­
ción de luerzas y de la umficación de una láctica 
común para todo el movimiento guemllero, debe 
dar golpes fuertes ai enemigo que s1gmfiquen ver­
daderos êx 1tos y crecimiento para la guerrilla, que 
obligucn ai encmsgo a abandonar territorio y pobla­
ción. Para ello, hay que lograr una mayor coordi­
nación y la creac16n de mandos conjuntos de la 
URNG. 

Sólo de esa manera daremos e! salto cualitalivo, 
interpretando y aprovechando correctamentc los 
factores internos y ex temos, subjetivos y objetivos, 
para impulsar y desarrollar la guerra, logrando en 
cada paso, cambiar la correlac1ón de fuerzas a nues­
tro favor. 

Es neoesario superar en el movimiento revollJ· 
c1onario las diferencias políticas, homogeneizar 
d pensamiento revolucionario, buscar la cohesión 
en tomo a la~lución de los problemas fundamen-
1ales que en este momento plantea la confrontación 
con los enemigos internos y externos, lograr la 
coincidencia en la práctica en cuanto a la forma de 
cómo encausar todo el caudal revolucionano de 
nuestro pueblo, con base en objetivos táctícos co­
munes, políticos y militares. 

Estamos convencidos que las condiciones obje­
tivas y algunas de carácter subjetivo son favorables 
para avan1ar En las grandes mayorías dei pueblo 
guatemalteco existe el convencimiento y la disposi­
ción de luchar, hasta vencer. Pero hace falta toda­
via que la vanguardia revolucionaria se ponga a la 
altura de las necesidades y posibilidades. 

Esto es posible y en ese camino andamos, su­
perando todos los obstáculos que esta tarea impli-



la guerra llcnc moml'ntOs p3rael esparc1míento, 
la rcdacción de carta~ o el es1udio. (~fJufl't'n 
O'Bann1011) 

ca y que a vcces se hace compleja y difícil. pero ai 
final, seguramente, lograremos la solución y con 
eUo e) triunfo revolucionario. 

Usted habló de superar las diferencias y buscar 
lu cohesió11 co11 las otraI organiwdones. ,.l:.11 q11é 
etapa se e11cue11tra e/ proceso de 1111idad dei movi-
111 iento revolucionario guatemalteco? 

EI movimiento revolucionario guatemalteco, 
con la constitución de la URNG y la elaboración 
de un programa revolucionario, patriótico, popular 
y democrâtico. logró un acuerdo político. Ese acuer­
do político también se expresa en la convergenc1a 
sobre la necesidad de desarrollar fa guerra popular 
revolucionaria. Estos acuerdos son imponan tes des­
de el punto de vista estratégico. 

A partir de la constitución de la URNG y de la 
coincidencia en aspectos concretos de la lucha re­
volucionaria, hemos logrado acuerdos y obtenido 
avances unitarios de gran significación. Sin embar­
go, no es posible en un período relativamente cor­
to y ademâs en un proceso tan complejo y difícil, 
arribar a una unidada través de la cual se pueda re­
solver todas las dificultades que necesitan una res­
puesta ágil y objetiva. 

EI proceso de unidad es irreversible. Es necesa­
rio seguir construyéndola en la práctica, con accio­
nes que constituyan un verdadero aporte a la lucha 
revolucionaria, principalmente aguellas cuya pers­
pectiva solucionará los problemas que la confron­
tación exige dia a dia. 
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.. t\l que hay que dividit"es ai enemigo ... " 

, Y cómo se res11ell1e11. en la pràctica, las diJere11 
cias? 
- Para resolver las diferencias internas no existen 
recetas ni soluciones dadas de ante mano y, en ese 
sentido, debemos de ser realistas. Hay que inter­
pretar la complejidad de la situación dei país y 
dei movimiento revolucionario en general, para ha­
Uar la solución que responda a la situación concre­
ta. Con ese espú-itu seguiremos construyendo la 
unidad revolucionaria y de todo el pueblo. 

Sin la unidad revolucionaria, sin la unidad de 
todo el pueblo, el triunfo revolucionario es imposi­
ble. Para lograrlo es necesario, además de la obJe­
tividad, la voluntad y la decisión, la ·audacia y la 
flex ibilidad. 

Hay que salirse de los esquemas y de las ideas 
dogmáticas. La dialéctica se descubrió para ser 
creativos, para construir y no para destruir. Por eso 
estamos convencidos que la unidad se dará comple­
ta, como lo reclama nuestro pueblo, nuestros hé­
roes y nuestros mártires. EUo será wi factor es­
tratégico de victoria. 

En particular, las FAR surgen como un intento 
unitario. En el transcurso de los anos, dei proceso 
recorrido, la unidad ha llegado a constituir parte 
de nuestra línea. Por eso, los esfuerzos que la orga­
nización realiza también van orientados a contri­
buir, de mejor forma, ai proceso de unidad de las 
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fuerzas revolucionarias }, de todo e! pueblo. Fl 
objetivo fundamental es hacer la revoluciôn 'En 
todo caso, a quien hay que d1vídrr es ai enemigo, 
para debilitarlo. 
- , Como se /legarei a lu 11111daú ' (ie11eralme11tt. 
ese proceso 110 es [ádl . .. 
- ToJ.is las luerzas revolucionan.a:. llegarân a la 
un1dad en la medida en que las organizaciones que 
históm:amenle han demostrado sohde1, conv1cc1ón, 
disposic1ôn y dec1:.1ón, marquen en la prácuca e! 
paso por la senda revolucionaria Todos los demás 
grnpos o fracc1one~ que ha) an surgido en este pro­
ceso. tendrân que subm,e ai carro de la historia. si 
no qu1eren quedarse atras ~ pasar a ser parte dei 
basurero. junto a la reacc1ôn 

Ademãs, la actual s1tuac1ôn de la Incha revolu­
c1onana ponc.lrJ en su lugar a todos aquellos que, 
anteponiendo U\tereses pan1cularó, o per.;onales, 
con act1tudes arnh1stas u oportunistas, nunca fue­
ron capa,es de deltmrse irent<? ai proctso y trente 
ai puelllo. r.llos pasarán como los 1-Jen Pastora. o 
como otro, pseuJ1.,rrevolu,·10nanos frustrad os. que 
ai no lograr ,u, ohJCtl\os paru,·ulares ,e aharon a 
la reacc1ôn. 

E! mundo .1..:111,1I es cada n:1 m;b complcjo y 
lo, rc\oluuonano, nc,·es11:m 11.'nt:r l>1en tundamcn­
t,H.13s} muy ,nh las su, ~onv1cc1onc,. l:ste 111omcn­
tc> n-, es parJ ohtcner logro, pcrsonales. sino para 
hacer la rcvolucmn , rara lograr la paz y sahar a la 
hum.1111d.1J. 

Es necesano poncrles un "hasta aqui" a cs3s po­
s1c1ones Lud1ar denoJaJamt'ntC l'Ontr.i ella, y 
vencerias. Y aquellos elementos ,on1un<i1Jos que 
por ahor,1 crt.>cn t'n la JU~tela de: alguno, plantea­
mientos. se con,enccran. cn Jeltn111v;1,,Jllt.' nosotros 
tem:mos IJ ralón Se 111,·orporarán y lucharán has­
ta el úh11110 momento. 

La penetración i,raeli 

.\l' ht1hlu úc 111.f[t'rt'II( /ti jtJlº/l'II( O•('/lhu11t1 t '/1 1;11t1· 
tt.>1110/a ••• 

Las r:11cc, dei coníl1c10 que v1,e la soc1edad gua­
temalteca no del->en buscarse íuera Jesus íron1cras. 
Son las cond1.:mne, econón111:a:.. so.iales y polll1· 
ca~ de las mn1<!nsas mayorias la, que exphcan la 
dec1s1ón Jel pucMo Je 1mpuL,ar la guerra popular 
re.,.oluc1ona ria 

Por el pue"lo cubano. por ,u re,olunón y sus 
dtrigentes 1enc:mo~ un gran respeto ~ admirac1ón. 
Su act1lutl anti: la pn:pmenc1a lk los t..l1~1m1os go­
l 1ernos c:.1adoun1d,mscs. l.1 11r111t.>1a ,·on que en­
lr.:ntan s1empre el nesgo de la m1t:rvenc1ón y su 
decis1ón de !levar Jdelante su r.:v0Juc1ón. ~on eJem­
plo para todos los puehlos l:s1e eJemplo y su apo­
yo moral y polúico son las eontnhuciont:s Jel pue­
hlo cubano. La admiración y cl respeto.Je nmguna 
manera mterfiere en la independe111.:1a 1le nucstra 
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lucha. Por oiro lado, con el pueblo sov1é11co nos 
une lu amistad ~ su apoyo moral. Oespulls de la 
torna dei poder des:mollaremos una política inter­
nacion:il de autentico no ahneamiento 

Por el contrano. el gob1erno guatemalteco si se 
caracteriza por su dependencia a los m1ereses :m­
penal!stas } su 1dent1f1cación con los regímencs 
más reacc1onanoi. dei mundo. 

, Que 110s p11eú, úcnr dt'I papel ú, lsrat'I t'II 
C,t1ateme1lt1 ' 
- Israel, Junto a btados L múos, tamb1én es uno 
de los aliados má~ estreehos dei rég1men 1_1.uatemal­
teco Su mgerenc1a va mu1.ho más aliá de la ayuda 
y Jsesoria en materia rni!Jtar y de mtcligenc1a. 

l:.I arm.unento Jel eJército guatemalteco es prin· 
c1palmente isradna ( fusil (iolil } sub-ametrallado· 
ra l :1l. Su pnnc1pal avión en la lucha contra la 
guemlla es el . Irará EI entrenamíento de los /..ai· 
f>ilt•s \tropa tlc ehte), en gran medida, se basa en la 
expenen...:1a .:nminal Je los soldados israelitas con· 
tra el pueblo palestino y los puehlos árabes en ge­
neral. EI sen 1cio de mleligenc1a y contram teügen­
c1J por meú10 de compul3doras instaladas en la 
vec1ndad posterior Jd Palac10 Nacional, también 
es producto de la cnmu1al tecnologia dei sionismo. 

Pero decíamos que la relación entre las d1ctadu­
ras guatemaltecas y el sionismo va mucho más aliá 
de estas colahorac1ones. La organnación social a 
travé\ de supues1as cooperativas, que no son tales 
smo descarados mecanismo~ de cont rol de la po­
blac1óo. es producto de la asesoria sionista. La ex­
pcnencia de lsrac!I l'On los J..ib111: ha sido trasla­
dada a Guatemala JesJc: hace más de diez anos. T:;n 
los momentos actuales. con las llamadas "aldeas 
modelo'' tamh,én esta presente la experiencia 1s­
raeli1a en los campos de refugiados palestinos. 

Las aperturas en el Cono Sur 

, (.!ue nos puuic Jt•c1r ocen·o dei proccso de 
trunsJnrmt111011 democrariw e11 Sudomerfra ·, 

L,s oligarquia:. de Aménca Latina han visto d1s­
mmuida su confianza cn la alianza con el gob1emo 
norteamencano. La act1tud asum1da por la admmis· 
trac1ón Reagan en el caso de la guerra por las Mal· 
nna~. iue un hecho de mucha trascendcncia. De· 
mostró, con meridiana claridad, las prioridades de 
la políuca 1mperíahsta en el munJo. 

fl t!Jercic10 dei poder politico, directamentc 
por los t.>Jércllos y la utílizac1ón de este poder pa· 
ra ohtener benef1cios económicos e incorporar a la 
alta ofic1ahdad a las clases dominantes. ha sido una 
ex penencia fracasada cn Latinoamérica Con estas 
d1ctaduras sangumarias, hasta las propias dases do­
minantes están mconformes. 

En los casos de Uruguay y Clule, las d1ctaduras 
fascmas que alli exL~ten, se mantienen con cl apo­
yo norteamencano como instrumentos de su poli-



tica de dominación. Es la forma de garantizar la 
existencia de las dictaduras y su dependencia de 
los Estados Unidos. 

Las presiones dei capital transnacional, contri­
buyeron a aclarar, a algunos sectores políticos la­
tinoamericanos, la necesidad de asumir una posición 
política más independiente. La deuda externa los 
condicionamientos para otorgar nuevos prést~os 
las medidas proteccionistas por parte del gobiem~ 
de los Estados Unidos, la falta de ayuda económica 
son, entre otros, factores que demuestran la nece: 
sidad de asumir una actitud de defensa de sus res­
pectivas soberanias y de sus derechos a la autode­
terminación. 

Pero.además, para poder enfrentar las presíones 
externas y las derivadas de la crítica situación eco­
nómica de los países latinoamericanos, es necesario 
contar con una base de apoyo popular. Este apoyo 
popular es el que se persigue en esos países con las 
aperturas democráticas que ali! se impulsan. No 
tienen otra alternativa. 

Los sectores dominantes tuvieron que ceder en 
la medida en que se expresa un movimiento de 
oposición a las dictaduras. De lo contrario corren 
el riesgo de la radicalización de las grande~ mayo­
rías populares en las luchas por sus demandas. Si 
a la par de la apertura no toman una actitud ante 
las acciones que el gobiemo norteamericano reali-
za en contra de los puebJos de América Latina eso Las Fueaas Annadas Rebeldes corunemoran eJ 
podría provocar acciones populares que reb~en aniversario de su creación. (Archivo de las FAR) 

los marcos de esas aperturas y que irían acompana- - La política de los Estados Unidos apoya y ali­
das de reivindicaciones nacionales y de cambio so- menta la contrarrevolución en Nicaragua. Mantiene 
cial. y asesora al gobiemo y al ejército salvadoreiío. La 

Ahora bien, esta comprensi6n que tenemos res- ocupación militar de Honduras, más el apoyo a la 
pecto de esos procesos de apertura democrática en dictadura guatemalteca, es lo que les da cierta con­
e! surde América, no nos impide valorar su aporte, fianza a las clases dominantes de nuestro país al 
en tanto asuman actitudes que obstaculizan las mantener la esperanza de detener al movimiento 
intenciones intervencionistas de los Estados Unidos revolucionario. Pero a la vez, contribuye a agudizar 
en Centroamérica; en tanto fortalecen un espíritu las contradicciones existentes, puesto que la políti­
latinoamericanista en nuestros pueblos, así come ca guerrerista y agresiva de la administración Rea­
su actitud antümperialista. gan, está generando una conciencia nacional que 

Tal es el caso de la posición asumida por el go- seiiala cada vez más la necesidad de la lucha por la 
biemo de Raúl Alfonsín en su apoyo al Grupo de independencia de nuestros pueblos. 
Contadora, oponiéndose a la intervención militar Por otro lado, los éxitos logrados por la revolu­
de los Estados Unidos en Centroamérica. Valora- ción sandinista, tanto económica, política, social y 
mos también la actitud manifiesta dei Brasil en militarmente, más el avance incontenible del movi­
cuanto a oponerse a la intervención norteamericana. miento revolucionario salvadoreiio, fortalecen la 

Nos preocupan las vacilaciones que frecuente- disposíción de lucha de nuestro pueblo y amedren­
mente se expresan en esos procesos. Los acuerdos ta aquellos sectores de las clases dominantes que se 
militares entre los gobiemos latinoamericanos y el convenoen de que la política represiva e interven­
estadounidense, por ejemplo, siempre son riesgosos cionista no es el camino para lograr sus objetivos. 
a cualquier aspiración soberana. Nosotros no queremos ni provocamos la genera-

lización de la guerra. Pero nos preparamos para en­
frentar una intervención militar estadounidense si 
ésta se produce. Si el gobiemo norteamericano co­
mete ese grave error, tendrá que pagar un costo po­
lítico, económico, militar y social muy alto. AI 
final, saldrán derrotados 

"Nos preparamos para la intervenci6n" 

- , De qué forma los acontecimientos de Améri­
ca Central, en general, influyen en e/ movimiento 
revolucionarlo guatemalteco? 
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- , D_é que modo los demàs pueblos dei cont1· que emp1ecc a tomar las medidas económicas, PO· nenre pueden colaborar con e/ proceso de libera · titicas y socinles para sacar ai pais de la cris1s en ción de América CentraP que se em:uentra >' reconstru11 todo lo dest ruído - Marufesta.ndose abierta } d11ectamente, a través por la guerra 
de todas las formas de lucha pos1bles en cont ra de Restaurar todos los derechos politacos de parta­la mtervención. Desarrollando sus prop10s proceso~ c1pac16n de nuestro pueblo, dando hbertad de or­de liberac16n. Aumentando y m.uufestando su es- gamzac1ón a las grandes mayorias Asum11emo~ pintu ant ilmpenalista y conformando una conc1en una política internacional de no alineam 1ento, de eia launoamencamsta que convierta a todos los relae16n con todos los pai~s dei mundo, sin que pueblos de Aménca Latina. en un solo frente m- nos importe el sistema político y econ6m1co que destructible ante la poliuca guerrensta e mten·en- éstos tengan. 
cionista dei gob1emo norteamencano. A partir de esto, se realizarán los demás puntos - i Qué papel desempena la .IócUJ/democraclil en programáticos de la UR'IG pnmero, "la revolu­Gu.itemala ' c16n pondra ím a la represión cont ra el pueblo y - En Guatemala, la soc1Bldemocroc1a ha temdo garantizará a los c1udadanos la vida y la pal, de­una expresión poliuca h:mtada y má:. aún ahora rechos supremos dei ser humano". Segundo, senta­que los dos partidos de tendencia soc1aldemó(;ra- remos las bases para solucionar las neces1dades ta, el FU R y el PSD, fu eron muy duramente gol- fu ndamentales de las grandes mayorias dei pueblo, peados. Sm embargo la socia!democrac1a mundial ai acabar con el dommio económico y político de ha dado un buen aporte ai condenar ai régimen y a los grandes ncos represivos nacionales y extranje­contnbutr con su a1slam1ento internacional. ros que gobiernan Guatemala. Tercero, se garanli-Con relación a Centroaménca, la part1cipac1ón zarâ la igualdad entre indigenas y ladino~ termi­de la soc1aldemocrac1a iue condenar la poliuca nor- nando con la opresión cultural y con la discrimma­teamencana hac1a el área, oponerse a la soluc1ón c1ón. Cuano, se garan112ará la creación de una nue­mihtar de los conflictos y aporar ai Grupo de Con- va sociedad donde en el gobiemo estén representa· tadora, suuaciôn que también favorece ai proceso dos todos los sectores patrióticos, populares y de­revoluc1onano guatemalteco. mocráticos. Y, por último, "la revolución garant i-,ll mun/ar e/ mornnienro re1·oluc1onar,o en zará la política de no alineam1ento y de cooperación Uuatemala ,ci,à/es será11 los przncipales objctll'os internacional que necesitan los países pobres para polllicos ' desarrollarse en el mundo de hoy, sobre la base de En pnmer lugar. la mstauroc1ón de un gobierno la autodeLermmac1ón de tos pueblos" • revolucionario. patriótico, popular y democrático 

LA LETÁA V EL ESPIRITU 8) Saludaré a todos los que encuentre en vere 
das y caminos. 

9) Respetaré las costumbres y tradicionc de la 
población, así como a las autoridades civiles y re­
ligio s. 

El CódÍjo de Cpnducta en Operac1ones de los l O) Cederé el derccho de via en caneteras Y ai soldudos guatemaltecos dice lo signlentf: : minos, cuando esto no atente contra la scguridad 1) No tomaré de la población ni un alfiler. de las tropas. 
2) No enamoraré ni me tomaré libertades co o 11) No nceptaré regalos n1 adulacwnes de per· las mujeres del ârea . sonas ad ineradas o prepotentes. 3) Protegeré y no baré dwio a los cul11vos por 12) No abusaré de la hospitalidad de lJ1 gente donde camine. dei campo. 
4) Paaaré el prccio Justo por lo que compre. 13) Respernré las tumbas, sepulcros, iBlesias Y Si tuviera dudas, pugaré un poco má . o tros ed ifícios que ln comwildad respete. S) Devolveré todo obJeto que tome prestado e Ln realidad y lo hecho .. , sm embargo, son por· mdemnizaré por cualqu1er prop1edad que dane. fiados. Como eo algunos milenarlos y complica• 6} Seré cortés y demostraré especial carino y dos entretenim1entos chino , donde e! juego con· respeto por los anci:moi. y los niuo111 s.iste e n haccr exactamente lo contrario de lo que 7) Recthiré con efabihdad y corte ía a toda indicnn lns rc2las, este Código de Condut' ta no re· per,cona q ue desee hablnr conmígo presenta m ós que una cruel iron{a. 
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él SALVAOOR 

EI FMLN-FDR yaesunpoder: 
Rubén Zamora 

Paz, elecc,ones, crisis en 
el ejército e intervención militar en Centroamérica: 

la complicada situación salvadorefía 
a través de la óptica de uno de los 

vocerosdel FMLN FOR 

Ruhrrro /Jorcli11i 

R ubén la mora es uno Je los siete integrantes Je Negoci.ación y alto ai fuego 
la Com1S1ón Politico-1}1plomát1ca dei Frente 

Far~bundo Marli para la Liberación Nacional , 1 pri11nfHOs ti,· rnem ti,· 1•sr,· a,io d l·renrc lrMLN) y Jel Frente Democrático Revoluc1onano l-arab11ntlo \larr,· para la l.,naadán \a,wnal i· cl tFDR ). Je f· l Salvador. Oni:inario de la pequena 1-rt•nre Demoaáricn lfri-o/11ânnario {0,11111/arcm cn c1udad de C'oJutcpcque, departamento Jc ("usca- ,\lc,·u·o 11110 riro1111esra rwl11i<·a de tlidlogo co11 e/ 1lan. Zamora 41 ,inos, ahogado realtzó estud10s 1:on11•m11 1111/uar dt 11 \'a!l-uJm. 4 1:11 q111! ,·,msurc 
de post-grado en C-1enc1as l'olillcas en Gran Breta· esa !'"''"'•·sra 
~a. fue profe\Or univcrs1tano en su pais y en la ac- 1:.n pnmer lugar, va Jmg1Ja ai puel>lo salvaJo­tualidad se dedica exclus1vamente a su lahor como re1io y a la comun1JaJ 1nternuc1onal l.:.x phca en vocero internacional dei F\H N y el T· DR. quê .:ons1stc un gohu:rno prov1s1onal de amplia \filitó trece anos en la Democracia Cristiana > part1c1pac1ón. cuya Jura.:1ón \erá limitada ai cum­fue ministro de la Presideni:1a lucgo dei golpe de phm1ento de sus obJet1vos hásii:os y ai ai:uerdo que htado de octubre de 1979, cncahezudo por los de- surJa entre las partes. Nosotros c.:onsideramos que nominados "coronelcs Jóvenes" I:n enero Je J llX0. este gobierno Jehe estar mtegrado por íuerzas dei stn eml>argo renunc1ó a su cargo a tausa dei rum- mov1m1ento ohrero, los .:ampesmos. los profes10-~o repres1vo que tomó el goh1emo y se ~eparó de nales, los empleados púhhcos, sectores de la em­la OC para 1ntegrarse ai \lov1m1ento Popular Social presa privada, las Fuerzas Armadas ya depurada~ cnsl!ano. Jel cual es actualmente secretario general y, por supuesto. el 1- \1 l ~ y el 1- DR. mguna de Ourante cast dos anos fue representante dei esta, fuerzas Jeherá prcJominar sobre las otras. 1 ~I LN- 1- DR en I stados Unidos y estahlec1ó rela- , C11áh•.1 s,111 la.t metas tlc c•sre goh,emo pmv1-
c1ones c.:on m,emhros dei Congreso norteamencano. sw11ul' 
los pantdos Repubhcano > l>cmócrata. las 1gles1as Se Jehcrán cumphr cinco obJettvos hás1cos . .. atolica. evangelista y protestante. las u111vcrs1da- Uno rescatar la mJepenJent1a y la soberania na­des y lo\ smdtcatos. A finaks de 1 <183 la adnunis- c1onal. Dos . gcnerar un estado de respeto a los de­trac1ón Jc Ronald Reagan Jcc1<lió ncj!arle la reno- rcchos humanos y de plena democrat11ación dei 1ac1ón de su res1dcni:1a y Zamora se v10 obhgado a pais Tres naturalmente, se dehe contemplar la ihandonar el país. destruci:ión dei aparato Je rcpres1ón y tortura que Su tarca, no ohstantc, contmúa "Nosotros te- se montó a lo largo de cstos anos. Cuatro tomar ncmos pa.:,en\.ta. EI régimcn mihtar de 1:1 Salvador las medida~ más urgentes para Jar respuesta a la~ ltndra qut ac.:eptar las m:go~·,ac,ones que le propo· ne.:cs1dade~ mmed,atas Jel puehlo Y qumto, con­nemos. C'ontrolamos grandes zonas dei pafa y ya vocar a elccc,ones generales. Para !levar a caho cs­-omos un poder que Jesarrolla act1v1dades de go- tas tareas se estableceria una junta Je gobierno 
11erno", comentó Rubén Zamora a cuatlt•rnot c/d prov1s1onal UI! no menos de tres m1emhros y no tir1 f.'r 1111111 t1v. más de cinco designados por acuerdo de las partes, 
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Rubén Zamora: "Tenemos pac1encia. 1:1 regi· 
m,n m1l11ar tcntlrá que negoc-iar". 1S.1lpr,•»1 

un gabinete de Estado. un consejo consultivo y 
una Corce Suprema de Jusuc1a. 

4 / : / /·MI. \' y el f·/)J< plantean 11n programa 
de gobiemo o medidas c'UIIC'reras para Impulsar 
destle ese gohlernu pmi-isíuna/"' 

Si. Nuestra propuesta contiene veinte medi­
das concretas, entre las que se cuentan la deroga­
ción de la Constituc1ón de 1983, de todos los de­
cretos repres1vos que se dieron en los últimos anos 
y dei estado de sino. Asimismo, planteamos el des­
mantelamienco de los cuerpos policiales en El 
Salvador hay cinco y la creación de una sola po­
licia que dependa dei ministerio dei Interior (aho­
ra dependen virtualmente dei ejérc1to, porque es­
tán a las órdenes dei ministro de Defensa). la 
supresión de los escuadrnnes de la muerre y de su 
brazo político, el partido Alianza Republicana Na­
cionalista (ARENA}, dirigido por el mayor Rober­
to D'Aubuisson. Hay 1ambién un programa de re­
construcción de la infraestructura danada o des­
truída a causa de la guerra civil en los campos de la 
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salud, la educac16n y los servicios públicos. Se esta­
blece la salida mmediata de los asesores militares 
norteamencanos y de otras nacionalidades, la sus­
pensión dei suministro de armas ai gobierno y una· 
politica de no alincamiento. Por otra parte, propo­
nemos las bases para una reforma agraria y la na­
cionahzación dei comercio exterior y el slstema 
financiero salvadoreno. 

- /.a prnpuesra de negociaciôn, ,. incluye un al-
to ai f11ego por parte de los i11s11rge11res• . 

- Si. Estnblece nuestro compromiso - una vez 
que est6n iniciadas las pláticas de negociar un ce­
se dei fuego entre las partes en conllicto. Pero acla­
ramos que el cese dei fuego no debe ser ni pre­
condici6n ni quedar para el final. Mientras tanto, 
las Fuerzns Armadas y el FMLN mantendrian las 
armas en su poder hasta llegar a la culminaci6n dei 
proceso, con la creación de un eJército único. 

"Ya somos un poder" 

- Fn los ú/Iimos cres anos se formularon diver· 
sas propuesras y co11crapropuescas tle paz para 
.-lmerica Central. Hubo una inicia til-a de México y 
1-"rancia y luego ocra, mexicano-venezolana. Por 
orro lado, el gobiemo de Ronald Reagan patroci· 
nó la creacion de la Comunidad Democrática Cen· 
troamericana y dei Foro Pro Paz y Democracia. 
Posceriormenre. se formô el Grupo de Contadora, 
a lo que Estados Unidos respondiô con la aeaciôn 
de la llamada Comisión /í. issinger. Fn esta s11cesió11 
de propuesras y contrapopuestas, ,usted i•e posibí· 
lidad de conciliar lniciati11as ? 

En todas las propuestas de diálogo y negocía­
ciones a lo largo de estos tres anos, se avanzó poco. 
Pero algo se avanzó. Por lo menos. se legitimó a ní­
vel mtemacional la idea de una salida política y no 
de una solución militar. Se produjeron, adémás, 
contactos ocasionales entre las partes en conflicto, 
patrocinadas por el (jnipo de Contadora. Queda en 
pie, claro, el problema fundamental : los gobiemos 
de EI Salvador y de Estados Unidos niegan cual­
qu1er planteo que implique la participación dei 
FMLN y dei FOR en el poder. V nuestros frentes, 
paradójicamente, ya son un poder en el país, con­
trolan grandes zonas y desarrollan actividades que 
podríamos definir de proto-gobierno. No importa 
nosotros tenemos paciencia. La situac16n irá madu­
rando a nuest ro favor, por supuesto - y llegará 
un momento en que tendrán que aceptar las nego­
ciaciones. 

l:11 un a1io de gestwnes, el Gnl(io de Conra· 
dora logró detener la 111ren•enc1ôn mihtar norte· 
americana en Centroamérlca y, además, concztô 
11110 1111portante serie de apoyos inranacionales. 
,\/e interesa si11 embargo. conocer su opinión acer­
,·a de los lz'm11es en los es[uen:os de este grupo 

1 En mi opmión, hay dos problemas funda-



mentales. En primer lugar, a nivel Ulternacional se 
reconoce que la situación de El Salvador cs parte 
dei confllcto centroamencano: no puede haber 
paz en América Central si la guerra continúa en 
nuestro pais. En segundo lugar, la crisis salvadore­
ila no puede resolverse sin la partic1pación dei 
FMLN y el FDR. Esto plantea dos inconvenientes 
para el Grupo de Contadora. Uno: intentar lograr 
la paz en Centroamém:a sm tratar la s1tuación de 
EI Salvador. Médicamente, si un enfermo tiene 
cáncer .!n los dos pechos no se puede extirpar sólo 
uno El segundo inconveniente es que en los meca­
nismos para resolver la cris1s de la reg1ón, hay un 
gran ausente: Estados Unidos. El principal y más 
activo protagonista de la problemática centroame­
ricana es l:.stados Unidos y debe incluirse en las 
pláticas. 

Elecciones: los mismos partidos. losmism()s ro~'tros 

Por segunda vez t'II dos a1ios, e/ l·M L1V y el 
FDR amwcwn su decisión de 110 participar en elec­
cio11es. La primera 1•ez f11e 011 tes de los com icios de 
marzo de 1982. Ahora es en los de marzo de este 
a,io. , Por quê? 

Porque no hay condiciones para la panicipa­
c1ón de nuestros frentes. Existen 1•sc11adro11es de la 
m11er1e y los cuerpos de segur1dad continúan ma­
tando impunemente a la población. Incluso candi­
datos como Napoleón Duarte. de la Democracia 
Crisuana que toma parle en lu campana electoral 
senalan que no hay condiciones para la participa­
ción dei FM LN y dei F DR. Por otra parte. nosotros 
consideramos que las elecc1ones, en la situación ac-
1ual de EI Salvador, no resuelven los protilemas dei 
pais. 1:.1 25 de marzo hatirá elecciones pero el paíi. 
seguuá en guerra Después. el poder no lo tendrá 
el presidente elegido smo el alto mando dei eJérci­
to y 13 embajada norteamericana EI proceso elec­
toral no responde a las demandas de nuestro pue­
blo sino a las necesidades dei gobierno de Estados 
Unidos. l:.speciftcamenre, responde a la campana 
reeleccionaria de Ronald Reagan. Rec1entemente. 
el v1cepres1dente George Bush ex presó que los co­
mic10s en El Salvador son más importantes para 
Estados Unidos que para el pueblo salvadoreiio. 
Nosotros no estamos dispuestos a prestamos a una 
mascarada dei gob1emo nortcamencano que utiliza 
a nuestro pm's a efectos de una reelección. 

, Cuáles son las diferencias y sim ilir(1des entre 
las elecdones de mar::.o de l 982 y las de a hora 1 

entre las sirnilitudes está, primero. el hecho 
de que par1icipan los mismos partidos políticos y 
práct1camente las mismas caras. Segundo, los resul­
tados serán iguales. si las elecciones de 1982 die­
ron ongen a un gobiemo más débil que el anterior, 
las de 1 984 - gane quien gane- darán origen a un 
gob1emo todavía más débil. Por otro lado, la dife-
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rencia fundamental de este proceso electoral con el 
de 1982 es que el estado de la guerra es diferente. 
Hay un notable avance militar dei FM LN. Un dato 
concreto: esta vez no habrá elecciones en alrede­
dor de 7 5 municípios de los '.!51 que tiene EI Sal­
vador. porque están conrrolados por nosotros. 
Además, la situación dei ejército se deterioró enor­
memente: tienen muchas bajas y perdieron gran 
cantidad de equipo militar. Las elecciones próxi­
mas implican un operativo militar de las Fuerz.as 
Armadas para defender las ciudades que serán lu­
gar de votación. Para ello, el ejército tendrá que 
retirar tropas de las zonas de guerra. lo que le per­
mitirá ai FM LN avanzar. Otra diferencia: la actítud 
de la población. Ahora existe más desconfianza y 
falta de credihilidad que en las elecciones de 1982. 
E:.n esa ocas1ón. los candidatos ofrec1eron la paz, 
La ultradcrechista Alianza Reput,licana Nacionalis­
ta (ARENA), incluso, ofrecia pacificar e! pais e-n 
dos meses. Dos aiios después. el puehlo ve que las 
elecciones sólo lrajeron más guerra, más muertes y 
mayor intervención de Estados Unidos. 

Crisis militar 

St· hahla de 1111a crisis interna t'fl e/ ejérciw. 
,r.·11 que co11siste'' 

Hay dos ratones que explican la crisis de las 
Fuerzas Armadas. Una,: es un ejército que históri­
camente no se presentó como un ins1rumento para 
la defensa de la soberania nacional sino para el 
control represivo de la población. por lo tanto. ca· 
rece dei apoyo popular. Dos: el eJército no fue di­
senado para la guerra sino para el manejo dei apa­
rato dei Estado. Desde 1932, las Fuerzas Armadas 
ccntrolan ai gohierno: la de EI Salvadores la dieta­
dura militar más prolongada dei mundo contempo­
râneo, y hoy se encuentra metida en una guerra y 
no sabe cómo reaccionar frente a ella El alto rnan­
Jo militar tiene dificultad para plantear una estra· 
tegia unificada de guerra porque cada comandante 
regional es una especie de seiior feudal que hace lo 
que se leda la gana. Otro problema que enfrentan 
los militares es la falta de oficiales que sepan com­
baiir y dirigir comha1es. C'omo se preparahan para 
el control político. las Fuerzas Armadas siempre 
tim1taron el número de oficiales. Hoy están en gue­
rra y no cuentan con conductores. Y los que exis­
ten. son los primeros en huir o entregarse a los 
rebeldes. Como solución de emergencia, se intentó 
formar oficiales, rápidamente, en seis meses, en 
Estados Unidos, pero la cosa tampoco funcionó. 
Los norteamericanos ensenan a pelear como en 
Vietnam, pero el FMLN también extrajo enseiian­
zas de Vietnam ... y ya sabemos cómo terminó 
esa guerra. En síntesis, el ejército creció a nivel 
de reclutamiento forzoso: posee tropa pero no 
tiene quien la mande. Existe un tercer factor de 
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crists en las Fuerzas Armadas: cada partido políti­
co cuenta con oficiales que responden a sus dircc­
tivas y, a la hora de las decisiones, las contradiccio­
ncs entre los partidos se reflejan en la oficialidad. 

D'Abuiswn y Duarte 

- Dentro de este panorama, ,que papel repre­
senta el mayor Roberto D'Abuisson' 

- D'Abuisson representa la tradición más reac­
cionaria y más represiva de las Fuerzas Armadas. 
Fue un ofietal de lnteligencia y es organiz.ador de 
los escuadrones de la muerre por lo tanto, es el 
típico oficial de guerra sucia. Concibe la política 
como el exterminio físico de cualquier oponente 
y de cualquier sospechoso de simpatizar con el 
oponente. En el campo socio-económko, el parti­
do ARENA, que dirige D'Abuisson, está vinculado 
a los sectores más conservadores de la sociedad saJ­
vadoren a. Este sector realizá una reforma liberal 
a finales dei s1glo diecinueve y desde entonces con­
gelá todos los cambios. Hoy el pais Ueva un retraso 
de casi cien aiios. Se juntan, entonces, dos tradic10-
nes: represíón y nada de camhios. Esto es lo que 
expresan O'Abuisson y ARENA. 

- • )' que represenra el candidato de la Demo· 
cracia Cristiano, ,\apoleon Duarte? 

En los anos sesenta, Duarte expresaba las as­
piraciones de cambio social y democracia de am­
plias sectores urhanos y campesinos de EI Salvador 
Fue, podnamos decir, expres1ôn de un intento re­
novador de carácter progresista. En aquella época, 
la Democracia Cnstiana se alió con el Partido Co­
munista y la socialdemocrac1a, y creô la Uniôn 
Nacional Opositora ( UNO), de orientación popular, 

que llevó a Duarte como candidato a presidente 
en las elecciones de 1972. A Duarte, por supuesto, 
lo derrocó un golpe militar y debió salir ai exílio, 
donde llegó a una conclusiôn : sin la colaboración 
de Estados Unidos no se puede hacer ningún cam­
bio en el pais. Entonces se produjo un giro en su 
posición: para él, más que el apoyo popular, to que 
es determinante es el respaldo dei gobiemo norte­
americano. Eso es lo que trata de implementardes­
de 1 980: camb1os con represión1 reforma y guerra. 

En las "en1rni\as dei monstruo" 

D11ra11te bastante tiempo usted fue represen· 
rance dei Frente Dcmocratico Revolucionario en 
l;'srados Unidos y t111°0, por tanto, como i11terlocu· 
tores a miembros dei gobiemo y representantes de 
otras fuer:as polt'ricas. , Notó diferencias enrre 
e/las, marices o contradicciones? 

Nosotros comprendimos desde 1980 que, 
ademâs de la oligarquia salvadoreila, estábamos en­
frentando -nos gustara o no, y por supuesto que 
no nos gusta - ai gobierno de Estados Unidos. EI 
pais más pequeno de América Latina enfrentaba a 
una potencia mundial. Esto, tarde o temprano, po­
dia llevar a la mtervención mihtaI norteamericana 
tlirecta en El Salvador. Entonces evaluamos que 
era fundamental que las propias fuerz.as políticas 
y relig1osas estadounidenses detuvieran esa posib!li­
dad La presiôn internacional es importante, pero 
más importante es la presión interna. Buscamos a 
sectores dei Congreso, de las iglesias católica, evan­
gelista y protestante, de los partidos Demôcrata y 
Republicano. de las universidades y los sindicatos. 

L'na columna insurgente recorre las calles de Btrlín. 1S.llrn·HI 
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,. C 01110 st• 11'-rarrol/ó e/ rra/>aju co11 estos s1•1 • 
wre s ·, 

1 ue muy pos1t1vo. AprenJimos, en1re 01ras 
cosas, que htudos Unidos no tiene un sistema de 
partidos politicos: t1cne un s1s1cma de personalida­
des. de m1.hv1duos. Dentro dei Partido Demócrata, 
por e;emplo, existe Ioda una gama que va desde la 
derecha hasta posiciones hheralcs muy progres1stas. 
l l lrahajo. enton~·es. se realizó de persona a perso­
na, !levando in formac1ón y análls1s permanentes 
sobre la reahdad ,alvadoreôa. El aiio pasatlo, un 
polillco me <l1JO "Aqui, en el Congreso, hay gente 
que conoce mucho más la situación de EI Salvador 
que la de C'alifornw" 

/)11/'cJ/I{(' roJ11 I 98:; .•· pl'Ílll'Í/1ioS de I 983 SI' 

n•a/i:ó c11 I s1aJos l 11iclos 11110 serie 1/t> e11c11e.11as 

J,, 0/1//IÍOII ((111' 111d1raha11 1111 Ut!SCl!IISU ('li la [lOfll/· 

{ar,JaJ de /fo11uhl Rcagan .. lhora. los sondeos Je 
ormion da11 umw reluilado 1111 re~raltlri a m fJtJ/1· 
t/Ca y la pos1hiliJad J,• ((Ili! sra rce!C'c to. ,. ( 011111 se 
nplica l'HO' 

La~ cncuestai. Je opm1ón pública dehen ser 
tomadas con una huena .:uota de relat 1vnlad · son 
utiles para ex presar tcnJencia~ y nada mas. La pnn­
c,pul causa Je este c.1mb10 ue act1tuu exterior no 
Jetermina la popttlaridad o la 1mpopulariJaJ de 
un pr,::sidcnte. ln los 11lt1mo~ tiempos huho cn 1-s­
lJJos Unidos una ,:1crta recuperadón de la econo­
mia > Reagan pul!dc Jcc1r ahora. "Los sacnf1c1os 
que I,::~ pedi no tueron en vano l>énme t1l!mpo. 
n:diJanme y los llcvan: a una mayor prospendad 
económica ... l'or otra ram: r.:~pecto a la política 
ex tenor ha,·ia ( entroamcraca y. rom:rctamentc. 
hacia l I Sal, udor el público norteamencano está 
muy pobremente 1ntorm:ido. n,c \eh' 1 "'" lime\ 
rcali,ó una cncuesta a medrados Jel ario pa~ado, 
con tios píl.'!!llntas· ·\.A qu11:n apoya 1-stados U111-
d(is l'n 1 1 Salvador ~ a qu1t?n en N1caragu.i·1 ". Sólo 
cl 1 , por ctl!ntO de tos l.'ntrcv1s1ados pudo dar una 
r,•spuc~ta correcta. \ dcmàs de desinformada. la 
opm1on púhltca nortcamcn,·ana es1á sumamente 
mtlucn,:aada por la prof)agantla anticomunista 1 S· 

tos dos elementos la dcsm torrnac1ón y la 111anip11-
l.1.:1ón 1u..:gan a favor Je Reagan. Sm embargo. 
trasdcn<lcn algunas atroc1Jadc, .:omcl1das por t:1 
n:g,mt:n militar de l·I S.t1,.1Jor y csto no le, gusia 
a los nortcamericanos. Ll!s rl!cucrtla a Victnam Y 
cllos no qu,cren tllro \'1etnam 

1 c1111/ 1·1 lu \//110, um de111r,1 dd l'urtido /J(' 
IIIPt'TU/U '' 

1 1 l'ar11do Dcmó,:rata I.'\ ,kcir. la npos1,·1ón 
no ticne una polit1ca alt.:rnat ava dura ha,·1a Cc111ro­
améncu. 1 sto f)rodu.:e pos1.:ion~·s di: t.khihda<l cn 
sus criticas I· 1 gob1.:rno de Reag:rn lcs d 1.:e .. t ls1 c­
d cs apoyan a los ro1u.1 cn ri SahadN".} lo, demó· 
cralas. an1e el tc1111,irmu "''"· r,·tr0.:edcn 1 ~to ,e 
1."1.prcsú clJrnment.: dur:rn1c la i11v;1,1ón a c:rana,la 
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l I l \ll, ,·,.111r11l:1 75 11'- lm 251 m11111~1piu, 
J,, 11 !>,,h;ulur. 1 \.stp"·»f 

La~ reaccioncs de Walter \l<)ndale. John Clcnn} 
oiros tlemõ.:ratas lucrc>n -;11111amc11t,• dchalcs 1 ,1á11 
l!n dcsacucr<lo con la poli11ca di: Reaj!an p..-ro. ai 
mismo ticmpo t iencn nnedo de ..:ri11carla. 

/lc1/1ra 1111,·rr,·11, 11111 111i{11ur < 11 C,·11IrtJ1/1111·n· 

ca. La111,m1 • _l),,11rl1• .H' ,11,,dunrd c1111c.1 ,·11 l I Sul· 
rador " 1·11 \ t(cJruguu ·• 

Si:a donde ,ca. ahi,·turá ai otro pais una in­
terve1ll1Ón es la rcg1onali1ae1ón dc l:1 guerra en 
( entroam~rica l\osotros ,·reemas que la mayor 
prohahilitlad e, en l·.I Salnnlo1 y no en '\icarag.11a. 
,.l'or qué'! Porque para blatlos l nidos los 1:ostos 
poliucos, militares y d1plom:íucos son ma} ore:. 
s1 1n1crvü:ne conlra 'icargua. 411c es un 1.stado 
sohernno rcconoc1Jo. l· n 1 1 Salvador. en cambio . 
la rnti.:rve1w1ón podria :-er. mduso. a pe,hclo tlel go­
h1crno. 1-n segundo lugar. una aventura intt:rven­
~1onista cn Ni-:aragua implica t!nfrentar a un ejérci­
lo popula 1. ~i. <lcdr a miles de dudadanos armados. 
Lu, ,·osto, ser ia n menores s1 se en I ren ta aJ F}-1 L:-.. • 
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"QUE ES EL FMLN-FDR? Sal Yido 'e o 'PCS en cl impulso de I lucha ar 
niada. 

Una década dc...,;pués de l nparición de la prlmc­
ra, estas cinco orgnnizncloncs mtegran, el 1 O de oc. 

espu~s dei triunfo de la rcvolución sandinlga tubre de 1980, el Freme Farob1m1lt, Mam· pQra /a 
en NkarngWI, en julio de J 979, cl punto neu- Liberacwn Nacional (J•'ftll.NJ. 

rálgico dél conflicto centroameticano se despluó Lucgo de un minucioso y difícil trubajo organi• 
a El Salvador, el psís más pequeno y más densa- ~füo en los sectores obrcro~, campesmos, estu­
mcnte pobtado dél área y de toda Amériai conti· diantiles, clases medl:is, intelecnaales, té<:niços y 
mental, donde la oposic16n a los regímenes milita· profesioD.llles, resurge cou nuévos métr•tos de lu• 
res que lo han gobernado desde hace más de 50 cha pohtlca Y reivindicativa, a m, ...ados de la. 
aiios se ha multiplicado, alcanz.ando caractcrístieas déc:ida de los setenta, e] movimiento de masas. 
masivas y de una cálidad orpnizath'1l sin precedcn· EI BIQQUE' Popular Rci•oluc1onario (BPR), la más 
tes en la historia de esta naclón. importante organizaci6n de masas, llegó a tene.r 

Moisés Bemol, especial de SALPRESS 

~ A partir de 1970, surgen en eJ seno de la soél.íe· marchando en las calles de San Salvador. ln cnpilal, 
dad salvadoreúa un nuevo tipo de organaaclon-es a mu de 90 mil personns, cn una urbe de medio 
~talogndas como polít1co-militucs, que comprem: mill6n de habitantes. 
dieron que la lucha electoml dcjó de ser respuesta Junto nl BPR destncnn el f'reme d,• Acción 
a las aspirac.aones de las masas populares, dcbido a Popular Unificada (FA.PU), las Ligas Populares 28 
los sistemáticos fraudes electorales cometidos por de feb,ero (LP.28), el Mo~·imic11to de 1Jberac1ó11 
os militares. Popular (MLP) y ln tlnfon DemorralictJ.Nacior,a/il.; 

En abril de ese aiio se fundan lasFucnas Popu· ta (1/DN), las euales conforman la Coordinadura 
lares de Libemc,on (f'PL) 'Farobundo Martl", Rei'OluctonariD de !tlasas (CRMJ. A ésta se suman 
~ en 1971 eJ fjércuo Re1-oluc1011ano dei Pueblo elM011tmie1J10NacionalRe1·olucionario (/IINR) de 
'ERP). Las Fuenas Armadas de lo Res,stenc,o tendencia socialdemócrata, el MM·,miento Pop~/ar 
af!lonal (FARN) a;,arecen en 1975, y en 1976 Social Cristiano (MPSC} y el Moumiento Jndepen• 

se constiiuye cl Partido Re~oluc1o,wno de /os dteme de Profesí'ona/eJ Y Técnicos de E/ Sah'Ddor 
TrabajadoMs Cemroamencanos (PR rc), orgnni- (ltllPTES). 
z.aclones a Jas que se suma eJ .PtJmdo Camunista En abril de 1980, es1as fuenns constituyen el 

'------------~~~-------.. lirente Democrático Revoluc1on4.rio (FDRJ. 
Partlc.q,an tnmbién las dos urnversidades princl­

~ 
S'11.F'flE55 

Agencia Salvadorei\a de Prensa 

revista bimestral 

~~ tr ,# • -.~en oamenca 
en la mira 

México $ 700 M/N 

Estados Unidos, Canadâ 
y Centroamérica U$S 1 S 

Europa, Sudamérica, 
Asia y Africa U$S 18 

• 
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pales.del pa1s,la Nacional y la "José Slmeón Canas'' 
en calidad de obscrvodores. ' 

Actualmente, eJ FMLN y eJ FDR forman una 
nUan2.11 que conduce la lucha militar, política y di· 
plomática. Para esto última actividad, han creado 
una Comisi6n Político-Diplomática (CPD), que 
funciona como Canclllcría en cl exterior. Hasta 
ai fecha, el FMLN-FDR ba logrado el reconoci· 
miento de países como Francis, México y 68 go­
biernos más, ~on los que manflcne relaciones per· 
manentea. 

En el interíor del país, el FMLN opera como un 
ej&clto regular que se abai.tecc fundamentalmente 
con el armamento que arrebata a las fuerzas dei ré· 
gimen, el cual es proporcionado por cl gobierno 
de Washington. En los últimos cuatro anos, el con• 
meto ha recrudecido y Jos rebeldes avanzan, con· 
trolando a la fech.a una tercern parte del territorfo 
nacional, donde funciona el Poder Popular, que es 
una nueva forma de 01ganizaci6n social económi-
ca y política. ' 

Los insurJCDtes cucntan con tres radloemisoras 
que transmiten desde territorio controlado. Diaria• 
mente, Radio Farabundo Maní, en el norte: Radio 
Venceremos, en el nororiente, y Radio Guazapa, en 
el centro dei pais, dan cuenta dei a~ionar rebelde 
y constltuyen una fuente de información confiable 
para la prensa nacional e internacional. • 



RE LACIONES EE. UU. -CENTROAMER ICA 

Comisión Kissinger: 
militarismo, agresión 
e intervencionismo 

Recomendacíones, ideas y consejos para 
"solucionar" la guerra civil en EI Salvador y la 

revolucíón sandinista en Nícaragua. En 1961, se 
intentó algo similar contra Cuba. 

c;regorio Sdser 

ln1crcnc1a mrlnar "pn.ra mnntener la eMabilitlad en Ccnuoamérica". 

Aún antes de conocerse la ver- Una pr!mera serie la inició el 
sión oficial dei documento 2:! de d1c1embre de 1983, en su 

preparado por la Comisión K1ssin- columna dei l\laslringto11 Post, 
ger. comenlaron a filtrarse tandas Joanne Ornang. lnformó que Ni­
de in formaciones relacionadas caragua sería ex cluitla de cual­
con su probable contenido, to- quier programa de ayuda ai ist­
das orientadas a adelantar su ca- mo. con el fundamento de que 
râcter ~onservador militarista y, toda inyección de fondos hacia 
en general, reforzador dei disefio ese país tendría un~estino distin· 
intervenciorusta de la administra- to dei que se le as,gnara en Wa­
c,ón Reagan para con América shington. Prejuzgaba asi y prede­
Central. cía que el gobiemo de Managua 
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des1inaría cualquier ayuda de Es­
tados Unidos, para reforzar su 
dispositivo militar interno. 
· Pocos días después era deslt­
zada otra filtración hacw el IVa/1 
Streer Journal: la de que la Co­
misión recomendaria que "Es­
taçlos Unidos se re~erve como úl· 
tima opción la intervención mili­
tar para mantener la estabilidad 
en la regjón centroamericana•·. 
La crónica augurnba otras posi­
bles recomendaci- nes: 

"La Comisión ~ssinger, que 
se está moviendà hacia una pos­
tura militar fuene en sus reco­
mendaciones. 1am bien proyecta 
consignar en términos amplios 
que la ayuda militar y de seguri­
dad deberá tener príoridad sobre 
la asistencia económica Está dis· 
puesta a recomendar que s.e brin­
de a EJ Salvador suficiente ayu­
da mili tar -quizás tanto como 
1 80 millones de dólares anuales 
durante varios anos- para que 
t riunfe en su lucha contra las 
fuerzas rebeldes. 

"Estas recomendaciones amor· 
dazarán estrechamente la políti­
ca de la administración Reagan , 
ai dar énfasis a La necesidad de 
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Ja asistencia bélica como herra­
mien ra básica par:i derrotar a las 
fuenas marxistas en Centroamé­
rica. De ese modo, las recomen­
daciones conducirân ciertamente 
a generar ásperos debates en el 
Congreso, donde críticos libcrales 
siguen aduciendo que el informe 
b1partidís1a ímpondrá un sello a 
los desigmos dei Gobierno. Mu­
chos miembros de ti Comis1on 
consideran que es 1mport:une 
afirmar que l:.st..,Jos Umdos no 
descarta la opc1ôn m1htar. C'n:en 
que el acuerdo "-ennedy-Jruschov 
de octuhre Je 1 <Jt .!, segun el 
cual l:stado, Unu.Jo~ no 1ba a 
U1vad11 a Cuba, tue un error que 
permitió a La llabana mtenen1r 
en la regiôu sm temor a ulte­
riores sanc1onc:s norteamen.::anas. 
EI comenio l.'ntre Estados Unidos 
) la l"môn Soviética se concertõ 
a raíz do: la crisis de los misiles. 

.. \1lemhros de la t on11s1ón dt· 
cen que no Jesean incurrir en la 
mi:sma equivocación de cara ai 
reg.imen izquienJísta d.: Nicara­
gua, que apo) a a grupos insur­
gentes en fl Sahador 'Como 
consecut!nc1a Jice un luenrc 
dei panei aunque tencmos mu} 
presente que no debe ser derra­
mada sangre Je nortea1m:ricanos 
en Cenrroaménca. no la descar­
tamos como una opdôn. troa tal 
orrus1on agregá - repetiria el 
error comewlo con Cuba : permi­
uría el 1ortalecim1ento de Nica­
ragua. detrás de la i:ual dlos po­
drtan hacer lo que qui~1t:ran · ., 1 

Para d cronista Jd .lournul. 
los m1cmbros lihcrate~ Ji:1 panei 
intent:iban a1empi:rar la 111cnc1ôn 
de la alternativa tnk'J"\'enciomsta 
dirl.'cta de recur"l ex tri:1110. e m­
s1~1 ün aún en amtnor.1r i:,a am,·· 
naza. hadéndola meno~ ta.x a uva. 
Kissmgcr y la mayona ,.k la 
C'omis1ôn cons1<l.:raban, cn cam­
b10. que ··en ia~ ncgocíac1oncs se 
puedc lograr un gran arncrdo 
mediante la amcna,a <li:I uso de 
la fuena .. -scgún lo 1n<li.:ô un 
miembro dei panei. 

AI parecer la lucha con1111ua­
t,a en el seno de la ComL~ión. en 
tomo ai polénuco tema de los 
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cuantiosos fondos que, especial­
mente el propio K1ssmger, pro­
curab:i que se destmasen con to­
da urgenc1a ai got,ierno de El 
Salvador. con el argumento de 
que toda demora o reducc1ón en 
ese rubro acrecent:iban el riesgo 
de un triunfo ue la insurgencia. 
n sector libl!ral no estaba con­
vencido de esa urgcnc1a y, por 
lo dcm:is, pretendia que se es­
perara a la realiución de las elec­
c1ones dcl :!5 de 1n.11LO de 1984, 
de donde emergeria un gob1crno 
letutimado )' ai cual si se le po­
dna brindar toda clase de ayu­
da econômica y mihmr, en ln 
certeza de que ln suma de la le­
g111mac1ón institucional y los nu­
jo,- de .i~1stenc1a estadoun1dense 
producrrian el efec.:to de la v1c­
toria sot,re los rebeldes. Con ese 
objetivo, los liberales msistinn 
además que toda ayuda quedast! 
cond1c1onada a "sausfactorios 
progresos gu berna men tales en 
matena de rt!forma agraria y a la 
efccuva ebminación de los dere­
chistas eseuadrones de la muer­
te", y que tales especificaciones 
se mcluyeran en el documento 
final de la Con11s1ôn EI Jo1m1a/ 
adelanl3ba, p:irrafos después. 

.. 1::1 lnjor111t también reco­
mendará que Estados Umdos am­
plil-' i::I entrenam1en10 militar a 
los eJ~rcitos cemroami::ncanos, 
Jncluyendo la escanc1a de oficia­
les en l::stados Unidos rara que 
sean instruídos a ese efecto. Fren-
11: ai énfasis pueslo a la ayuda 
militar > ue seguridad. el panei 
.:oinddt: en que sm seguridad 
no podrá haber mngún c.:reci­
mienro económico en la regiôn. 
,,Qu1én ,1uerria mvertir'! ;,Qué 
hombre de ncgocíos en su sano 
juicio. querria construir una plan­
la mdu:;trial si sup1ese que podría 
ser destru,da por los insurgentes'> 
[ ••. 1 Si: Jescuenta que t:I Rep()rt 
induirá propues1as para reestruc-
1urar las d.:udas y para provecr 
ayuda 111iU1ar mediante donal'IO· 
nes qui: no requicran reintegro 
alguno [ ..• [ 

··1...a Comisíón anudará vanas 
cucrdas a su paque11? glohaJ ue 

ayudn, pero qutz:is no acordará 
ayuda alguna ai gobíemo izquier­
dista de Nicaragua. Se espera que 
recomiende ayudas salvo a las 
nac1ones que npoyen a movimien­
ros insurgentes t!O oiros países, 
e U1s1s1lrá en que la asistencia se 
conceda sôlo a ·sociedades plura­
listas'. Los tiberales insistcn en 
qUt: la prueba dei pluralismo, in­
cluyendo las elccciones ab1ertas 
y libres y el respeto por los de­
rechos humanos, tamb1én sea 
aplicada a EI Salvador y Guate­
mala. "2 

Estas predicciones periodísti­
cas que no eran sino fi.ltraciones 
consentidas por la Com1sión, de 
acuerdo con los conocidos ante­
cedentes que en esa matcria dis­
unguían a Kissinger. anticipaban 
ya la naturaleza y la sustancia de 
las recomendaciones que serían 
dadas a conocer en la primera 
quU1cena de enero de 1 984. De 
hecho. m1entras se identificaba 
negauva y persistentemente a Ni­
caragua como fac1or destinado a 
toda clase de eitclusiones, las re­
ft:rencias a países como EI Sal­
vador, Guatemala y Honduras se 
escurrían entre ambigüedades y 
ambivalencias. cuando no en omi­
siones totales. Resultaba innece­
sario puntualizar la inc.:ongruen­
c1a de considerar tácitamente a 
las de Guatemala y El Salvador 
como ··socit:dades pluralistas", 
lOn sôlo atender a las evidencias 
h1Stóncas de los últimos cincuen­
ta anos. Pero incluso para ca­
racteriz.ar a la recicntemente "~c­
mocratizada" Honduras, parecia 
sohrar aquella eliquetación, s1 se 
julgaha ai régimen dei gcneral 
Gustavo Alvarez Martinez y dei 
bu11u11u pn:siclent Roberto Suazo 
Córdova con las pauras atinen­
tes a la ohservación y respeto de 
los derechos humanos. La discu­
sión m1erna dei panei resultaba 
así ociosa. desde que se habian 
as1gnado las bendic1ones y los 
anatemas con criterios totalmcn­
re 1deologizados y en funciôn 
de las orientaciones de Kissinger 
y de la mayoría de los miembros 
dcs1,1tnado~ para respaldarlo. 



"Cria de gallinas 
en medio de una guerra" 

En su crónica dei Posr, Joan· 
ne Omang había sei\alado que 
para la Comisión resultaba mâs 
importante '·ayudar a la solven­
cia de los gobiemos que implan­
tar programas de cria de gallinas 
en medio de una guerra". Esto 
impl.icaba, con otras palabras, 
guiarse por el criterio fundamen­
tal de respaJdar a los gobiemos 
amigos dei istmo centroam,mca­
no mediante una ayuda econó­
mica y militar sustantiva y rápi­
da, dejando en segundo o ter­
cer lugar las preocupaciones deri· 
vadas de las necesidades de de· 
sarrollo socioeconómico de los 
pueblos. Pero incluso ese enfo­
que tropezaba con desacuerdos 
- quizás de detalle- entre los 
miembros conservadores y libe­
rales. 

De esa falta de coincidencia 
se hizo eco Robert Strauss en 
un programa de televisión, la no­
che del '.! de enero de 1984, cuan­
do afirmó que había "dcsacuer­
do" entre republicanos y demó­
cratas respecto de "varios pun tos 
dei documento final", lo que im­
pl.icaba que éste seria emitido 
sin el consenso de los integrantes 
de la Comisión, con lo que esta 
r:apitis diminurio represenlaba. 
Entre los puntos de disenso men­
cionados por el ex presidente dei 
Partido Demócrata, se menciona· 
ba como el más importante el 
de la ayuda militar y económica 
ai régimen de El Salvador "sin 
condición alguna de cumplimien­
to de requisitos sociales y huma­
nitarios". Strauss reveló, entre 
otras co~cLS, que hasta ese mo­
mento el informe final no había 
sido sometido a la votación de 
sus miembros. 

EI punto de fricción básico 
continuaba siendo el de la pre­
eminencia de los princípios de 
"seguridad naci.onal" -o el de 
"los intereses de la seguridad de 
Estados Unidos" - y dei respelo 
por los derechos humanos, y es 
de imaginar de qué modo SP 
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dividian las posiciones entre re­
publicanos y demócratas. Mien­
tras que parecia no haber dí· 
ferencia alguna en lo de negar 
cualquíer ayuda ai gobiemo re­
volucionario de Nicaragua. si la 
habia en cuanto a incluir ai de 
Guatemala como apto para ame· 
ritar los beneficios de la ayuda. 
El 6 de enero, un periódico te­
jano revelaba los lineamientos 
principales de un documento pre­
parado por el alcaide Henry Cis­
neros y un grupo de consejeros 
de la ciudad de San Antonio. Cis­
neros, destacado dirigente ''chi­
cano" y miembro de la Comisión, 
se proponia presentar un docu­
mento disidente en el que pun­
tualizaba, entre otras objeciones 
ai texto de la mayoría. el apoyo 
dei gobierno vía CIA a las 
agrupaciones contrarrevoluciona­
rias que actuaban contra Nicara­
gua desde Costa Rica y Hondu­
ras, y abogaba por algún tipo de 
acuerdo negociado de las partes 
enfrentadas en EI Salvador o, en 
todo caso, porque se permitiese 
la parricipación de :igrupaciones 
izquierd!stas en los comícios sal­
vadoreiios de marzo. 3 

También se mencionaba la di· 
sidencia de un grupo minorita­
rio encabezado por el profesor 
Carlos Díaz-AJejandro, de la Uni­
versidad de Yale. en tomo ai én­
fasis que la mayoría daba ai 
apoyo militar a los gobiernos dei 
istmo como paso necesario para 
"crear un clima adecuado para el 
desarrollo social y económico". 
Para diaz-AJejandro, tal apoyo 
militar no haria sino "repetir 
los pasados errores políticos de 
Estados Unidos en la región". 
Pero tales disidencias, así como 
las de Cisneros, Strauss y quizás 
las dei dirigente sindical Lane 
Kirkland -considerado hom bre 
clave por su adscripción electo­
ral ai Partido Demócrata, no me­
nos que por la labor dr. asesora· 
miento gremial que la AFL-CIO 
cumplía en muchas organizacio­
nes obreras de América Central-, 
iban a quedar reducidas a obje­
ciones formales anotadas como 

notas ai pie en algunos casos o co­
mo ''reservas" a título personal 

''Si fracasamos. 
perderemos dinero" 

La presión era igualmente va­
riada fuera dei ãm bito de la Co· 
misión misma. EI 6 de marzo. 
el Times informaba que algunos 
legisladores demócratas, inclu­
yendo al diputado Michael Bar­
nes. insistían en que el documen­
to debía incluir párrafos específi­
cos de obligación, para el gobier­
no, de certificar periódicamente 
ante el éongreso los progresos 
que se hubiesen logrado en El 
Salvador en cuanto a reforma 
agraria y derechos políticos y 
humanos, como condkión previa 
a cada asignación importante de_ 
fondos a ese país.4 Hasta el pro­
pio Kissinger pareda dispuesto a 
que se pres1onara en ese sentido 
periódicamente ai régimen salva­
doreno, pero sin dejar de hacer 
saber, ai propio tiempo, que de 
maneta alguna tal condiciona­
miento o conducta debía quedar 
explicitada en el documento de 
la Comisión. Por el contrario, 
insistia franca o ex traoficíalmen­
te en su conocida posición de 
que, aunque personalmente no 
creia en que ''EI Salvador fuese 
campo de bataUa para Estados 
Unidos. nuestro compromiso de 
respaldo económico se justifica 
para proteger a su gobierno, por­
que si tal estrategia fracasa, to­
do lo que perderemos es el di­
nero''. s 

E1 !Vali Streer Joumal, que re­
producía la cita precedente, ar­
güia que "incluso antes de que 
fuese dado a la prensa, el Infor­
me había caídó bajo ataque de 
la izquierda". Como "izquierda" 
incluía ai senador demócrata ca­
liforniano AJan Cranston -quien 
había opinado que el documen­
to era "un anteproyecto de gue­
rra prolongada", y ai Council 
on Hemispheric Affairs (COHA = 
Consejo de Asuntos Hemisféri­
cos), de la que sin embargo acla­
raba que era una organización 
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\11,tcr t,;; "S11alc,1rJ1eg1J ir~t·a)a, 
ioJo lo que perderemo, e, cl 
J1ncrnº. 

Je Washington que " se ocupa Je 
los derechos humanos en Ame­
ru;a latina'". Desde que partes 
sustanuvas dei /11/vrmt• )-a es1a­
bJJ1 cuculan<lo desde la segunda 
qumcena de diciembre de l 983, 
parecia exces1vo que a fecha l l 
de enero, cuando ya el texto ofi­
cia] Cl!culaba en todas las redac­
ctones de prensa e incluso dispo­
nian de é! -en su versiôn ai es­
paf!ol- periôdicos <levarias capi­
tales de Centroamérica. el Juur· 
na/ consideraba que no era aún 
un tex 10 público. EJ COHA, 
crítico como siempre de la po­
lítica de Re-agan hacia Htspano­
américa, se había pronunciado 
contra las recomendaciones dei 
Informe en boletin expedido el 
día antes.6 y en el que lo califi­
caba como "un documento de 
guerra, no de reformas". 

Negociaciones o inrervención 

En cambio. sí podía decírse 
que en cierto modo se adelantó 
hasta el conocímiento mismo dei 
texto dei Informe, el estudio 
patrocinado por la Carnegie En­
dowment for Intemational Peace 
(Fundación Carnegie para la Paz 
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Internacional), una reumón de 
trabajos de quince académicos 
especialistas en asuntos hispano­
americanos y ex funcionarios de 
gobiemo, publicados con el titu­
lo de Cenrra/ -lmerica -4natomy 
of Con/1ict. EI editor responsa­
ble, Robert Leiken. postulaba en 
su enfoque que un programa de 
a)-uda global ai istmo no debe 
ser encarado sin un acuerdo po­
htlco regional previa · "EI pue­
blo norteamencano no puede 
permitirse m3s el lujo de un pro­
grama de ayuda que no puede 
prOmeler hitos··. Previno Lei-

1 k.en que los formuladores de po-
1 itica en Wosh.ington, afrontaban 
cn EI Salvador un dilema : ne­
gociaciones o intervenciõn abier­
ta Postulaba conceder un mayor 
énfasis a las negociaciones, para 
las cuale-s Reagan debia influir 
para Que el rêgimen salvadoreno 
entrara en negociaciones con la 
msurgencia, ai tíempo que Méxi­
co l11c1era lo propio para que los 
dirigentes sandinis1as en Managua 
d1car que muchos de los que es­
peraban un nuevo PJan Marshall 
para el istmo, parecían no recor­
dar que cse programa de recupe­
ración Je la inmediata posgue­
rra última. requirió de la paz co­
mo precondición. Un tercer au­
tor. Robert. A. Pastor, ex ase­
sor dei presidente Carter en Se­
guridad Nacional para América 
latina, sostuvo que era indispen­
sable que la ayuda sigu1era a un 
acuerdo entre todos los países 
dei istmo entre si. "Esto forza­
ría a Estados Unidos a colocar­
se dei lado de quienes respaldan 
la paz, en lugar de la desunión". 

EI libro no pretendia ser un 
"contrainforme", según se aclaró, 
sino una contribución ai debate 
acordaran una participación po­
lítica de espectro amplio dentro 
de su gobiemo. Otro de los au­
tores, Richard E. Feinberg, ai in­
mstaurado en tomo de la situa­
ciôn centroamencana. Sus con­
clus1ones se orientaban hacia la 
negoc1ac1ón y la paz y respalda­
ban. entre otras, las ges11ones dei 
Grupo de Contadora, algo que 

funcionanos de la Comis1ón mdi­
..:aron ai 7imi:s que estaba en âni­
mo apoyar. pero, ai propio 11em­
po, esos funcionarios admitian 
que salvo cambíos de último mo­
mento, la C'om1sión recomenda­
ria un ílujo minterrupido de 
ayuda militar a tos anllsandints· 
tas asi como ai gob1erno de 1::.1 
Sah·ador. 7 Eso íue lo que ocu­
rrió en el documento. 

No podúi ser de oiro modo, 
a partir de ser qu1én era cl titular 
dei organismo y de las metas im­
plícitas en la tncomienda que le 
reservara Reagan. no podia ser 
de modo d1s1mto teniendo en 
cuenta la compos1c1ón de la Co­
mis1ón y el sesgo que tomaron 
sus onemac1ones en procura de 
asesoramiento, requerido sobre­
abundantemente entre personas 
y sectores obviamente inclinados 
a rat111car sus puntos de vista 
conservadores y, en última ins­
tancia, intervencionista. En este 
sentido alguien como Leiken, de 
la Universidad de Georgetown. 
ansioso de segutr adscripto ai 
liberalismo -aunque de dere­
cha- , ai abogar por una actitud 
dialogu1sta lo hacia en razôn de 
que los crecientes cos10s de la 
escalada 111tervenc1onísta en el 
istmo "serían maceptables", ai 
prop10 t1empo que cas1 la discul­
paba en razón de los "legítimos 
intereses de segundad" que, a su 
ju1cio, Estados Unidos tiene en 
esa región y porque la política 
de Reagan aUí había entrado 
"en bancarrota". EI profesor 
Femberg, uno de los más cono­
cedores de los problemas de Cen­
troamérica y el Caribe, parecía 
más realista "Sin negociaciones 
- postuló- la ayuda será inútil 
y símplemente acabará en cuen­
tas bancarias de Miami". 

Ya al'borde de ser entregado 
a la prensa el documento, esta 
vez en fo rma oficial, se supo que 
ante la eventualidad de que el no 
acuerdo totaJ, manten1do sobre 
todo por Strauss, Cisneros y 
Diaz-Alejandro, se ex presara en 
un informe de mmoría, con lo 
cual quedaria afectada la meta 



pnnc1pal dei consenso, Kissinger 
habia aceptado que la ayuda mi­
litar a El Salvador estuVJesc suje­
ta a " certificaciones periódicas" 
de la Casa Bianca en materia de 
"progresos" logrados por el go­
bierno de aquel país en materia 
de derechos humanos. Según 
Kissinger, "aunque la c.:ert1fica­
ción es un concepto útil, no de­
beria ser aplicado durante la ac­
tual cnsis militar en El Salvador, 
donde las guerrillas 1zquierdistas 
acaban de tomar la iniciativa". 8 

Comunistas debajo de la cama 

En el Post, J oanne Omang 
volvió a informar sobre aspectos 
inêditos dei debate interno de la 
Comisión, revelando que el din­
gente sindical Krrkland se habia 
aferrado ai condicionamiento de 
la cert1ficación no sólo para el 
caso de El Salvador sino también 
para el de Guatemala, tesitura en 
la que le habian acompariado 
Cisneros y Diaz-Alejandro, en 
tanto se alineaban con fervor 
opuesto JUnlo a K1ssinger, los 
m1embros conservadores John 
Sílber y William Walsh. 

En la crónica de Omang se 
mcluyeron otros detalles signi­
ficativos, tales como el de que a 
último momento la Comisión 
trató el agitado tema de la anula­
ción de una ley de 1974 que pro­
hibe la ayuda estadounidense a 
policias dei extranjero , que en 
cambio ·•sugiri6" que el Congre­
so considerara ex cepciones oca­
sionales cómo en el caso de Cos­
ta Rica, "que no posee ejército"; 
que la Comisión admitió que esa 
ley pretendia impedir que fon­
dos norteamericanos fueran usa­
dos para comprar instrumentos 
de tortura o que organismos de 
seguridad interna abusaran de los 
derechos humanos: que en la Co­
misión se había dicho, en este 
sentido, que "el escudo de la 
proh1bición legal tiene el parad6-
Jico efecto. en ciertos casos ( no 
se indicaba cuáles) de inhibir 
nuestro esfuerzo por obtener 
êxito en la defensa de los dere-
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chos humanos", que rechazó re­
comendar la creación en EI Sal­
vador de una brigada de respues­
la rápida de mil soldados, así 
como de proveerle en alquiler 
helicópteros estadounidenses: pe­
ro que no obstante manifestar 
Kissinger huena disposición a 
considerar todos los puntos de 
vista distintos úe los suyos, l\a­
bía untado a m1embros de la Co­
misión por su msistencia en des­
tacar el factor fate-Oeste en la 
crisis de Centroamérica: 

"Hubo abundante retórica en 
las recomendaciones iniciales, 

taban hacia la solución bé!Jca de 
la guerra civil en El Salvador y 
ai cambio mediante la fue17.3 de 
las armas, de status revoluciona­
no en Nicaragua. El Informe te­
n ía así los marcos de referencia 
de esos dos "conílicuvos" países, 
dei mismo modo con que en 
1 9b 1, el documento inicial que 
proyectó a la propaganda la 
Alianza para e! Progreso y todas 
las medidas posteriores destina­
das a ponerla en práctica, tenían 
por apelhdo verdadero a Cuha. • 

acerca de la presencia de comu- 1 Robert s Grccnhc11?~r. "Ccntr.il 
nistas debaJO de cada cama - d1JO Amcrka Panei PIJns to Sugge,1 ll.S. 
un funcionario - : y continúa sien- Rc1Jín ~1ihtary ln1ervcn11un Oplion ... 
do el mayor de los problemas en .:n Tht• Ilia// Srrc,·r Joumal. N~" 
el informe como un todo, ya York. n de d1uc111hrc de 198.l. p. 3 
que ahogó los enfoques respecto 
de las raices dei problema, que 2 Rt,her1 s. Grc<·nhcrg~r. up. âr. 
se ubican en la pobreza y la in-
Justicia 1- .. j E! gobierno estima 

3 
que el fracaso militar en El Sal- C1 r. So11 A11w11io l.ig'11. San An· 
vador se debe a la falta de dinero, 1omo, 6 de e nero d<' 19/14. p. 1. 

cuando cualqu1era que haya esta­
do aUi sabe que lo que falta es 
moral, disciplina, una linda his­
toria, vaya." 

Consultado Cisneros por 
Omang, le confirmó que habia 
sustentado una disidencia, opo­
niéndose a que la Comisión re­
comendara la contínuación de la 
ayuda militar de Estados Unidos 
a las fuerzas que procuran el de­
rrocamiento dei gob1emo de Ni­
caragua. Pero acto seguido, el 
mismo Cisneros admitia que ha­
bia compartido y suscrito la ma­
yor parte de las recomt1ndac1ones 
de la Comisión. Con lo cual, a 
los efectos prácticos, su presun­
to disidenc1a, como la de Díaz­
Alejandro y Kirkland, no habían 
superado el nível de la retórica. 

El resultado global dei lnfor· 
me no iba a ser sino la ratifica­
ción de los enfoques militaristas, 
agres1vos e intervencionistas, 
acordados desde el nacimiento 
mismo de la Comlsión Kissinger 
en las instrucciones que recibiera 
dei presidente Reagan. En lo fun­
damental, las recomendaciones, 
ideas y conse,os dei texto apun-

4 
lkdrid, Smith, "SI Billion in Aid 

to Laun, Dchatcd", cn f/ic \"t-'11 rurk 
limes. 6 d<' cncro Jc 19114, pp. 1 y 5. 

5 "Central Amcril·a Study Is lking 
Cntki.Tcd l·ven Bcfore Relea)c", cn 
/11,• 11'<1/I Srrect Joumal. New York. 
11 c.Jc cnl.'ro de 19!14. p. 5. 

6 Clr "The Commiss1on Report: 
Vinlag<' Kis,ingcr". C'OHA Press 
Rcleasc, 1 O de e nero de 1984. Wa,hing· 
ton. L>.C.. Mimco. 3 página,. Además. 
cl 8 de cncro ya hab1a sido dc,tapado, 
a página cnter.i, gran parte dei fllfur­
me. C"fr Scymour M. Hchh, "Ki,sin­
ger Panei, in L>ralt. \\arns of Soviet 
Thereut in Lutin AffatI,'. cn Tlte 
New York Tfmes. 8 de cncro c.Jc 19114. 
pp. 1 y 8. 

7 Hedrick Smuh. "Kis,ingcr Repor! 
h S:ud to Urge Ncw L ffort by U.S. in 
Latm Area", cn Tlte Ne,, York Timet, 
7 de encro de 1 984, pp. J y 5. 

8 Juanne Omang, "La1in Report 
Draw, Dissent By Ki.singer", en The 
Washington Post, 9 de enero de 1984, 
pp. 1 y 19. 
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n1pulacion gubernamental, Beli­
ce ha escog.1do resolver sus pro­

--------------------------- blemas a travé~ de la boleia elec­
BE LICE 

l Rumbo ai nuevo 
conservadurismo ? 
Aunque geográficamente, uelice íorma parte de 
América Central, dift'cilmente cuadra con el 
estereotipo regional. La historia, la cultura, la gente y 
las instituciones políticas le dan un lugar especial 
entre los países vecinos. 

.-lsh \aram Ruy 

:\,sad Shoman > Sa1d \iu:,a: lo, a ire~ rcnova<lorc,. 

L os habitantes ongmales de ne una pobladón poliglota que 
Belic.:e fueron los ant1guos consta de afncanos, llldios ame­

mayas .:uyas avanladas civilila- ri.:anos, europeos y algunos gru­
ciones hahían alcanzado apogeo pos rac1alcs as1át1c.:os. El tempe­
alrededor dei s1glo Vlll. l'oste- ramento tamb1én distingue a los 
riormente. en el siglo X VII fue- befü:eõos de oiros puehlos cen­
ron los manneros ingleses y esco- lroamenc.:anos. Belice: se identif1-
ceses quienes radu.:aron cn este ca más c.:on cl Canhe angloparlan­
ternlorío. Tamh1én experimentó te que .:on Amérka La1ma. Y lo 
una sene de inm1graciones prove- más 1mponan1e· en una rt!gión 
ntenles de Afrila. Cluna. lndia y en donde los problemas políticos 
otras 1s!as canheõas. Por .:ons1- son mvanahlemente resut:110s por 
gu1enre. hoy en dia. Belice tie- golpes de Estado, v1olen..:ia y ma-
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toral y no de las bayonetas. 
Mienttas la mayoria de los paí-

ses ceotroamencanos viven en 
guerra cívil y crisis económica 
sin precedente, donde tncluso un 
pais como Costa Rica que 
trad1c1onalmente habia manteni-
do una postura neutral- se in­
corporó a la estrategia regional 
de los l:stados Urudos, Belice 
gozó de su vida democrática 
pacifista y respetó las normas 
de conducta U1temacional. No 
obstante, el pais y I está sintien­
do la onda de choque dei trastor­
no en EI Salvador y Guatemala 
en forma de aíluencia de miles 
de refugiados. En los últimos 
meses el gobierno de George 
Pricc ha venido acercándose a la 
polit1ca norteamericana para la 
regíón. EI estilo sigiloso dei pre· 
mier ha provocado ai interior 
dei país, críticas por parte de al­
gunos miembros de su gabinete 
que abogan por una verdadera 
política no alineada, indepen­
diente de Estados Unidos. 

Escenario de post-independencia 

Hace poco más de dos aiios y 
seis meses. Belice inició el cami­
no de su independencia polí­
tica. que dio fin a más de :!00 
anos de colonialismo britânico 
A pesar de la disposic1ón inglesa 
de otorgar la indcpendencia a 
Belice, su descolonización se vio 
aplazada varios anos deb1do a la 
intransigencia guatemalteca de 
no reconocer la sobcran ía de su 
vecino y la reclamac1ón sobre :!3 
mil k1lóme1ros cuadrados de su 
rerntono. 

En términos económicos. Be-
1.Jce enfrenta serios obstáculos 
para su desarrollo. dadas la in­
fraestructura industrial madecua­
da. la falta de mano de obra 
especializada y el confhcto fron­
tcnzo no resuelto con G1.1.1tema­
la. Las íluctuaciones dei merca­
do azucarero, junto con la fuga 
de capital y el estancarmento 



en las acuvidades manufacture­
ras agravaron los problemas eco­
nómicos dei país. El crecimien­
to anual que se registró en 1 981 
de 2.6 por ciento, no ha dado re­
sultados alentadores en 1982-83. 
Eso se debe en parte a las adver­
sas condiciones de la economia 
mundial. El desequilíbrio cróni­
co de ta balanza comercial, sub­
empleo rural y desempleo urba­
no siguen siendo las caracterís­
ticas de la economia beliceiia. 

El principal renglón de la eco­
nomia de BeHce es el alúcar, cu­
ya refinación está en manos in­
glesas. La ex portación beHceii a 
comprende, ademôs, los cilricos, 
jugos y concentrados. aceites de 
cítricos, productos marinos -en 
especial langosta-, caracol, pes­
ca de altura, madera de cedro 
y caoba, y rópa. Cabe sei'ialar 
que los inversionistas extranJeros 
controlan tam bién la ex plotación 
de estos productos. La activi­
dad bancaria y financiera es 
igualmente dependiente de Gran 
Bre.aiia y Estados Unidos. El so­
cio comercial tradicional de Be­
lice ha sido Inglaterra, aunque su 
participación en las importacio­
nes declinó en forma decisiva, en 
favor de Estados Unidos y, en 
menor medida. de Canadá, Jamai­
ca y México. 

Por otro lado, Belice posee 
un polencial inmenso para su de­
sarrollo. Por ejemplo, el país 
ltene grandes reservas de made­
ras, y su suelo y las condiciones 
cl1máticas son propicios para el 
cultivo de vegetales y frutas tro­
picales, así como para la cria de 
ganado. Dei mismo modo. el tu· 
rismo y las industrias orientadas 
a la exportación de productos 
no lrad1cionales son prometedo­
res. No obstante, la mayor espe­
ranza de la economia belicena 
es el pelróleo, que se halla bajo 
el mar, frente a la costa norte e 
incluso en la zona en confhcto 
con Guatemala. Según mforma­
ciones no confirmadas, compa­
n ias estadounidenses estarían ex­
plorando las costas belicenas pa­
ra encontrar hidrocarburos. 
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A: pesar de la declaración dei 
premier George Price en el sen­
tido dl! que "el capital ex tran­
jero debe ajustarse a las metas 
nacionales" y "debe participar 
en la mstauración de una econo­
mia mixta", en los últimos me­
ses, los planes de desarrollo se 
han orientado hacia una mayor 
parricipac1ón de la empresa pn­
vada, en detrimento dei Es1ado. 
Esta y otras medidas conserva­
doras son resultado de las pre­
siones de organismos financieros 
internacionales como el Banco 
Mundial y el Fondo Monetario 
Internacional, los cuales otorga­
ron prestamos superiores a los 
40 millones de dólares para la 
construcción de uo puerto mo­
derno que supues1amente impul­
saria la ex ponación agropecuaria. 

Política exterior independiente 

En contraste con su conser­
vadurismo en el campo econ6-
m1co. Bebce ha mantenido una 
políllca exterior independienle y 
no alineada basada en cierlos 
pnncip10s cardinales como la no 
intervenc1ón en asun10s internos 
de los Estados, el derecho inalie­
nable de los pueblos a su auco­
determinación. y la observancia 
estncta de no usar la fuerza pa­
ra la n:solución de conílictos m­
ternacionales. Aun antes de su 
independencia, Belice fue el 
miembro fundador de la Carib· 
bean 1-"ree Trade As.wciation 
(C ARIFT A) y de la Comunidad 
Caribeiia (CARICOM). Así, ha 
formado parte dei Movimiento de 
Países No Alineados y de la lla­
mada Mancomunidad Británica. 

C. L. B. Rogers, ex vice-pri­
mer minislro de Belice, tomó la 
palabra en la 38a. sesión de la 
asamblea general de las Nacio­
nes Unidas el 1 1 de octubre de 
1983 y habló detalladamente so­
bre la crisis centroamericana, 
apoyando la iniciativa dei Grupo 
de Contadora para buscar una 
solución negociada en la región: 
"Las medidas de paz y estabili­
dad política y económica en Cen-

troamérica no deben ser acom­
paiiadas de la fuerza y poderio 
militar. La violencia no resuel­
ve los problemas. La solución 
política y negociada es el mejor 
camino para relajar las tensio­
nes . . . Apoyamos el trabajo 
dei Grupo de Cont2.dora en su 
difícil tarea de restablecer la paz 
y la prosperídad en nuestra re­
gíón. '' 

Más adelante expresó : •·una 
vez que la crisis se profundiza en 
nuestra región, ningún pais deja 
de ser afectado. En nuestro pais 
los refugiados provenientes de 
Estados vecinos están cruzando 
nuestrn frontera en busca de un 
refugio seguro para la paz y es­
tabilidad tendiente a salvar su vi­
da de las injurias causadas por la 
guerra civil.'' 

En octubre dei afio pasado. 
cuando Estados Unidos invadió 
militarmente a Granada. Belice 
se unió con varios países latino­
americanos en condenar esa ac­
ción. En una declaración, el pri­
mer"tninistro George Price lamen­
tó la muerte insensata de Maurice 
B1shop y algunos miembros de 
su gabinete. Cabe senalar que en 
la reunión de la emergencia de 
la CARICOM que ruvo lugar en 
Trimdad y Tobago una semana 
anles de la invasión, Belice se opu­
so a cualquier acción militar en 
Granada. Belice, Guyana, Baha­
mas y Trinidad y Tobago rueron 
los cuatro países que manífes­
taron su rechazo a la opci6n 
mili1ar en Granada. 

Fisura en el PUP y 
derrota eJectora1 

En ocasión de! primer aniver­
sario de la ind6pendencia de Be­
lice, el gobierno de George Price 
sufri6 una crisis sin precedente 
cuando dos de sus ministros per­
tenecientes ai llamado "grupo iz­
quierd1sta" dei gobernante Parti­
do Unido dei Pueblo (PUP), en 
una declaración conjunta, de­
mandaron "medidas extraordina­
rias y heroicas" para poner fin 
a "la corrupción, la ineficiencia 
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Louis Sylvestre: 13 corrupc1ón dentro dei PUP. 

y la mcdiocndad''. Assad Shoman 
ministro de Salud, y Said Musa: 
titular de Educación. exhortaron 
ai premie, para tomar las medi­
das económicas } soc1ales necc­
sarias con el fin de hacer posible 
"la independencia real y verda­
dera ". Los dos ministros también 
at acaron a George Price por apo­
yar ai presidente dei PUP, Louis 
S}•lvestre, y el ministro de Tra­
ba_io Fred ttwiter (los dos re­
presentan la tendencia derechista 
dentro dei partido). 

Más tarde, organizaron la reu­
nión de la Conferencia Permanen­
te de Partidos Políticos de Amé­
rica latina (COPPPAL), agrupa­
ción regional predommantemen­
te sociaJdemócrata. en donde 
también participaron delegacio­
nes de Nícaragua y grupos opo­
sitores de EI Salvador y Guate­
mala. The voice, fundado por 
Sylvestre, atacó la conferencia 
como "comunista... Posterior­
mente, cuando Price supuesta­
mente quería destituirlo por su 
mala administración de la Com1-
sión Estatal de Electricidad, la 
mayoría de los min1Stros se opu-
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s1eron a esta decisión y saJieron 
Je la reunión ministerial. Final­
mente, el primer ministro tuvo 
que abandonar su deC1SJón contra 
Sylvestre. 

Cuando los esfuer.tos dei ris· 
cal general y ministro de Edu­
cac1ón. Sa1d Musa, rueron de­
rrotados en sus asp1raciones 
por asumir el liderazgo dei par­
tido en mayo de 1983, el ala "de 
izquierda" dei PUP formó el Mo­
vim1ento para la Direcc1ón Demo­
crática CMDD) que nuevamente 
denunció la corrupción y la fal­
ta de democracia en el partido 
gobernante. También advirtió que 
el PUP perderia estrepitosamente 
en las próximas elecciones si no 
modifica su postura. Por otro la­
do, los grupos derechistas acU:Sa­
ron ai MDD de "alejar" a los vo­
tantes. Posteriormente, el secre­
tario general dei PUP, Mark 
CuéUar, fue obligadoa renunciar. 

Un mes después, la detecha 
encabezada por Sylvestre retuvo 
su control sobre el partido por 
dos próximos anos durante la 
convencíón nacional dei PUP. EJ 
MDD liderado por Sa1d Musa no 

pudo destitUIJ' a Sylvestre de la 
presidencia dei partido. 

EI 14 de diciem bre de J 983 
el opositor Partido Democrátic~ 
Unido (POU), aJ tnunfar en los 
com1c10s municipaJes de Ciudad 
Belice, propin6 un seno revés 
polítlco ai PUP. Con esta derro­
ta, se vislumbra también un serio 
nesgo para el partido dei prim<'r 
1111nistro George Price en las pró­
xlll!as elecc1ones generales que 
estan por realizarse en el curso 
dei presente ano. El PDU recibi6 
el 58.3 por c1ento dei total de 
votos emitidos. Según observa-
dores polít1cos, la derrota dei 
PUP se atribuye no tanto ai ac­
tivismo de la oposición, sino a la 
apatia. la no participación de la 
propia militancia, y a la lucha in­
terna dei partido en el poder du­
rante las elecciones. 

La derrota electoral dei PUP ha 
sido explicada en algunos círculos 
en términos de la baja populari­
dad de George Price. Tal afirma­
ción es prematura. Price es un 
político astuto y ex perímentado 
Y por lo tanto aún seda capaz 
de conservar su liderazgo por un 
llempo indefinido. También es 
capaz de ver "el aviso dei ciclo". 
Como primer resultado de esta 
derrota, el premie, destituyó de 
su cargo de ministro de Energía 
Louis Sylvestre, trasladándolo ~ 
un puesto de menor importan­
cia. 

El dia 6 de enero dei presen­
te ano, el vice-pnmer ministro 
Y ministro de Interior y Defen­
sa, C. L B. Rogers renunció in­
esperadamente, provocando una· 
rnini-crisis en el gabinete. Aunque 
Rogers ex plicó su decisión "es­
trictamente por razones de salud 
personal", la prensa locaJ enfati­
zó acerca de la fisura dentro dei 
gobiemo de Price y las pres1ones 
internas para que el premie, re­
constituyera su gabinete. Rápi­
damente, Prtce realiz6 cambios 
de cartera entre varios ministros. 

Acercamiento EU-Belice 
Antes de la independencia de 

Belice en septiembre de 1981, el 



pnmer ministro era considerado 
en algunos círculos políticos co­
mo "progresista y pro-cubano". 
Esto se debía a sus anteriores 
viajes a Cuba y, por lo tanto, al­
gunos miembros dei gobiemo es­
tadounidense se oponían a ta des­
colonización de Belice bajo el 
liderazgo de George Price. Sin 
embargo, Prlce, ai obtener la in­
dependencia, aclaró que su país 
no aceptaria ta ayuda cubana 
baJo ninguna circunstancia, posi­
blemente con el fin de cambiar 
esta imagen. Dos anos y seis me­
ses despuês de la independencia, 
Belice aún no ha establec1do re­
laciones diplomáticas con el go­
biemo cubano, ní piensa hacerlo 
en el futUJ'o próximo. 

Dei mismo modo, el pequeno 
pais participá en la reunión rea­
lizada en San José de Costa Ri­
ca, presidida por el entonces se­
cretario adjunto para Asuntos 
lnteramericanos de Estados Uni­
dos, Thomas Enders, de la cual 
surgió el llamado Foro Pro-Paz y 
Democracia que considera a Ni­
caragua como la principal fuente 
de tensiones en el istmo. 

El viaje dei premier George 
Price a Washington en mayo de 
1983, marcó un paso decisivo 
hacia el acercamiento entre Be­
lice y Estados Unidos. Los dos 
lideres hablaron principalmente 
sobre la estrecha cooperación en­
tre dos países en campos econó­
micos y comerciales y de la 
"seguridad de Belice". El presi­
dente Reagan consideró ai nuevo 
Estado como ''un modelo de paz 
y establlidad" para la región. 

Después dei cambio en el ga­
binete, el premier afirmó que la 
nueva política exterior beliceiia 
segutrá siendo no alineada, aun­
que destacó "nuestros vínculos 
especiales con Estados Unidos 
como líder de este hemisferio". 
También saJudó las recomenda­
ciones de la comisión bipartidis­
ta encabezada por Henry Kissin­
ger, en especial el establecimien­
to de una organizacíón para el 
desarroUo de Centroamêrica. 

Según estadisticas, en el ai'io 
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financjero de 1983, Belice ha re­
cibido más ayuda nor teamerica­
na per cápita que cuatquier otro 
pais dei hemisferio occidental. 
Esta ayuda por el valor de 1 9 
millones de dólares fue otorgada 
para educación, cría de ganado, 
salud pública, producción de ali­
mentos, para la exportación, etc. 
El pais tam bién recibió cierta ayu­
da militar y adiestramiento por 
parte de Estados Unidos (Central 
American Update, diciembrefene­
ro de 1983-84, p. 32). 

Esta preocupante ayuda mili­
tar, según el Ejército Guerrille­
ro de los Pobres (EGP), de Gua­
temala, ya tiene algunos avances, 
como es el adiestramiento de los 
miembros de la /Jelize Defence 
Force (BDF) en la zona dei ca­
nal de Panamá. Por otro lado, 
Estados Unidos ha incrementado 
su penetración diplomática, ya 
que su em bajada en Belmopán 
actualmente cuenta con 26 fun­
cionarios (en septiem bre de 1981, 
el número de diplomáticos norte­
americanos era sólo cinco). fl 
EGP agrega que la ubicación 
estratégica de Belice coincide 
con los planes de la administra­
ción reaganiana de ocupar mili· 
tarmente Centroamérica, por lo 
que este pais será objeto de ma­
yores presiones para alinearse al 
lado de los intereses hegemonis­
tas dei "coloso dei Norte". 

Desde este punto de vista, 
debe prestarse atención a la in­
formación publicada en The Sun· 
day Times de Londres, después 
de la entrevista Reagan-Thatcher 
que tuvo lugar en octubre <lei ano 
pasa<lo, acerca de la posible re­
tirada de las fuerzas británicas de 
Belice. Aunque el gobiemo inglés 
desmintió esta información, se 
puede afirmar que dada la his­
tórica alianza anglo-americana, 
esta opción no debe ser descar­
tada en el futu ro, puesto que 
Thatcher necesita el apoyo de 
Reagan para fortalecer su presen­
cia militar en las islas Malvinas. 
En cambio, estaria dispuesta a 
sacrificar Belice, el cual podria 
ser utilizado como base militar 

para los norteamericanos para re­
forzar su posición en Centroamé­
rica. La amenaza de retirar a las 
tropas británicas de Belice o pro­
vocar a los guatemaltecos para 
que invadíeran Belice, es una for­
ma más de presionar ai gobíemo 
de George Price para que aban­
done su postura neutral en el 
conflicto centroamericano y de­
clare públicamente su respaldo a 
los regimenes reaccionarios dei 
área. Sólo el tiempo demostrará 
hásta qué punto el gobierna be­
licdlo aceptará esta opt:1ón. • 

Aldous Huxley: Belice ai 
final dei camino 

Hace poco más de 50 anos. 
el escritor británico AJdous 
Huxley escribió un excéptico 
comentario acerca de Belice: 

"Si el mundo tuviera un 
final, seguramente sería en 
Belice, porque está en el ca­
mino desde ningún lado hacia 
ningú11 lado. No tiene ningu­
na importancia estratégica". 

EI actual primer ministro 
beliceiio, Geoaxe Price, consi­
dera injurio~se~aspalabras 
yafirma: 

" Belice ,está ubicado en el 
corazón de la Cuenca dei Ca­
ribe. así como en la ruta re­
gional directa entre el Norte 
y el Sur". 

Price argumenta que se 
han hecho muchos esfuenos 
en los ültimos anos. tendien­
tes a fomentar una concicncià 
y una nacionalidad belicei\as: 

ºHemos desarrollado nues­
tras propias instituciones c& 
mo la Asamblea Nacional, le­
yes, Cortes, fuenas de seguri­
dad,'tultura y ~stema educa­
tivo. Todo esto es belicefto 
y , por lo tanto, somos un 
pueblo". 
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SURINAM 

l Haciadonde va 
la revolución? 

EI actual oscilam,ento político de los dirigentes 
sunnameses tiene su raiz en la lucha por la 

conservacion dei poder. 

Vomw Ramirc: y ish \'aroín Ro,1 

L a histona de Sunnam ha s1· 
Jo una h1stona de ..,"Onll11:1os 

raciale:. y d1vis1one5 étnicas. La 
e!>daqtud > el redutamiento !or­
lado impuesto por el Jo1T1Jnio 
1_;olonial .:~tahlec1eron las hases 
para que la e!.tru.:tura de la soc1e­
Jad ~unnamesa luera altamente 
het.:ro!!,énea. Desput:s de la ahoh­
.:1ón Je la esda, 1tud en 1 '-<•3 . los 
negros hhre~ se enl'Ontraron leJos 
Je sus 11erras natales > con es.:a­
~o o nulo conca.:ro l'0n ellas. mo­
ttvo por el .-ual a la adnu nistra­
.:1on hol,rndesa 1c lue fácil 1mpo­
ner su patrón l'Ultural ~·orno una 
forma mas de dominac1ón. Sm 
emhargo otros grupos de inrni­
grantes. partil:ularmente los ín­
dios onen1ales y los javantse!,, 
no se acoplaron ai moJelo cno­
Uo-europeo y resíi.t1eron todo" 
lo:. intentos de asinuladón. a la 
vez que prnservaron los rasgos 
funda me ntales Je su cultura 
onental. Por otra parle. el goh1er­
no colonial tampoco se preocu­
pó por unp lantar una pol ítit:a 
definida de an1egración racial. 
considerando que los nuc:vos gru­
pos étnicos serian sólo hah11an­
res temporaies. l'or cons1guien1e. 
tanto los cnollos como los mdios 
onentales y grupos javaneses em­
pezaron a manifestar ai poco 
llempo ac1ituJes mutuamente 
negativas y antagónicas en cuan­
co a sus valores y patrones cultu-
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rales. Esta fue en última mstan­
c1a la causa pnnc1pal de la actual 
nvahdad étnica, asi como de la 
inestahilidaJ polit1ca y económi­
ca de Sunnam 

Contexto h~tórico 

OléaJas de mrrugrac1ón c:xtra­
termonal conduJeron ai surgi­
n11ento dt.' una sodeJad sunnu­
mesa multié1111ca y alt.amente he­
t.:rogin.:a. Después de la alioh­
c1ón dei sistema de esclavituJ en 
1 >-63. el goh1emo colonial holan­
dês se: v10 ohhgado a buscar otras 
fuentes de trahaJO para sostener 
la t:conomía de planta.:ión y. du­
rante el proceso. entre 1863 y 
1 X"' 2 aproximadamente 5.400 
trabajadores contratados fueron 
importados. de lo~ cuales 500 
eran portugueses de Madeira, 
~.500 chmos y 2.400 nativos de 
Barhados. Postenormente. en el 
período de 1 'l 7 2 y l 91 ó, 3 3. 8 ~4 
trabaJadores fueron traídos des­
de la ln<lia hritánica. rnientras 
3J. 299 de: ellos tueron recluta· 
dos en lndonesia entre 1 853 y 
l 933 Es interesante hacer notar 
que el gobierno holandés tuvo 
que depender cas1 ex clus1vame n­
te de su excolonia en lndones1a 
a partir de 191 7. cuando la inmi­
gración de los trabajadores in­
dostanos fue prohihida por ley 
dd11do a la opos1dón hmdú. ( Ver 
cuadro en la página 107). 

La 1nm1grac1ón en gran c:scala 
de los traba;adores contratados 
indostanos y 1avaneses en la se­
gunda m1tad dei siglo XIX >' en 
las pnmeras dos d\!cadas dei si­
glo XX, agrnvuron la ya fragmen­
tada sociedad surmamesa. Los 
nuevos grupos étnicos provenien­
tes de la lndia e lndones1a fue­
ron tan diferentes de la pobla­
ción criolla y europeu que sus 
m1embros rueron cahficados CO· 

mo (larías Por otro lado, estos 
inmigrantes rcchazaron la cultu­
ra afro-cnoUa como modelo para 
su nueva ident1dad canbena. 
1 ampo.:o sacnficaron sus tradi­
ciones para meJorar su cond1ci6n 
económica-social. 1:.n cambio, los 
grupos afro-canhenos han perdi­
do prácticamente toda su afini­
dad cullural con su continente 
orígmal y han sufndo una trans­
formac1ôn de su cultura según las 
dirt.'ctrices de su~ colonizadores 
europeos. Este impulso europei-
1ado de los gn1pos criollos con­
d ujo a senos conllictos con oiros 
segmentos inmigrantes c:special­
mcnte con los im.lostanos, los 
cuaJes a su ve1 no gunrdan en gran 
estima la cultura cnolla. 

Uno de los más importantes 
origc:nes de este conílicto está en 
t:I hecho de que los mdostanos y 
criollos tienen diferc:ntes actitu­
des hac1a la vida. Los grupos afro­
caribei\os d1sfrutan de la vida. 
~on extravagantes y prefieren 
trabaJar en administración, buro­
cracia y profes1ones urbanas. Por 
el contrario. los indostanos son 
conoc1dos por sus ambiciones y 
su competencía. También son 
huenos trahaJadores, ahorrativos 
y d1spuestos a invertir su capital 
en negocios. Cabe seiialar que los 
intlostanos y javaneses por tradi­
c16n han sido económicamente 
dommantes, con una base rural 
sólida mientras que los cnoUos 
han demostrado su domínio po­
lítico especialmente en áreas ur­
banas. l:.n otras palahras. los in­
dostanos y Javaneses han adqui­
rido una posición monopolizado­
ra en el sector agricola puesto 
que los criollos los abantlonaron , 



en tanto que los {lrupos afro­
caribenos, fucron atraídos por 
las activ1dadcs anesanalcs en 
áreas urbanas, en donde cllos 
finalmente radicaron. Este pro­
ceso de concen1rac1ón económi­
ca y geográfica rcsulló en el a,s­
lamiento de amhos y por lo tan­
to. su m1cgrac16n dentro dc la 
soc,cdad surinamesa fue casi 1111-

posihle. 
No obstante, en anos reden­

tes ha hah1do un aumen1<> dra­
mático de la pol>lación indostana, 
la cual estú buscando tra hajo ca­
da vez más en los sectores anc­
sanales y aJrrun,strativos. S11m­
latmente, la ctlucac,on univcrs1-
taria y técnica ya cs muy apre­
ciada por ellos Sus aspiracione~ 
c.stán ding1das a ohrener empleos 
llc olic,na. pucstos burocráticos 
Y demás profesiones hherales. 
l:.sto ha con1nhu1do a la alta po­
ht1zac1on quc han mostrado cn 
lo\ últimos tícmpos. l-11 re:.Ulll<'n. 
ha surgido una nucv:1si111ac1ón cn 
la cual los indosta nos y Ja \'ancs.is. 
m1cn1ras .:ontrnúan temendo una 
~11penomlaú el'Onóm11;a, 1amh1én 
cmp1ez.an a desaliar el donunio 
Je los cnollos sobre aspedos po­
li1ico!> y hurocráticos. lo que 
provoca conflictos entre lo5 J ,. 
versos grupos étnicos 

Política racia l 

Desde que Surinam ganô su 
auwnomia poli11ca en 1 •1-;()_ la 
inlluen.:1a europeu en .:1 pais ha 
Jis11unu1do .:ultural y polit1..:a­
men1e. 1.ste l'Jmhio ocasionó 
rcoricnlación culwral. puesto 
4ue los valorl.'s curopeos no 1ue­
ron ya aceptaJos por los diferen­
tes grunos êtnícos y culturales 
,\ntc la auseni:w de un grupo nil­
tural de rekrenda n:almcntc 11n­
por1an1e. los ctilúenu.•sgrupo~él­
nicos mostraron una 1cndcncia 
a rcgresar a sus prop1as tradic10· 
nes t'Ulturales. 1 n ow,, nalahras, 
estas ugrupadones ,e 1ndinaron 
a 1Jen I il icarse ~011 sus respec tl· 
,o~ países Jc origen C'onsecuen· 
1cme111e. los partidos políticos se 
lormaron sohrc la has.: de una 
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Los grupos étnicos de la población de Surinam. 1980 

Grupo 

lnd1os (americanos) 
Negros l bushnegros) 
Chinos 
Cnollos 
lnt.lostanos 
lndones1os 
1:uropeos y otros 

Porcentaje 

3 
1 () 
3 

35 
15 
' 

1-uentc lhl' l .111,11w ) t'cJrhook. I 11/C, p. I-Jl)~. 

afiliación êtnii:a. el l'ar11do l\:a­
c1onal de Sunnam (Nl'S) y t!I l'ar­
L1do Popular l'rogrcs1s1a d<! Surí­
nam (l'SV>. const1tu1Jos pnni:1-
palm1:nte por los grupos o:lni..:os 
criollos. el l'urtido l..n1líi:ado ln­
dostano ( VI IP), conformado por 
la etnia int.lostanJ. y el Kaun Ta­
ni l'ersa11:1an lndonesiu I K I PI 1. 
compuesto por los 10m1gran1e~ 
Javancscs. par:1 <'11:Jr algunos 
casos. 

1 odos csros partidos polit1cos 
t1enen más o menos programas 
s11111lares. i:on llíferencias meno­
res, los cuales .-are,en de un sus­
tento nleológko claro. Lo:. J 1n­
gentes de e,tos partidos recurrr.:n 
a sus t1 1fcninc:1as radales para oh­
tentir t:I consenso en ,us agrura· 
c:ione, políticas, por lo que nin· 
giin partido h<t podido trasn:nder 
su eslcra 1k 111 fluencia má, all:i 
dei grupo ctm.:o en que se ,us­
tenla l"sla lor111a,1ón part1tl1\l,1 
1 ha~aJJ étnicamente l .:ontnhuy<' 
co1h1derahlemenlc a re lor1Jr cl 
t.'lno.:entnsmo. 

Lnlre 194'1 y 1 •17,. Ire, p.irti­
tlos polit1i:os ( Nl'S. VI IP > K l l' J) 
Jom,naron la escena política de 
Sunnarn. Tradicionalmente . el 
Nl'S encahetJha el gohiemo fe l 
cual se componiu por un sistema 
de alian,as). dando algunos car­
gM guhernamentalt:s a rcpresen-
1an1es dei VII I', consutuyént.lose 
asi un peculiar sis tema político 
conoc1do por algunos analistas 
com(> "consocia.:io nalis1110 .. 

La e lccción de l tJ7 3 ~e ..:ons­
tituyó cn u n h ito tlcn1ro de la 
l11s tona rec1cn1e de SurrnJm 

cuando por vez pruncra el VIII' 
no fue induído en el gohíerno 
Je l lencl. Arron. rompienJo asi 
cl 3cuerdo 1ál.'i10 eslahlc,·ido )' 
rcspelado desde tiempo atrás. 1-1 
propós110 Je esla Jll/Wrrc1a pol i­
l1t·a pronto se h110 eviden1e. l-1 
1 5 Je fehrero J,: 1 •J?-+, Arron 
anun.:ió que Surmam ohtendria 
su inJepcndenc1J a má, tardar cn 
l ''75. l·n virtud de que el VHP 
se hahia opuesto s1empre a la 10-
dependencía, este anuncio I ue 
rei:11~ 10 ..:on esi:ep11c1smo y tlesa­
fio por l:1 t·omunidad indost-1na 
Los csluerrns dei VII P 1cnd1en-
1es :1 çorwcncer ai gohierno ho­
landés para que inlervm1era poli-
11.:amente con cl 1111 de posponcr 
la mdcpcndencia. no t uvicron 
.:xito. \1mnismo, el parlllln lra­
..:a,ó e11 ~us propósiw, de oht e­
ner una µarnntía d,• la adminis­
t rac1nn .:0l01ual parn que ti l r re­
,1dcn1e Jc la nueva repúhlica 
lues,· ek.:w direi:1am1in1c y para 
que cl c1.:r.:1lo eswvicra compues-
10 ,ohre la hase de una propor­
c16n étnica. Por últuno. e! V HP 
1uvo qutl acceJer a las ex igendas 
dei gohierno holandês, y e l ~-1 de 
noviemhre de I t)75, Surinam oh­
titinc su indcpendencia. 

FI curso de los acon tecimien­
tos 4ue tuvieron lugar e n el pe­
ríodo de la post-imlcpendencia. 
Jemoslró una vez más que los 
<'onflictos ét nicos coni muahan 
sitmdo el prohlem~ principal en 
la socicdad su rinamesa. EI goh1er­
no de Arron no efectuó esfuerzos 
sinceros para integrar ai secto r 
mt.lostano en el proyecto nacio-
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Oc)1 Boutcr~: marchJ~ > conumu.r· 
çha,. 

na! , lo que condujo a que c1ento:. 
de mdostanos-5unname~es ahan­
donaran d pais. Las tentativas 
que en otros niveles se efectuaron 
para superar el antagonismo étn1· 
co 1racasaron tamh1én r e! erno­
ccn 1n,mo ,.:ont muó prevaleden­
do entre li.is hases populares y el 
Jomm10 puhlu:o. 

Primer golpe de Estado 

lnmcdiatamente Je,r,ui:, J,: 
~11 mder,endenc1a. Sunnam se v10 
cn la ne,.:es1dad de tormar su pro­
r,10 t:Jércuo. Este fue cons111u1do 
en gran medida ror :.argentos ~ 
oti..:1al<!s Jóvencs. re.:ien1emen1e 
11.:gados dl:' l lolanda, la ma; oria 
de dlos míluenc1ados por e! \.fo­
vimiento de Nueva l1quíerda I co­
mente politka promovida por 
mihrares holamleses que preten­
d1an mvolu.:rar ai eJérdto en 
asuntos c1vi!es para reivindicar la 
sociali7adón y e! derecho a srn­
dicalizarse) 

Desde que el ejércuo fue i:on­
formado (en su mayoría por .:rio­
llos) los JÓ\·enes oft.:1ales d1eron 
muestra de un man:ado in1erés 
por parttcJpar en el poder, ai pre­
tender crear un sindicato militar 
y transformar a las fuer,as arma­
das en un .. ejércJlo .le desarrc>­
llo ". es dec1t. t:n una ms1i1udón 
que partk1para amplíameote en 
el tlesarrollo nacional. . 
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La política neocolon1a1Jsta y 
antipopular que conlinuaba ejer­
ciendo Hencl- Arron, asi como 
los sistematicos enfrentam1entos 
que el gobiemo y la oficiolidad 
Jovcn ~ostcnian a \.-Onsecuenc1a 
de la propuesta que esta úluma 
hacia de formar un sindú:ato en 
el ejérc1to. d1eron la~ condic-10-
nes neces3nas para que se efec­
tuara el golpe de Estado dei :!5 
de iebrero de l 9XO. 1.:1 coníl1cto 
esta li ó cuando Arron en\ 1õ a la 
polic ia !aparato de repres1ón dei 
gobiemol a expubar a los solda­
dos de sus cuarteles Entre los 
pnnc1palcs militares golpistas se 
encontr:ihan el sargento Oesi 
Bouterse. el mayor Roy Uorb > 
el sargento Badre1sseU1 S11al 

Después dei derrocarruento dei 
pnmer mm1s1ro Arron, los mili­
tares golpistas lormaron el Con­
seJo Militar ~acional (CMN) y 
paralelamente crearon el ConseJo 
Civil. ai cual le Jelegaron la res­
ponsahilidad leg1slati\·a, nom­
hrando como Jcfe de Goh1erno a 
!iene!- Chrn-A-S1m. EI repliegue 
postenor dei Conse10 M1htar fue 
pnnc1palmentt resultado de la 
faha de eJtpenenc1a pohttca de 
los sargentos golpistas. quienes 
dec1d1e ron que era meJor por el 
momento deJar el poder a un 
ConseJo C"MI. 

Los dos anos en los que go ber­
nõ llenck Chlll-A-Sen. sirvieron 
para consolidar y definir la ten­
denc1a que seguiria el CMN fn 
un principio. Oesi Bouterse en­
carcelo ai sargento Sital por senas 
tltscrepanc1as ideo lógi,:as ai mte­
nor dei C"ons.:Jo S1tal propon ia 
dar ai goh1erno una 1endenc1a so­
ciahsta con el apoyo di! las masas. 
'-o es hasta mei.es después que 
Bouterse dende liberarlo caltlt­
..:ando la de.:is1õn como una 
.. ,orren:1ún·· en virtud Je la 
"gran contrihución" ai proceso 
revolucionano en Surlllam. f·n 
reahdad. lo que ~uct:d ia era que 
en una primera 1nstam:1a Bou1er­
:.e e de ídeas no muy sólidas y 
pnnc1pal d ingente dei C \1N) rnn­
Mderaha qut: no era conveniente 
dd1nir d movím1en10 de una for-

ma radical paro no provocar un 
contragolpe Sin embargo, ante 
las acometLdas de la clase domi­
nante que a través dei Consejo 
Civil pretendia cooptar a los mi­
litares y crear un nuevo ejército 
regular, Bouterse se vio constre­
ritdo a rescatar en marzo de 1981 
ai sargento Sit,11 (pnnc1pal diri­
gente 1deolõgico de los militares 
y de verdaderas ideas socialistas) 
para que movilizara a la pobla­
c1ón, mvolucrándola en "la cons· 
t rucc,on de la nac1ón ", tarea que 
obviamente estaria dirigida por 
los nulitares. Es así que Oesi 
Bou1erse emp1eza a hahlar de una 
"soc1cdad soc1ahsta con empleo 
para todos, JUsllc1a social y sm 
explotac1ôn, pobreza o racismo". 

Es para refor1ur esa nueva ten­
t.lencia que se crea el Partido Re­
volucionario dei Pueblo ( R VP), 
de tinle socialista, primera orga­
nizac1ón importante que tiene 
una ideologia definida y mulu­
racial, en contraposición a los 
demás partidos de carácter esen­
cialmeote étnicos. As1m1smo los 
militares estrecharon sus Iazos 
con CUba y Granada, adh1r1éndo· 
se ai Movtmiento de los No-Ali­
neados y particrpondo en reunio­
nes de Ia Internacional Sociallsta. 

Las continuas pugnas entre 
los militares y el Consejo Civil 
(apoyado por la clase dominante) 
llevaron a éstos a dest1tu1r ai pri­
mer m1nis1ro ('hm-A-Sen el 4 de 
fehrero de I <>82 

1:.1 contl1cto estalló cuando cl 
Dr. C"hm-A-Sen propuso la pro­
mulgac1ón de una constttución. 
a rravés de la cual se estahlecería 
una democracia representa11va. 
Esta propuesta recih1ó todo el res­
paldo dei grupo mdosrano. pues 
se presentaba como una oportu­
nidad para que la relegada rnayo­
ría htndú participara en el juego 
poli11co surinamés, ya que su 
fuerLa numérica se haría ev1den· 
t.i en las elecc1ones que, según ta 
nueva const1tuc1ón se llevarían a 
caho en el pais. El pehgro que ello 
s1gniflcaha para la permanencia 
en el poder de l)es1 Boutersc y 
dei grupo m1l1lar cnollo. lo lle-



varon a oponerse a esta mic1at1va. 
l:.n su lugar, Bou terse secundado 
por el sargento Srtal, optaba por 
una "democracía popular" hasa­
da en instituciones de masas, ta­
les como comités populares o 
conseJos d1st ntales, los cuales no 
tendrian una base étnica. garan­
tizando de esta mancra mayores 
posibihdadcs políticas para los 
cnollos. 

EI experimento socialista 

Dcspué~ Je la uest11uc1on de 
C hin-A-Sen. la radicalt,ación dei 
rég1111cn llevo a mtroduc1r c1ertas 
meioras populares tall!S como 
una modesta retorma agrana y un 
programa de vivienda, pero nun­
ca las iniciativas llegaron a afectar 
las grandes compaii ias transna­
cionales como la de la industria 
Je la hau,1ta (prin\:1pal producto 
de exportactôn). Por orra parte. 
las luchas internas por cl poder y 
las pres1ones dei ex tenor (ilolan­
da y Estados Unidos> estahan a 
l:1 orilen dei dia. 

l•n el plano intrrno. huho un 
frustrado golpe de I stado cn mar-
10 de 198.::, encabelado por el 
luganen1ente de asccndcncia h1n­
dú, Surendre Ramhocus. \~im1s­
mo. el gob1erno llevaha a t' aho 
una ~1stemãt ica persecut·1ón con­
tra líderes hmdúes, cons1der:1dos 
por Botitcrse .:orno los "más peh­
grosos" para sus planes pol it icos. 

En el plano t:xtemo Holanda 
y los ~stados Unidos prcs1ona­
han por lodos los medios, ame­
nazondo a Surinam de ret1rarle 
los créditos s1 no ahandonaha 
su a mista d con Cuba y Granada, 
y s1 no moderaha su política gu­
hemamental. Los Estados Unidos 
h1c1eron vanos intentos de dcses­
tahihzación dei gohíemo sunna­
mcs a través de la C'IA. 1::n un pn­
mer intento, Washington pre1en­
d1ó en diciemhré de 1981 dar un 
golpe de Estado a través dei ma­
yor Roy Horb, intento que fina­
lizô cn la muute de IS opositores 
y el supuesto su1c1dío de éstc. A 
partir dt: en ton~·es. y baJo el prc­
tcx to de la matan1.a, Holanda y 

1984 - Febrero/Marzo - no 67 

Estados Unidos suspend1eron to­
talmente sus cr.:ditos con el pro­
pósito de aislar internacionalmen­
te ai golnerno de Sunnam. 

Antt: estos hechos. Sunnam 
recurre a varies países que como 
Cu ha, Granada y Li6ia d1eron 
todo su apoyo moral ai proccso 
revolucionario, pero no los crédi­
tos que cstaba solkitando. 

Mientras tanto, en un progra­
ma de televisiôn de la A BC' tras­
cendiô la cxisten.:u, de un plan 
de la (. IA para derrocar (a travJs 
de grupos de mcrcenanos esta­
cionados en Flomla) ai goh1erno 
de Surinam. Sin .:mhargo, ai no 
obtener la aprohuc16n Je los C'o­
mirés de lnteligencia do!I Congrc­
so de fatados Unidos. el plan se 
suspendió 

l:s precisamente entonces 
cuanJo Bouterse crec aleJado el 
prohlema de la constante pres1ôn 
cstadounidense. que se da la m­
vas1ôn a Granada. Dias depués. 
el '.!6 de oquhrc. Desi Boutersc 
anuncia sorpreswamente en un 
discurso telev1sado l.'I •·ongela-
1111cnto de sti- rclác1oni:s con 
Cuha. 

l:I surJ!11t11t:nto y s·on,oli<la­
.:100 de Bra~il como potcnna 
media en b reg16n se h110 una 
ve, más prc~cntc en ,11, rclat·10-
ncs con cl vecmo Sunnam. Oc~de 
scpl1cmhre dei 'IX~. Brasliexpre­
sJ sus dcseos de cst rrchar las re­
laciones con Suriman. lo que 
resulta muy atract1vo para el ré­
g1men de Boutersc tJUC se en.:on­
traha en husca de créditos. No es 
hasta los meses de ahnl y mayo 
de 19/iJ cuando se hacen diver­
sos contactu:. hliatcrale~ (acom­
paiiados por la concentraciôn de 
tropas bras1h!f1as en la írontera 
con Surinam) que se caracteriLa­
ron por la re1terac1ón de la ayuda 
econôm1ca-mihtar hrasileria a 
cambio de que el rég1men surma­
més cesara sus re)adones con Cu­
ba, l'Ondiciôn que obviamente 
tenía la aprobaciôn de Washing­
ton. 

Las conu..nuas fricciones que 
se efectuaron entre el sargento 
Badreissein S!lal. mLOi!!tro de Cul­
tura y Movilizaciôn Popular, y 
Des1 Bouterse a causa de la dis· 
yuntiva en que se encontraha el 
goh1emo de Surinam de acertar 
o no los créditos de Brasil, con­
duJeron a que Sital quien pug­
naba por un acercamiento con 
Cuba y Granada, rechazandó por 
lo tanto d condicionado présta­
mo hrasilciio íuera destitu1do 
cn el mes de junio de 1 9XJ. 

Una vez JespeJado d camino. 
en sepllcmhrc de l 11XJ. cl ex pn­
mtr ministro brol Alihux. regresó 
dc Brasil con promcsas de ayuda 
cconom1ca y militar. Jllst ificando 
la acepta~1ôn dei crédito hrasil<'­
lio como algo "lógico y natural" 
entre los países que compart~n 
una frontcra .:omún. 

Los rec1cntcs a,·ontedmientos 
en Surinam. en lo~ cualcs DeM 
Bouterse dedaró qul! se congeta­
han las relaciones s·on Cuha pues 
éstas "carec1an de clandad" 

me,idonando adl'm:h la 1ra~­
cendcnc1a de la mvas1ôn a CranJ­
da . son el resulta<lo insoslJyablc 
de un pa11lanno aleJamiento de 
C'uha} un Jccrcamientn con Bra­
sil, que a su vez es produl.tO dt• 
la OM:ilante <leh1lidad itleolôg1c,1 
que predomina entre los d1rigcn­
t l.'s ~urina meses. 

Ya en 111~1. ne,1 Boutcrse 
tlaha mut•stra de su opnnunismo 
cn el ámhllo intcrnacronal ai ai 1r-
111ar, después de una reuniôn de 
la lnterna.-1onal Sociulisla en <:ra­
nada, su tlerccho a "escoger nues­
t ro~ amigos y a continuar aqucllas 
relaciones rn ternacionales que 
conveni;an. y en tanto convcn­
gan. a los intercse~ de Surínam". 

\Jo ohstantc, cs sohre todo en 
el plano interno que se pue<le en­
con t r:lr la ex phcaciôn a la eviden­
te inconstanc1a 1deolôgica dei di­
rigente surinamés. El único pro­
yecto político que a Bouterse le 
podria asegurar su estanc1a ATO· 
longada en el poder lo constituía 
lJO "proceso revolucionano so­
cialista". Este proyecto tenia las 
sigu1entes venlaJas: contaba con 
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el apoyo de verdaderos izquier­
distas dentro de las filas mih1ares 
( recordemos que el sargento Sita! 
fue dest1tuido dos \'eces cuando 
éste se opon ia a los in1ereses de 
Bouterse), ai man1'pular un su­
puesto "movimien10 de masas" 
podria dmmir ef1ca11nente el 
coníl1cto êLníco que k era dei.· 
fa\'orable en v1rLud de su Jscen­
Jencia criolla. el únk"O apoyo 
dica, en contra dei precJomm10 
económico (que :.e traJut."1.' cada 
,e, más en lo poliucol Je la ma­
~ oria hmdú era la auopción de 
un rég1mcn de llnte sodah,ta 

l'or :.u parte, en d conie:uo 
mtemac1onal. 13outer,e mantuvo 
una polit1ca O~l·tl.1toria guiada 
e~ du,1vamen1e por la húsqueda 
tle reconodmicnto poliuco y Je 
.:red110, tJU<! l lolanJa y htado, 
l nu.lo,, k hal•i.1n JeJado Je pro­
por..:10n.1r. h a,i que. ante los 
--on,t.1ntcs otr1: .. 1m1.:ntos Jc Bra­
sil pa1.1 propor'-·mnar :1r111la a Su­
nn.1111 ._.,n la ,ola ,onlhc1ó11 Jc 
.1le1ar~e de { uha .:,tJ luc acepta· 
,la dc,pnc, d.: .1l1rnna, lll'l!Ol'ta· 
CIOlll'' } prl·,111111.·, en \l·pt1emhrt· 
,!e 1•1:-.3. 

1 m;ilml·n1,•. la rn,a,1,1n norte· 
amcn\.',lllJ .1 c;ranada. a,i como 
la .·onccnt rac1Íl11 d,• trnpa, en la 
1 rontc1a n11rt.: dl' ltra,11 ; en la 
fwnt.:ra c,te Je V.:ne,ucla ai Jia 
,1l!t1tcnte tlc la m10:rvenc1ún ar­
mada. fueron lo" la, 1ur,·, que 
a,Jharon de dc.:1d1r a lk,1 Bou­
tcrsc ,ohre la '"111c<>fl\ell1l·n.·r;1" 
de ,u, rd.1.1,111c, con C'uba. 

<.:ircnda de un prn) l'CIII político 

11ad1,J1111alm,·n1c la pnlr11ca 
,111111.1111,•,a h.1hía ,1do tormulatla 
a I r.1,i:, de una compart 1,·1ún Jd 
poder entrl' lo, dth pnnnpale, 
!!OJPo, .:1n1nis lo, cnollos) lo, 
111d,1,1amh S1n cmhaqm. a par11r 
Ul' lo, ;mo, ,c1<•nta. c,1a 1endc11· 
c1.1 1k -<>111pa111r d fltHkr s.: H' 
q11ehran1ada pnr d pr1111,·r ltllll1'· 

tro lh:nd .. Arron tdl' onl't>ll crio-
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1101 ,·uando. en lugar de considc­
rar a la mayona hmdú para algu­
nos cargo~ en su got>1erno, éstc 
llamó a grupos étnicos mmor,ta­
rios a colahorar con êl. 

Las tncc1ones entre ambas et­
nias se acentúan con cl adveni­
miento de la mdepemh:ncia en 
1 Q"' ". apoyada por cnollos y 
Jes::iprohaJa por mdostanos. Es 
a partir de encont"e:,, 4ul' la frag­
mentación entre ambos grupos 
se ,1grava. La rolit1ca dtv1s1onis­
ta )' m1ope de l lem·t- '\rron en 
los aiios post<mores a la mdepen­
dcn..:ia pro,oca el a1slan11ento 
polrttco, una em1grac1ón masi,·a 
de l:i comun1Jad lundú. 

l·n J 'IXO ~e maugura una épo­
ca Je mestat>ihJaú politica Jes­
pu.:s Jel golpe de Estado Jc la 
011c1:1htlaJ 1oven dei e.1êrcito, en 
vmud de la impopular política 
de Arron y Jc la neghgerida de 
su gohu:mo a permi1ir la sindi..:a· 
l11ac1õn ~ ma) or partic1pac1on de 
la, tuerlas Jrmadas .:n c!l pocJer 

'º ob,tantt! el .:amhto aeaecr­
do en ,d gohr.:rno. la~ d1v1,iones 
pnli11cas entre himlú.:s y .:riollos 
conunuaron. por no Jecir 4ue ~e 
.icentuaron. Bou1er,c pretend10 
controlar las pugnas ral·iales a 
tr,1vJ, Je un mododo rolít1co "re­
\olu.:mnario ,odalista", el cual 
no cstU\1cra determinado por la 
repre,o:n1.1111·idad étn11:a. 

1 n d pluno m1erna.:1onal . .il 
a1skin110:n10 políl 1.:o-t'conóm1.:o 
al qu,: Surmam lue ,ometido por 
l lolanda y I sl.1Jos l 111dos lc ohh­
g.irnn ai gol•ierno ,urinamés a 
hu,.·ar re.:ono.:1m1c1110 político 
y ..:ré,l110~ fman,1crch .:n IJ rc­
gión C uha y C ,canada k tl11iro11 

,11 mâ, amplio apoyo mor.11 .11 
movi1111cnto encab.·,ado por Bou­
ter,e. Sm embargo lu.: Br:1s1I cl 
qu.: ~e 1110,tro en ia mayor d1spo­
sk1un de prnp<1rC1onar la a) uda 
é<'Oll•lnll,a rcq11er11la. ;1 c1111hm 
d,• <111c el rl!111mc11 1111h1an,1a de 
Sunn.im ,e .1k1ara .lc ( ·uha. L.1 
pru11l'r,1 rane dei 1.·1111,,:mo lue 

firmada en Brasil el mes d<! sep­
t 1cm bre Je I Q!,J La segunda par­
te. Bouterse la cumphó el pasado 
~ó de oo.:tuhre cuanJo la invas16n 
,t C,runada lo determmó a dt:cla­
rar el congelam1en10 de relaciones 
con Cuha y la <!X puls16n de sus 
diplomáticos. 

l:n virtud Je que el osc1l11-
mien10 poli11co Je los dirigente5 
surinameses tiene su rai1 en unu 
lucha por la conservac16n dtl po­
der, es Je prevcrse que dauas las 
condiciones de agresión armatla 
quc htados Unidos ha venitlo a 
estahlecer en la reg1ón y m1cn­
lras conttnúe la actu:il poliuca 
ex tenor de la admm1strac1ón 
Reagan las relaciones ex teno­
res de Surinam tencJerán hac,a 
un mayor acercamien10 con los 
países o,c1dentales y un d1stan­
c1am1ento con los tlemás países 
soc1alrs1as. 

Sm embargo. en el plano inter­
no, es de esperarse una conlinu1-
dad (aunquc en lorma moderada) 
dei modelo poli11.:o reform1~la 
que ha~ta ahora se ha manten1do. 
bto se puede Jeducir cn v1rlutl 
de que ha sido ese esquema po­
lit1co el que ha permitido ai go­
b1erno m11t1ar conservarse cn el 
poder por un lado amorugua 
los conflictos Jtni,os y, porotro, 
ai no afe,tar realmc:nte los gran­
des mtere,es cconom1cos. uleja 
las pos1011tdades de un con1ra­
g11lp<'. 

l ·n dctm11iva, d hecho de 4uc 
la luo.:ha por el poder polillco cn 
Sunnam durante! los ül!1mos aiiM 
haya sido protagoniz.ido .:asi en 
torma exclusiva por los miluares. 
.:, d produl·to 1nevitahlc.' de la 
.:arcn.:1a ev1tlc.'ntc Je un wrúa,\e. 
ro proyecto polit1co lya sea pro­
ven1t:ntc de la cl.1se dominante o 
d.:I secwr popular) que lucw c·a· 
pa, Jc.' mtegrar a los diversos gru­
pos ..!tn1.:o, <'n un 1111smn ftn co· 
rnún qu,· tu\'iera como oh1c11,o 
11nal la com,ol1tlao.:1ón tlo: la na,·10-
naltdatl sunnam.:,a • 
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